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2^1uclio se lia escrito acerca de las liormigas; 
su policía j sos trabajos han escitado la admi- 
ración , tanto de los antiguos como de los mo- 
dernos; pero sólo en nuestros dias se han sus- 
tituido buenas observaciones á las relaciones 
&bulosas de Plinio y Aristóteles. 

Los naturalistas del último siglo han estu- 
diado sus metamorfosis, reconocido los sexos, 
aclarado los puntos mas esenciales de su historia. 
Sabios anatómicos han observado sus órganos, 
clasiñcado las diferentes clases de hormigas y 
descrito sus caracteres genéricos. 

£s una ventaja inapreciable para el obser- 
vador que quiere estudiar y dar á conocer las 
costumbres de los insectos, el poder designar 
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las especies , sin necesidad de estenderse en lar- 
gas y minuciosas descripciones; puede entre- 
garse enteramente al estudio de las leyes que 
rigen estas diferentes poblaciones* emprender 
nuevas investigaciones sobre sus hábitos j su 
industria y ocuparse sin distracción de los fenó- 
menos que presenta su instinto. 

Si yo he hecho algunos progresos en la his- 
toria de las hormigas , se lo debo, en gran parte^ 
á los trabajos in&tígables de Mr. Latreille, que 
nos ha dado escelentes descripciones y una cla- 
sificación completa. Este autor juicioso ha con- 
tribuido á desterrar muchos errores. 

Reconozco también que estos insectos deben 
á la imaginación brillante de uno de nuestros 
contemporáneos que se les haya adornado de to- 
das nuestras virtudes » libertándolos de todos los 
vicios de que se acusa á la especie humana. Pero 
no estando aun satisfech^i la historia natural, 
voy á unir mi tributo al de los sabios , confiando 
en que la perseverancia con que he estudiado 
las costumbres de las hormigas durante muchos 
años, servirá para disminuir el v^cío que queda 
por llenar en esta parte de la ciencia. 
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Animado del deseo de seguir las huellas del 

• 

guia ilustre que la naturaleza había puesto á mi 
lado, he creído que podia emprender bajo sus 
auspidoB algunos trabajos del mismo género que 
aquellos en que él se habia distinguido y he 
encontrado en esta ocupación el doble placer de 
interesarle y de instruirme. 

Primeramente , hice algunos ensayos de ob- 
servación en los zánganos , insectos que viven 
en república. Habiendo acogido loe naturalistas 
estos ensayos mas favorablemente que yo podia 
esperar , me lisonjeé de poder llegar á revelarlos 
algunos secretos de las hormigas, cuyas socie- 
dades » mucho mas numerosas , son también mas 
. difíciles de estudiar, á causa de la pequeñez de 
los individuos que las componen y de la oscuri- 
dad en que están envueltos la mayor parte de 
sus trabajos. 

Estas investigaciones , cuya insuticiencia no 
trato de ocultar, me han parecido, sin embargo, 
que presentan un conjunto de hechos tan nota- 
bles, que he creido que debia ponerles én cono- 
cimiento de los amantes de la historia natural.' . 

A £n de no interrumpir la relación de mis 
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observaciones con detalles anatómicos, he con- 
signado en la introducción todo lo que se refiere 
á los órgano.s esteriores de las hormigas, aña- 
diendo una breve noticia de los hechos recogidos 
por otros naturalistas, cujos escritos es fácil 
hallar , si se desea tener una idea mas detallada 
de lo que pertenece á cada uno de ellos. 

En la esposicion de mis observaciones no he 
seguido un órden metódico ; he adoptado el que 
me ha parecido propio para ilustrar mas mi 
asunto ; y he creído que debia hablar primera- 
mente del arte con que las hormigas construyen 
sus habitaciones. 

Viviendo la mayor parte de estos insectos en 
subterráneos, era preciso tener aparatos particu- 
culares para seguirlos en sus ocupaciones domés- 
ticas* Después de hacer su descripción, doy á 
conocer los cuidados que las hormigas prodigan 
á los huevos, larvas j ninfas de su numerosa 
familia. 

Destino un capitulo entero á la historia de 

las hembras; describo sus amores , la manera de 
estableoerse las nuevas poblaciones y de conser- 
var las antiguas. Pasando de la relación de las 
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obreras con los individuos alados, á las de las 

obreras entre sí, las sigo en sus emigraciones, 
en sus -viajes» en su conducta particular, j ob- 
servo los combates que se dan las hormigas de 
eqpeoies diferentes. 

Trato en el curso de esta obra muchas cues- 
tiones que podrán parecer atrevidas á los que 
no ven en los insectos mas que máquinas orga- 
nizadas ; pero no asombrarán ai naturalista acos- 
tumbrado á desconfiar de sus prevenciones. Tai 
vez se ba conocido por todos que la suposición 
de un instinto ciego era un absurdo ; j me 
parece que de algún tiempo á esta parte se ha 
concedido á los animales mas conocimiento que 
antes se les concedía. 

Si se reflexiona un momento en la complica- 
ción prodigiosa del mecanismo con que era pre- 
ciso suplir una obispa de la luz de que el bom- 
bre participa para que pudiera acomodarse á 
todas las circunstancias, ocurrir á todas las 
necesidades de una población numerosa , mover 
diversamente una multitud de resortes con el 
objeto (le que concurran á un mismo fin , se pre- 
ferirá la bipótesis mas sencilla, la que concede 
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á los insectos de que se trata una porción de 
inteligencia suficiente para el arreglo de sus 
quehaceres domésticos, á la que los convierte 
en verdaderos autómatas. 

Peio viviendo las hormigas en sociedad, 
dedicadas á trabajos que exigen una especie de 
concierto, ¿no tendrán algún medio de enten- 
derse, de dar á conocer sus necesidades ó su 
sítuadon á sus compañeras? ¿Cuáles son los 
lazos que unen á esta numerosa familia? ¿Las 
hormigas tienen jefes, gobierno y policía? ¿Se 
encuentra en ellas alguna prueba de esa subor- 
dinación tan elogiada por sus panegiristas y de 
la previsora economía que nos presenta como un 
ejemplo digno de imitación? 

Estas cuestiones importantes me hubieran 
ocupado por sí solas , si jo hubiera podido se- 
guir un plan regular en mis observaciones ; pero 
cuando se camina por un terreno desconocido, 
no se puede trazar una ruta segui*a; y la liisto- 
.ría natural nos ofrece mas de un ejemplo de que 
para hacer nuevos descubrimientos, es preciso 
separarse del camino recto. 

No me detendré en los hechos estraordina- 
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nos que se han presentado por sí mismos en el 
curso de mis estudios, como por ejemplo, los 
lazos que existeu ante las hormigas y los pul- 
gones , que ya lie publicado y á las que he aña- * 
dido muchas observaciones. Existen, además, 
relaciones singularísimas entre las hormigas de 
especies diferentes. La historia de las hormigas 
amazonas presenta un fenómeno tan opuesto á 
todo lo que las costumbres de los insectos y de 
los demás animales nos ha ofrecido hasta aquí; 
recuerda un hecho tan notable de la historia del 
hombre, que he sacrificado gran parte de mi 
tiempo para estudiarle, y he creído deber consa- 
grarle algunos capítulos , á fin de hacerle cono- 
cer en todos sus detalles y poner al lector al 
alcance de juzgar ó de rectificar la exactitud de 
mis asertos. 

Terminaré esta obra con consideraciones ge- 
nerales que me han sugerido mis observaciones, 
y la comparación de las costumbres de las hor- 
migas con los demás iiisectos que viven en re- 
pública. 

El título que he dado á estas investigaciones 

no debe tomarse en toda la estension que pre- 
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senta, porque no he estudiado las costumbres 

de todas las liormigas indígenas ; he reconocido 
yeinte y tres especies » cuya historia no he pro- 
fundizado ; pero si los hechos q^ue he observado 
esGÍtan la curiosidad de los naturalistas y les 
animan á terminar el bosquejo que les presento, 
esta será la mas dulce recompensa de los traba- 
jos á que me he dedicado. 
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El objeto que me propongo en esta latroduccion es 
revisar rápidamente los hechos recogidos por muchos 
autores sobre la historia de las hormigas. La parte des- 
criptiva, menos conocida, sin embargo, que las de las 
costumbres, presenta todavía algunas dudas que trataré 
de ilustrar. Entre los antiguos naturalistas, De Geer, y 
entre los modernos, Fabricins y Latreílle, son los tres 
que he recurrido para su clasificación. 

Los autores sistemáticos han colocado á las hormigas 
en la clase de insectos de cuatro alas desnudas, con las 
abejas, las abispas, etc., de lasque difieren esencialmen- 
te por la composición de sus familias, puesto que en aque- 
llas se encuentran machos y hembras alados y obreras 
sin alas. 
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Los caractéres asignados por Latreille para distin- 
guirlas mas partíoolannente, son tener el pedículo del 
abdómen guarnecido por una escama ó noduloso, y el 
vientre de las obreras y de las hembras emitiendo un 
ácido ó armado de un aguijón; las antenas filiformes ó 
un poco hinchadas en su estremidad, acodadas en su parte 
media con doce 6 trece artejos, de los que el segundo es 
cónico y tan largo como los siguientes; la lengüeta depri- 
mida como la concavidad de una cuchara; el labio supe- 
rior muy pequeño ; los palpos filiformes desiguales , los 
anteriores de cinco artejos y los posteriores de cuatro.» 

£1 primero de estos caracteres corresponde á dos fa- 
milias muy distintas, componiendo la una todas las hor- 
migas provistas de pedículo con escama y la otra las que 
lo tienen formado por dos nudos; los caractéres de la pri- 
mera consisten en tener las antenas üiiíormes ó afiladas 
en su estremidad; nada de aguijón, y sí solo una simple 
- vejiga de veneno; el abdómen mas prolongado y com- 
puesto de dnoo anillos en las hembras y las obreras. 

Las hormigas de la segunda familia tienen las ante- 
nas moniliformes y muy hinchadas en su estremidad; 
aguijón y abdómen corto, compuesto de cuatro anillos 
en las hembras y las obreras. 

Los machos tienen, por lo general , las antenas mas 
largas y de trece articulaciones; el vientre compuesto de 
un anillo mas que los restantes individuos de su especie, 
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y carecen de aguijón y de vesícula con veneno. Como en 
esta obra sólo se trata de las hormigas indígenas, todas 
las cuales pueden incluirse en esta división general , no en- 
traré en mayores detalles relativamente á su olasiñcaoion. 

Examinemos separadamente todas las partes del 
cuerpo de las hormigas, á fin de dar á conocer sus órga- 
nos esteríores. Sa cabeza es triangular, prolongada y 
acaba en punta mas ú menos obtusa ; gruesa en la parle 
anterior y delgada en el estremo opuesto y terminada 
por dos grandes dientes llamados mandíbulas; por bajo 
está la boca propiamente dicha; á los dos lados existen 
grandes ojos retioulares, redondos ú ovalados; en el vér- 
tice se ven generalmente otros tres muy pequeños colo- 
cados en triángulo; en la parte anterior de la cabera so- 
bi e^alen las antenas, y por debajo de las mandíbulas in- 
feriores las barbillas. 

Las mandíbulas de las hembras y de las obreras son 
escamosas, cóncavas, corvas, dentadas, movibles, y les 
sirven para varios usos; las de los machos son muy peque- 
ñas, terminadas en punta y guarnecidas de pelos; ade- 
más de estas dos piezas que gaarnecen la boca esterior- 
mente, se nota un labio superior poco saliente, dos man- 
díbulas inferiores muy pequeñas que se mueven de dere- 
cha á izquierda, y el labio inferior oculto enteramente 
por bajo; no están acordes los autores en la composición 
de esta jiltíma parte. 
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Según Fabricius, el primer carácter de las hui íDÍgas 
de todas clases consiste en tener boca sin lengua (os abt- 
que lingua); Latreille, por el contrario , se la concede y 
Ja describe con esta fórmula: lengua entera á modo de 
pala. El labio inferior, dice, está formado de nna repisa 
cónica, coriácea, elevada á modo de quilla en su parte 
media y terminada en punta, y de ana lengua ó porción 
membranosa inserta en la repisa y íormantio uaa cuchara. 

Me permitiré añadir algunas observaciones á las de 
estos célebres naturalistas*. Guando las hormigas quieren 
beber, se ve salir de entre sus mandíbulas inferiores, que 
son mucho mas cortas que las superiores, un pequeño 
pezón cónico, carnoso y amarillento que hace el oficio de 
lengua, avanzando y retirándose sucesivamente, y parece 
que sale de lo que se llama el labio inferior, pieza que 
sirve de base y tal vez de vaina á esta lengua, y que es tun 
pequeña, que sólo por analogía con la de otros insectos 
se la ha dado este nombre. Este labio es susceptible de 
avanzar juntamente con las dos mandíbulas inferiores, y 
cuando el insecto quiere lamer, todo este aparato hace un 
movimiento hácia adelante, de manera que la lengua que 
es muy corta no necesita alargarse mucho para alcanzar 
el liquido que el insecto quiere introducir en su boca. Las 
mandíbulas son de una forma prolongada , anchas en su 
estremidad, ligeramente cóncavas por bajo, de una sus- 
tancia escamosa, muy delgadas y muy débiles compara- 
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tívamente ¿ las mandfbolas. Del medio de su parte es* 

tema sale una barbilla de seis anillos: se vea también 
otras dos en la base de la lengua, que son mas peqnefias 

y constan solamente de cuatro anillos, sin que se sepa 
su uso. 

Las antenas, oomo se ha visto, están ^tuadas delan- 
te de la cabeza, mas ó menos.cerca de la parte media de 
la firente, colocadas por lo regular en una pequeña ra- 
nura longitudinal, y se hallan compuestas de doce ó trece 
articulaciones; la primera es casi tan larga oomo la mi- 
tad de la longitud de la antena. Las de las hormigas que 
tienen una escama en ei vientre , son filiformes y están 
compuestas de anillos del mismo grueso, acabando lige- 
ramente en punta. 

Las hormigas de la segunda funilia las tienen, pot el 
contrario, hinchadas en su estremídad; las antenas de los 
machos son setáceas en las primeras especies, mas grue- 
sas en las últimas , y en todas compuestas de un anillo 
mas que en las obreras y en las hembras. 

La oabeza está unida al corselete por un cuello del- 
gado, corto y estrecho, de sustancia carnosa y guarneci- 
do de músculos por medio de los que se efectúan toda? 
sus movimientóg. 

£1 corselete de los individuos alados es muy ancho 
comparativamente á la cabeza; el de las obreras es mu* 
cbo mas estrecho; el primero es combado, entero , y está 
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Compuesto de muchas piezas escamosas de dif ereates for- 
mas, retenidas por membranas; la parte superior se ve 
separada de la esternal por una ranura en medio de la 
que se implantan láscalas. £stas están oolocadas bastante 
detrás del corselete, mientras que las de los demás insec- 
tos del mismo género se hallan situadas muy adelante; 
otro carácter notable de su Inserción, es qae el corselete 
no tiene los balancines destinados á moderar los movi- 
mientos de las alas y que están fijos en su base en los de- 
más himenópteros ( 1 ) . 

£1 corselete de las obreras parece giboso y está divi- 
dido desigualmente, y compuesto, según De Greer, de tres 
piezas ; la mas inmediata á la cabeza, es gruesa y redon- 
deada; la segunda, tiene menos volúmen, se estiende á lo 
largo por bajo del vientre y parece. dividida trasversal- 
mente en dos; la tercera, mas andia que la segunda, es 
truncada y obtusa. No se puede definir bien la forma del 
cuerpo, porque varía según las especies; tiene cuatro es- 
tigmas, dos de los cuales tienen una ligera depresión 
lateral que parece dividir el coi*selete, una de cada lado, 
y las otras dos cerca de la estremidad posterior, una á de- 
recha y otra á izquierda. 

Las alas, en ntiunero de cuatro, son trasparentes, 

■ 

(f) Estas dos observaciones que me han sido comunicadas 
por el profesor Turine, son una prueba del golpe de vista obser- 
vador que le distingue. 
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grandes y lisas; las posteriores mas cortas que las ante- 
riores; sus /lervios ligeramente coloreados y el stígma 
amarillo ó moreno. Estas alas se unen mía 6 otra cuando 
vuela el insecto^ y no forman juntas mas que un solo pía- 
no horizontal por medio de algunos pequeños corohetes ó 
ganchos que tienen en su borde. 

£n cada una de las tres partes inferiores del cuerpo 
se inserta un par de patas , uniéndose por una pieza mo- 
vible^ larga y cónica que se puede llamar la cadera; las 
piernas posteriores son las mas largas ; están todas divi- 
didas en tres partes principales: el muslo , la pierna y el 
pie 6 tarso; éste se compone de cinco piesas cónicas, 
desiguales en longitud, articuladas juntamente y mas 6 
menos velludas; el tarso termina por dos corchetes entre 
ios que se ve una pieza redonda que puede considerarse 
i;omo la planta del pie. Se nota en la estremidad de la 
pierna proi^mente didia, una espina ó espolón recto, 
fuerte y liso; el de las palas anteriores es algo corvo y 
está guarnecido de pelos rígidos por el lado del pie. La 
primera pieza del tarso qiie se encuentra en frente del 
espoloui presenta una curvatura considerable; también 
está provista de una franja de pelos fuertes, cortados re- 
gularmente: son brochas de que se sirve el insecto para 
limpiar sus antenas, su cabeza y su corselete; además, 
tienen oíros usos de que mas adelante hablaremos. 

La escama vertical es una piececita en forma de co- 
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raiOD; cuya panta est¿ vaeltabácia abajo; además, se 
baila atravesada en su origen por ei Glete deí vientre; su 
' forma es Tana y presenta caracteres muy distintos. Ha 
notado Latreille que estaba provista de dos stigmas si- 
tuados en su base por el lado posterior. 

El vientre de la bormiga es siempre mas grueso cine 
ei corselete, de forma ovalada, bincbado y mas ó meaos 
puntiagudo en la estrenídad postenor; compónese de 
medios anillos escamosos , de ios que los superiores abra- 
zan á los inferiores, uniéndose todos entre sf por medio 
.de una niembrana flexible que les permite separarse ó 
acercarse á voluntad. Es f^cil bacer esta observación 
cuando las bonnigas han comido mucho, porque cada una 
de estas piezas escamosas parece entonces separada de 
las demás por una pequeña fiaja blanquecina que no es 
mas que esta membrana. El vientre se divide en cuatro (> 
cinco anillos, dando paso el ültimo á los órganos sexuales- 
y al aguijón. 

Latreille considera la escama oaracterisüca que so 
eleva sobre el fllete del vientre, como la sustituoidn de- 
un anillo que íallaria sin esto al abdómen de las hormi- 
gas; escuchémosle á él mismo. 

«Los naturalistas, dice, no han fijado su atención en 
que esta escama 6 estos nudos del pedículo del abdómen 
de las hormigas, no son mas que los primeros anillos. 
Muchas abispas tienen también el primer tegumento del 
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abdómen en forma oomo de nado. Para decidirlo perfec- 
tamente contamos el número de los anillos de que está 
impuesto el vientre de las hormigas; sabemos, y es 
una regla constante en Iüs insectos de este órden , que 
03te vientre tiene siete anillos en los machos y seis en 
ias hembras. Es preciso examinar ahora, si haciendo 
abstracción de la escama ó de los nudos del pedículo, 
encontraremos igual mismo número ; nada de eso ; el 
vientre de las hembras ó de las obreras que tiene una 
«scama 6 m«Ao nudo adelante, no tiene mas qae oinco 
anillos, el de los machos sólo seis; el vientre de las 
hormigas, cuyo pedículo está formado de dos nudos, 
tendrá también un anillo de menos; es dedr, coátro en 
los unos y cinco en los otros.» , 

Hemos dicho que las obreras y las hembras de alga* 
ñas especies se hallan provistas de un aguijón , el cual 
consiste en una pequeña pieza corta, escamosa, recta y 
cónica, formada de dos cerdas y acompañada de otras 
dos piececitas cónicas y comprimidas , una á cada lado. 

Ensten, dioe además Latreille, las mas estrechas 
relaciones entre los órganos esteriores de la generación 
de las hembras y los de las obreras; ja semigania es tal, 
que el exámen mas severo no puede encontrar una dife- 
rencia sensible. Según él, las obreras son hembras im- 
potentes y qae no tienen sos órganos completamente 
desarrollados. En efecto; si se considera la forma de su 
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cabeza y de sos dientes^ el número de las arüculacio* 

nes de las antenas, el de los anillos, la presencia del 
aguijón ó de la vejiga que le reemplaza» mos chocarán 
las relaciones que exbten entre ellas. Las obreras son 
mucho mas pequeñas que las hembras ; se diferencian 
también por la forma del cuerpo , por la íálta de las 
alas y por q1 color. Los machos son unos mas pequeños 
y otros mayores qae las obreras de su e^ecie; su cor- 
93lete presenta la forma del de las hembras ; la escama 
ó ios nudos son con poca diferencia iguales en todos 
los individuos de cada familia , y los machos por lo ge* 
neral son de color negruzco. 



Nuestros conocimientos acerca de las costumbres de 

las hormigas se limitan á un reducido número de hechos 
aislados y á algunas aserciones bastante vagas, que dis* 
cutiré cuando haya ocasión. Los autores modernos que 
han hecho dar algún paso á la historia de las hormi- 
gas , pertenecen al ntmero de los mas célebres natu- 
ralistas. 

Leuwenhoeck es el primero que se ha ocupado seria- 

mente de sus metamorfosis y demostrado que lo que se 
llamaba huevos de las hormigas eran verdaderas lar- 
vas; su grueso hubiera debido hacerlo comprender des- 
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de luego : los huevos de estos insectos son escesivamenle 
pequeños. 

Svnunmerdam oonfirmai con profundas investigacio- 
nes y con descripciones admirables , lo publicado por su 
predecesor; sigue todas sus metamorfosis y hace ver que 

la ninfa es el mismo individuo, que, bajo la formado 
larva» carecia de miembros y de rasgos distintivos. 
Separa los machos de las hembras , y nos enseña que 
son todos alados; que las hormigas comunes son obreras 
ó de carga como sucede én las abejas; da á conocer una 
parte de sus ocupaciones domésticas ; nos enseña que las 
larvas de algunas . especies hilan un capullo de seda en 
el que sufren la trasformacion , y hace por último, esce- 
lentes descripciones de muchas especies de hormigas. 

Sigúele Linneo, que describe siete especies de hor- 
migas de la Suecia; estudia los grandes hormigueros 
cónicos que se encuentran en los bosques de abetos ; des- 
cubre que las hembras son aladas como los machos; 
observa que poco tiempo después de su nacimiento pier- 
den las alas , y aOrma que no vuelven después al hor- 
miguero. 

Geoffroy nad& añade & lo que nos dicen estos gran- 
des naturalistas ; por el contrario , comete muchos erro- 
res, que no referiré porque han sido combatidos por 

De Geer. 

Según este üitimo autor, las. hormigas jóvenes no 
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podrían salir dQ sa capullo de seda sin el auxilio de las 
obreras ; hace , además , nolar que las larvas de la hor- 
miga negra-luciente no hilan siempre; que se encuen- 
tran entre ellas ninfas , ya desnudas , ya encerradas en 
capullos ; que las larvas de ciertas especies que pasan en 
tal estado el invierno, y las de la hormiga amarilla, son 
muy velludas en el mes de abril, etc. 

Pasando de laS larvas & los individuos completos, 
sigue sus amores en los aires ; pero cree que las hem- 
bras vuelven al nido para poner los huevos, y combate 
k ophiion de Lhmeo , que había observado mejor que él. 
Este naturalista, justamente célebre, nos da, sin embar- 
go, mas nodones sobre la historia de las hormigas que 
todos los que le precedieron. 

Carlos Bonnet se ocupa á su vez de ellas y dice ha- 
ber observado que las hormigas se dirigen por medio' del 
olüatto; observó una pequeña familia establecida en la üor 
de un cardo y nos dió detalles interesantes sobre su con- 
ducta; si hubiese abierto la flor del cardo, hubiera descu- 
bierto con admiración , la razón que las, había atraído él 
este sitio, y no se hubiera asombrado de que viviesen allí 
sin tocar á las provisiones que les daba. Yió también 
que estas hormigas se llevaban unas á otras y descubrid 
sus maniobras con la amenidad que le era propia; pero 
no adivmó ^ verdadero fin qae se proponían estos in* 
eectos. Blas adelante me ocuparé de sus observaoícmes. 
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Latreille confirma los hechos referidos por otros 
autores y observando dos especies de hormigas privadas 
de ojos; pero describir sos oostumbres; adelanta 
también algunas conjeturas de que hablaremos después. 
Por otra parte, ya he elogiado la exactitud de sus clasi- 
ficaciones, á las que recurriré con frecuencia. 

Resalta de este coiyunto de las observaoíoDes he* 
chas hasta nuestros días, que no hay confonnidad acerca 
de la suerte de los machos y de las hembras; que no se 
sabe por qué dertas larvas hilan ó no hilan; por qué 
en algunas especies se encuentran ninfas encerradas y 
otras al descubierto; que no se ha estudiado ni el espí- 
ritu que reina en el interior de los hormigueros , ni las 
relaciones de las hormigas obreras con sus hembras; 
que no se ha investigado si tenían medios de enten- 
derse; que la construcción de sus habitaciones no ha 
sido suficientemente descrita; que no se ha descubierto 
la manera que tienen de establecerse, y que no se sabe 
todavía si estos insectos forman ó no colonias. La serie 
de las cuestiones no resueltas seria interminable; ya es 
tiempo de tratar de llenar algunas de las numerosas 
lagunas que nuestros predecesores han dejado respecto 
á este punto, y fijar, si nos es posible, bases mas preci- 
sas para la historia de las hormigas. 
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CAPITULO PRIMEBO. 

DE LA ARQUITECTURA. 

■ 

El primer objeto que choca á nuestros sentidos al 
empezar á estudiar las costumbres de las hormigas » es 
el arte oon que oonstruyeo sus habitaotones, cuya gran- 
deza parece que contrasta con la pequenez de los indi- 
viduos; la variedad de estos ediñoios» ya fobrieados en 
la tierra , ya esculpidos en el tronco de los árboles mas 
duros ó oompuestos simplemente de hojas ó de yerbas 
reunidas de todas partes ; y por último , la manera con 
que corresponden á las necesidades de las especies que 
las construyen. Mas adelante procuraré demostrar la 
especie de inteligencia que puede atribuirse á estos in- 
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seclos , cuya,*^ facultades , órdeii y sabiduría han exage- 
rado tanto aigvD09 autores» al paso que otros las han 
despreciado. 

Las tres maneras de edificar de que acabo de hablar 
admiten numerosas modificaciones , porque cada especie 
de hormigas está dotada de algún talento particular. 
Indicaré en qué se diferencian cuando haya esplicado la 
marcha general de su arquitectura (sí es posible aplicar 
el mismo nombre al trabajo sencillo y grosero de un 
insecto y á un arte perfeccionado por el hombre). 
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I. 

Del arte de edificar eptre las hormigas leonadas. 



La hormiga leonada es la qae eleva en los bosque» 
. esos moütecillos notables por su tamaño. £s la mas fácil 
de observar, por so talla mas que mediana; por sus cos- 
tumbres, cuyos principales rasgos se vea á la luz del dia 
y por la senoillez del trabiyo que se la ve hacer. £s muy 
oomnn en toda Europa, y por esto ba sido el objeto de la 
atención de los Linneo, los De Geer, etc. Pero babién* 
dola estudiado estos sabios bajo un punto de vIsCa dift* 
rente del mío, y no permitiéndome mi plan referir todo lo 
que han dicho respecto ¿ este ponto , empezaré, después 
de una corta descripción de estos insectos, por esplicar 
la construcción de sus hormigueros, y dando á conocer 
al mismo tiempo la polieia tan exacta que oboervan* • 
Las hormigas leonodas obreras son de tres ü, cuatro 
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líneas de largo y con las patas nmy prolongadas; su 
cabeza, mas ancha que el corselete, es leonada en sn parte 
anterior y negruzca en ia superior ; su boca está ara)a4Ía 
de dos mandíbulas muy faertes, dentadas y encorvadas 
en la punta; las tienen con frecuencia separadas, y se 
sinren de ellas no solamente para atacar & sus enemigos 
y para desgarrar su presa, sino también para llevar la 
carga y para todos los trabajos que reclama la organiza- 
ción de su hormiguero. Tienen las antenas negras y, fili- 
formes; su corselete está combado» levantado por la 
parte anterior y comprimido y como truncado en su 
parte esterior, estando con frecuencia marcado con una 
mancha negra por la parte inferior ; el resto es de un 
leonado claro. £1 pedículo del abdómen es del mismo . 
color y tiene una grande escama algunas veces un poco 
escotada y negruzca en su horde superior. El abdómen 
es pardo ó negro ceniciento, ligeramente velludo, globu- 
buloso, compuesto de cinco anillos, sin contar la escama, 
y desprovisto de aguijón, pero armado de una vejiga 
con veneno. Las patas son pardas y el principio de los 
muslos rojizo. Mas adelante distingo estas hormigas en 
dos variedades, una que tiene el dorso negro y otra en 
las que es igual al resto del corselete. Esta diferencia, 
que no iníluye en los hábitos de los insectos, separa, sin 
embargo, a las que viven en los bosques de las que habí- 
tan á lo largo de los setos ó en las praderas; estas últi* 
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mas tienen d corselete manchado de negro y la escama 

parda ea el ix)rde superior. 

Unas y otras reúnen cerca de sa habitación todas las 
pajas de rastrojos, todos los fragmentos leñosos, las píe- 
drecülasy las hojas y otros objetos a su aicanoe que pueden 
servir para aumentar la elevación, y Conchitas, trigo, 
avena y cebada, lo que sin duda ha dado lugar á su anti- 
gua fama; pero si ésta previsión no tiene por objeto pre- 
servarlas del hambre durante el invierno , época en que 
las hormigas apenas comen) y sobre todo nada de gra- 
nos , es sin embargo admirable cuando se considera bajo 
su verdadero punto de vista. 

Este montecillo, que á primer golpe de vista no parece 
mas que una reunión de materiales esparcidos confusa- 
mente; es, no obstante, por su sendllez y su organiza- 
ción, una invención ingeniosa para separar las aguas del 
hormiguero, para defenderle de las injurias del aire, de 
los ataques de sus enemigos , y para procurarse el calor 
4ei sol ó conservarle en el mterior del nido. La reunión 
de los diversos elementos de que est& compuesto, presen- 
ta siempre el aspecto de una cúpula redondeada , cuya 
base, cubierta con h^uenda de piedreciUas, y tierra for- 
ma una zona bajo la cual se eleva como un pilón de azú- 
car la parte leñosa del edificio. 

Pero esto no es mas que el techo del hormiguero ; la 
parte mas considerable está oculta á nuestra vista y se 
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estiende en la tierra á una profundidad mncho mas ó 

meóos grande. 

Varías avemdas, conservadas coidadosamente» en 

forma de embudos bastante irregulares , conducen al in-^ 
terior del hormiguero; su número depende de su pobla- 
ción y de sn estenskm; la abortara es mas ó menos an« 
cha; algunas veces se encuentra una principal en la cima; 
oonfiracaenda existen mudias iguales» alrededor de las 
que hay pasillos mas estreclios colocados en órden simé- 
trico droulannente y basta la base del montecillo. 

Estas puertas eran necesarias para dejar libre salida 
á esta multitud de obreras; porque no solamente las lla- 
man aftiera sus trabiqos, sino también porque á diferen- 
cia de otras especies que se quedan volunlariamente en 
su nido y al abrigo del sol» las leonadas par^ que pre- 
fieren vivir al aire libre y no temen hacer en nuestra pre- 
sencia la mayor parte de sus operaciones. 

Si se observa la hormiga negra-cenicienta, la amarí- 
Wñf la morena^ etc. , no se verá en sus nidos entradas 
tan espaciosas para dejar á sus enemigos un iáoil acceso, 
ó permitir que se introduzca en sus habitaciones el agua 
de las lluvias; está, cubierta de una cúpula da tierra cerra- 
da por todos lados; no tiene mas salida que cerca de su 
base y aun no se llega allí sino por una galería larga y 
tortuosa que serpmttea en la yerba á mucha distancia del 
hormiguero. Por otra parte , la pequeñez de estas puer- 
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tas, siempre bien guardadas por dentro, previene la en- 
trada de los inseetos ó de los reptiles qae pudieran desli- 
zarse allí. 

Las hormigas leonadas^ instaladas en muohedumbro 
en sa nido dorante el dia, no temen ser inquietadas por 
dentro; pero por la noche, cuando retiradas en el fondo 
de SQ habitación no pueden apercibirse de lo que pasa por 
fuera ¿cómo se libran de los accidentes esteriores que las 
amenazan? ¿Cómo no penetra la lluvia en una habitación 
que está abierta por todas partes? Estas preguntas tan 
sendilas no parece que han ocupado ¿ los naturalistas. 
¿No han previsto los resultados & que estarían espuestas, 
si la sabiduría que gobierna el universo no hubiese tenido 
cuidado de su seguridad? Habiéndome llamado la atención 
estas reílexiones cuando observaba por primera vez á las 
hormigas leonadas, dediqué toda mi atención & este oh- 
jeto y bien pronto se disiparon mis dudas. 

Observó que el aspecto de estos hormigueros varia- 
ba de hora en hora, y que el diámetro de estas avenidas 
espaciosas en que podían caminar tantas á la vez, en me- 
dio del dia, disminuía gradualmente hasta la noche. Su 
abertura desaparecía por último ; la cúpula se cerf aba 
por todas partes en el momento que ellas se retiraban al 
fondo. Esta primera observación al dirigir mis miradas á 
las puertas de los hormigueros, ilustró mis ideas sobre el 
trabajo de sus habitantes, cuyo fin no adivinaba yo pre- 
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cisamente, porque reina tal agitación en la superficie del 
nido/ae ve allí tantos insectos ocupados en acarrear ma- 
teriales de una parte y de otra , qoe este movImieQto no 
ofrece otra imágen que ]a confusión. 

Yi claramente qne trabajaban en cerrar el paso; lle- 
vaban primero para esto maderitos á las galerías cuya 
entrada querían cerrar ^ y los colocaban al lado de la 
abertura. Volvían por otros menos fuertes, que colocaban 
al lado de los pr^neros en sentido contrario, y empleaban 
por último bojas secas ú otros materiales de forma pro- 
longada para cubrir el todo. ¿No es este el sistema de 
* nuestros carpinteros cuando ponen la techumbre de los 
edificios? La naturaleza parece que se ha adelantado en 
todas partes á las invenciones de que nos gloriamos , y 
esta es sin duda una de las mas sencillas. Héaqui á nues- 
tras hormigas seguras en su nido ; se retiran gradual- 
mente al interior antes que se derren las últimas puertas, 
en tanto que las^demás se entregan al reposo ó á. dife- 
rentes ocupaciones con la mayor seguridad. 

Estaba impaciente por saber lo que oenrríría por la 
mañana en estos hormigueros, y fui un dia muy tempra- 
no"á visitarlos; los enomitré todavía en el mismo, estado 
en que los habla dejado la víspera; algunas hormigas an- 
daban por ñiera, y de rato en rato sallan otras por los 
lados de las galerías, y noté bien pronto que trataban de 
quitar las barricadas, lo que consiguieron. Este trabajo 
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las ocupó muchas horas, y vi, en fio, el paso libre y los 

materiales que le obstruían esparcidos por los lados. 

Todos los dias por mañana y tarde durante la prima- 
vt)ra he observado los mismos hechos, á escepcion de los 
dias de lluvia, en que están cerradas las puertas en todos 
los hormigaQros. Cuando el cielo está nublado por la ma» 
nana, no abren mas que uu poco las puertas, que se apre- 
suran & cerrar cuando empieza la lluvia. 

Para concebir la formación del techo de la casa vea- 
mos lo que 68 el hormiguero en su origen. No es al prin- 
cipio mas que una cavidad practicada en la tierra: una 
parte, de sus habitantes, va á las inmediaciones á buscar 
materiales propios para la construcción de la armadura 
estcrior, y los disponen en seguida en un órden poco 
r^ular, pero suQciente para cubnr^la entrada. Otras, 
traen la tierra que sacan del interior y que, mezclada con 
la madera y las hojas que llevan á cada instante, da cierta 
consistencia al ediOcio, el cual se eleva de día en día; tie- 
nen cuidado de dejar espacios vacíos para las galerías , y 
como todas las mañanas quitan las barreras que han 
puesto & la entrada por la noche , los conductos se con- 
servan al paso que va elevándose el hormiguero. Este 
adquiere ya pna forma abovedada, pero se engañaría 
el .que creyege qúe era maciza. El techo este debe ser- 
vir bajo otro punto de vista á nuestros insectos; se 
halla destinado á contener numerosos pisos, y hó aquí 
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d modo cómo están construidos. Puedo hablar por 

haberlos visto á través de un cristal que coloqué en un 
bormfgaero* 

Por eseavacion y minando su propio edificio, hacen 
salas espaciosas, muy bajas en verdad^ y de una cons- 
tmcdon grosera, pero cdmodas para el uso á que están 
destinadas ; que es el de poder depositar allí las larvas y 
las ninfas en ciertas horas del dia. £st08 espacios vados 
se comunican entre sí por galerías hechas de la misma 
manera. Si los materiales del nido no estuviesen mas que 
entrelazados los unos con los otros, cederían ftcilmente 
á los esfuerzos de las hormigas y caerían cuando atacasen 
su drden primitivo; pero la tierra contenida entre las ca- 
pas de que se compone el raontecillo, estando desleída 
por las lluvias y endurecida por el sol, sirve para unir 
todas las partes y permitir á las hormigas que puedan 
separar algunos fragmentos sin destruir lo demás; per 
otra parte, se opone á la introducción del agua en ks 
nidos, que no he encontrado, aun después de grandes 
lluvias, mojado en su interior 4 mas de un cuarto de « 
pulgada, á no ser que esté destruido el hormiguero ó 
abandonado por sus habitantes. 

Las hormigas están bien al abrígo en el fondo de sus 
celdas: la mayor eslá en el centro del édiücio, es mucho 
mas elevada que las demás, y se ve atravesada sólo por 
los postes que sostienen el techo; allí es d( nJe descmbc- 
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can todas las galerías y donde se hallan la mayor parte 
dd las hormigas. 

La parte sobierráQea del edifloio no puede observar- 
. se mas que cuando está colocado eu una pendiente; en- 
tonces, como se eleva el montedllo se ve, el eórte inte- 
rior, y los subterráneos presentan pisos en los que hay 
habitaciones practicadas en sentido horizontal. 

Perteneciendo esta parte de arquitectura lo mismo & 
Ids hormigas leonadas que á las albañiias de que voy á 
hablar, no me detendré en describirla , pasando & tratar 
de los trabajos de éstas, cuya industria merece Ajar nues- 
tra atencioni 
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H. 

Arquitectura de las hormigas albañilas. 



Llamo hormigas albañilas á aquellas cuyos nidos pre- 
sentan por faera el aspecto de monteciUos de tierra sin 
mezcla de otros materiales, y por dentro el de laberin- 
tosy babitacioneSy bóvedas y galerías, etc.^ construidas 
con arte. Hay machas especies de hormigas albañilas; la 
tierra de que están formados sus nidos es mas ó menos 
compacta. La que emplean las hormigas de cierto tama- 
ño, como las negras-cenicientas y la minadora, parece ser 
menos escogida y de una pasta menos fina que aquella con 
que las morenas^ las microscópioas y las amarillas cons* 
truyen su morada. Es proporcionada á sus medros, á sus 
osos y & lanatnraleza del edificio que se proponen elevar. 

Sí se quiere juzgar del plan interior de los hormi- 
gueros, conviene escoger aquellos que no se lian déte- 



uiyui^Cü üy Google 



D£ LAS HORMIGAS. ^ 39 



rárado sino aooídaiitaliiieQte» y cuya fonna no está alte- 
rada por las circunstancias locales; bastará entonces una 
mediana atendon para descubrir que los hormigueros de 
espedes diferentes , no están ocnstmidos por él mismo 
sistema. 

Asi 9 pues, el monteeílio elevado por las negro-ceni- 
cientas, ofrecerá siempre muros gruesos, formados de una 
tierra fuerte y áspera, pisos muy proporcionados y largas 
galerías sostenidas por sólidos pilares; no se encontrarán 
camioos ni galerias propiamente dichas, sino pasos en 
forma de claraboyas ; por todas partes grandes vados, 
grandes paredes de tierra, y se notará que las hormigas 
ban conservado derta propordon entre los pilares y la 
anchura de las bóvedas. 

Las morenas, unas de las mas pequeñas, se hacen 
notar particularmente por la perfección de so trabajo, 
tienen el cuerpo de un moreno rojizo ludente , la cabeza 
un poco mas oscura, las antenas y las patas mas claras,, 
el abdómen de un moreno oscuro, la escama estrecha^ 
cuadrada y débilmente escotada ; el cuerpo es de una 
línea y dos quintos. 

Esta hormiga, una dcvlas mas industriosas, constru- 
ye su nido per pisos de cuatro á dnco lineas de alto, cu- 
yos agujeros no tienen mas de media línea de espesor, y 
cuya materia es de un grano tan fino, que la snperfide 
de los muros interiores parece muy unida. Estos pisos na 
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son horizontales; s^aen la peadieate del hormiguero, de 
manera que el superior onbre todos los demás. Sin em- 
bargo, no están siempre colocados con la misma regula- 
ridad, porque las hormigas no signen un plan fijo; pa- , 
rece , por el contrario , que la naturaleza les ha dejado 
cierta latitud respecto & este punto, y que pueden mo- 
dificarle según las circunstancias á su arbitrio; pero por 
rara que pueda parecer su construcción, se conoce sieuH 
pre que ha sido formado por piso oonoéntrioo. 

Si se examina cada piso separadamente, se ven cavi- 
dades trabajadas con ouidado, en forma de salas ; baMta- 
ciones mas estrechas, y galerías prolongadas que Ies sir- 
ven de comunicación. Las bóvedas de los sitios mas es« 
paoíosos, están sostenidas por pequeñas columnas, por 
muros muy pequeños y por verdaderos arbotantes. Por 
otra parte), se ven habitaciones que solo* tienen una en- 
trada; las hay, cnyooriücio corresponde al piso infe- 
rior; se pueden notar espacios muy anchos abiertos por 
todas partes y formando una especie de plazuela en que 
desembocan todas las calles. Tal es , poco mas ó menos, 
la idea oon que están construidos estos pisos; al abrirlos, 
se encuentran las habitaciones mas estensas llenas de 
hormigas adultas; pero se ve siempre que sus ninfas, 
oslaa reunidas en las habitaciones mas (3 menos próxi- 
mas ¿ la superficie, según el grado de temperatura, por- 
que respecto á este punto están dotadas las hormigas 
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de gran sensibilidad , y parece que conooaii el grado de 
calor que conviene á sus hijuelos* < 

Contiene el hormiguero algonas veoes mas de veinte 
pisos en su parte superior, y por lo menos otros tantos 
bojo el suelo. ¡Cuántas graduaciones de calor debe admi- 
tir tal disposición , y qué facilidad se procuran para gra- 
duarle por este medio! Cuando un sol muy ardiente cal- 
dea sus habitaciones superiores mas que lo que desean, 
so retiran con sus hijuelos al fondo del hormiguero. 
Cuando el piso bajo se haoe inhartable durante las llu- 
vias, trasportan todo lo que las interesa d los mas eleva- 
dos, y allí se las encuentra reunidas con sus ninfas y sus 
huevos cuando han sido sumergidos los subterráneos. 

No bastaba conocer la disposición interior de ios hor- 
migueros, era preciso descubrir cómo las hormigas, tra- 
bajando en una materia tan dura, hablan podido con- 
cluir obras tan delicadas con solo el recurso da sus 
dientes; cómo sabían mover la tierra para minarla, pe- 
triücarla y apisonarla; qué cimieuto emplean para reu- 
nir todas sus partículas. ¿Se valen acaso de mucilagos, 
de resina ó de algún otro jugo sacado de su propio cuer- 
po, y semejante al que emplea la abeja para edificar su 
nido, al que da tanta solidez? 

Tal vez debí haber analizado la tierra de que están 
compuestos los hormigueros ; pero temí empeñarme] en 
dificultades que no eran de mi olyeto, y me atuve al 
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medio lento y seguro de la obsenraoioD, por medio del 
que esperaba couseguir el mismo resultado. 

Me obstiné en ol»er?ar uno de estos hormigneros 
hasta apercibir algún cambio en su forma. 

Los habitantes del que babia esoogído, permanecían 
encerrados en él dorante el día, ó salían por galerías sob* 
terráneas á alguna distancia en la pradera. Habia, sin 
embarco , dos ó tres pequeñas abortaras en* la súperfide 
del nido, pero no se veia salir ninguna obrera , porque 
estaban espoestas al ardor del sol/ lo eual temen mnobo 
estos insectos. 

£ste hormiguero tenia una forma redonda, su cü- 
pala se elevaba en la yerba al lado de un sendero , y no 
habia sido alterado por ninguna causa estraña. 

No tardé en advertir que la frescura y el roclo, in- 
vitaban k las hormigas á pasearse sobre su nido , y que 
practicaban nuevas salidas; se veia que llegaban mu- 
chas á la vez, sacaban la cabeza fuera del agujero mo- 
viendo las antenas, y sallan por fin, yendo y viniendo en 
los alrededores. 

Esto me. recuerda una opinión singular de los anti- 
gaos. Creían qae trabajaban de noobe dorante la lona 
llena. Esta idea tal vez no carece de fundamento, y aun- 
que sin duda la luna no tuviese influencia alguna en su 
oondoota, entreveo algona verdad en esta observación. 
Habiendo espiado los movimientos de estos, insectos du- 
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rante la noche, me conread de que estaban oasi siempre 
faera y ocupados sobre la cúpula de su habitación des- 
pués de la puesta del sol. Era lo eontrario de lo.qne ha* 

bia visto en las hormigas leonadas, que oo salen mas que 
de día, y cierran las puertas de noche. Bl contraste era 
mas notable de lo que al principio había creído , porque 
habiendo visitado algunos dias después 4 las hormigas mo- 
renas, en tiempo de una lluvia suave, pude verlas des- 
plegar todos sus talentos para la arquitectura. 

Desde que comenzó la lluvia las vi salir en bastante 
nümero, volvieron á entrar en seguida, pero tornaban 
otra leif llevando entre sos dientes moléculas de tierra 
que depositaban encima del nido. Al principio no me 
imaginaba lo que debia resultar de aquí, pero bien pron- 
to v! elevarse de todas partes pequeños mnros que dejan 
entre si espacios vacies. £n muchos sitios pilares coloca- 
dos ¿ cierta distancia unos de otros , annnctahan ya la 
forma de las salas, de las habitaciones y de los caminos 
que las hormigas se proponían establecer; era, en una 
palabra, el croquis del nuevo piso. 

Observó con curiosidad los menores movimientos de 
mis trabajadores, y vi bien pronto qne trabajaban á la 
manera de las abispas ó de los moscones cuando están 
ocupados en cubrir sa nido. Estos se ponen, por decirlo 
asi, á caballo sobre el Luí de de esta cubierta y h toman 
entre sus dientes para modelarla & su gusto; la cera de 
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que está compoesta y el papel de que se sirve la abispa, 
humedecido por uoa especie de cola, se presta á éste gé« 
ñero de trabajo, pero la Uerñ qoe emplean las hor- 
migas, es con frecuencia muy incoherente y debe ser 
arregada de otro modo. 

Cada hormiga llevaba entre sns dientes una peqiiefia 
pelota de tierra que había formado en el fondo de los 
subterráneos , y estando compuesta dicha masa de partí- 
culas reunidas en un instante, podía prestarse fácilmente 
al uso que querían haoer de ella; asi, cuando la aplica- 
ban al sitio en que debía estar, la dividían con sus dien- 
tes de manera que llenase las desigualdades de su mu- 
muralla, las antenas seguían todos sus movimientos pal- 
pando cada grano de tierra, y una vez dispuesta de este 
modo, la afirmaban oprimiándola ligeramente con las 
patas delanteras, cuyo trabajo hacian muy de prisa. 

Después de haber trazado el pian de su £&brioa colo- 
cando los fundamentos de los pilares y de los tabiques 
les daban mas relieve añadiendo nuevos materiales. Mu- 
chas veces dos muros destinados á formar una galería, 
se elevaban , á poca distancia uno en frente de otro: cuan- 
do llegaban á la altura de cuatro ó cinco lineas, las hor- 
migas se ocupaban en cubrir el vacío que dejaban entre 
si por medio de un tedio abovedado y cesaban entonces 
de trabajar como si lo hubiesen juzgado bastante alto; 
en la parte interior ponian tierra mojada en un sentido 
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horizontal y haciendo en cada moro ana especie de rebor- 
de que al estenderse debía encontrar el contrario; su 
espesor era comunmente de media linea. La anohora de 
las galerlás era de nn cnaHo de pulgada. 

Aqui^ muchos tabiques verticales formaban el croquis 
de una habitación que comnnicaba con diferentes cprredo- 
res por medio de varias aberturas; allí, era una verdadera 
sala coyas bóvedas estaban sostenidas por machos pilares; 
mas lejos, se reconocía el diseño de una de esas encruci- 
jadas de que he hablado antes y en las que desembocaban 
machas avenidas. Estos sitios eran los roas espaciosos, 
sin embargo, no se ocupaban mucho las hormigas de su 
piso, aunque tenian mas de dos pulgadas de ancho; 
en los ángulos formados por la unión de los muros, y á 
lo largo de los bordes superiores era donde colocaban ios 
primeros elementos , y de la cima de cada pilar se lasten- 
dia, como de otros tantos centros una capa de tierra 
horizontal y un poco abombada que Rni á unirse & otras 
partes de la misma bóveda. 

Esta mnltítud de trabajadores llegando por todas par- 
tes con los materiales que querían emplear en el edificio, 
el órdeñ que observaban en sus operaciones, la confor- 
midad que reinaba entre ellos, la áctividad con que se 
aprovechaban de la lluvia para aumentar la elevación 
de su morada, ofrecían el aspecto mas interesante para un 
admirador de la naturaleza. 
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Sin enfauigDy tomí algunas feces que ei e<lifloío no * 
pudiese resistir á sa propio peso y que los techos tan 
aucboSi sostenidos sólo por algunos pilaresi ó se hun- 
diesen, bajo el peso del agua qne cala oontrnoamente; 

pero me tranquilicé viendo que la tierra que llevaban se 
adhería por todas partes al menor contacto y qoe la 11a- 
via, lejos de disminuir la cohesión de las partículas, pare- 
cía aumentarla. Asi, lejos de perjodioar al edificio , au- 
mentaban su solides estas partfcolasde tierra mojada, co- 
locadas sencillamente en la posición que debían tener; 
DO esperaban mas que una lluvia para unirse mas estre- 
chamente y para que barnizase el techo que componen, 
donde las galerías están al descubierto. Entonces des- 
aparecen todas las desigualdades, la parte superior de 
estos pisos no presenta mas que una sola capa de tierra 
bien hnida, y no Uene necesidad para consolidarse del 

todo mas que del calor del sol. 

Sólo una lluvia muy fuerte puede destruir algunas 

' habitaciones, sobre todo cuando no están abovedadas, 

pero no tardan las hormigas en levantarlas con ujia pa- ' 
ciencia admirable. 

Estos diferentes trabajos se ejecutan á la vez en to- 
das las partes del hormiguero que se acaba de desqribh*: 
se siguen tan de cerca que se encuentra aumentado con 
un piso en siete ix ocho horas. Porque teniendo todas las 
bóvedas la misma distancia del plano sobre que se ele- 
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vaiii no fomuui mas que un techo onaiido han terminado 

y se tocan sus bordes. 

Apenas bubieroa terminado un piso hicienMi otro, 
pero no tufieron tiempo decondinrío porque cesó la lluvia 
antes de que estuviese hecho el cielo raso. Trabajaroo, 
sin embargo, acunas horas aprofediando la humedad 
de la tierra; pero habiéndose levantado un fuerte viento 
Norte, la secó prontamente; de manera que los frag- 
mentos no tenían la misma adherencia y se reduelan 
á polvo; viendo entonces las hormigas el mal éxito de sus 
esfuerzos, se desanimaron al fin y renunciaron á edificar; 
y lo que me asombró entonces fue que destruyeron todos 
los muro que no estaban cubiertos, y repartieron sus es- 
combros en el último piso del hormiguero. 

Estos hechos prueban incontestablemente que no em- 
plean ni goma, ni ninguna otra especie de cimiento para 
unir los materiales de su nido; pero que están instruidas 
en servirse del agua para apisonar la tierra y saben apro- 
vecharse del sol y del viento para endurecer su obra. En 
la senciUez de estos medios reconoioo & la naturalea; 
sin embargo, creí que todavía debia hacer alguna espe- 
rienda para convencerme de la exactitud de estos re- 
sultados. 

Algunos días después traté de escitarlas á volver á 
emprender su trabajo por medio de una lluvia artificia]. 

AI efecto, lomé una brocha fuerte y la empapé en agua, 
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y pasando la mano por las cerdas de on estremo al otro 

bacía saltar al hormiguero uoa especie de rocío. Las 
bormígas desde el interior de sa inorada notaron bien 

pronto la humedad del techo, y corrieron rápidamente á 
lasoperficíe. Continuaba el nxáOy y creyéndole yordadero, 
fneron al interior á buscar tierra , volfieron á colocarla , 
y en algunas horas quedó ua piso completo. 

Varias ?eoes he repetido esta esperíencia y siempre 
con el mismo éxito. Sobre todo en la primavera es cuan- 
do se aprorechan de la lluvia para agrandar su nido ; la 
noche no las detiene, y con frecuencia he encontrado por 
la mañana pisos oonstruidos durante la oscuridad. 

Las hormigas no se contentan con aumentar la ele- 
vación de su morada; cavan en la tierra habitaciones mas 
espaofqsas, y los materiales que sacan los emplean como 
hemos dicho en construcciones est^riores ; asi es que el 
arte de estos insectos coniste en saber ejecutar á la vez 
dos operaciones opuestas : una de minar y otra de ediíi- 
car, y en hacer servir la primera en ventaja de la según-* 
da; y lo mas singular es, que se observa la misma idea en 
las escavaciones que en la parte de ediücio que se eleva 
sobre el suelo. La humedad que penetra en el fondo del 
nido las ayuda tal vez á estos trabajos. 
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III. 

Arquitectura de las homoigas iiogro*cenicien»a8. 



El car&cter distintivo de estas hormigas, de que se 

eoconlrara uüa descripción mas detallada ai ün de la obra» 
segon Latreiile» consiste en tener el onerpo , la cabeza y 
el abdómen de color negro-ceniciento lustroso; la base de 
las antenas y las patas rojizas, la escama grande, trian- 
gular ty tres pequeños ojos lisos. 

£stas hormigas tienen una manera de edificar muy 
diferente de las morenas; se ha visto por la des(»ípcion < 
de sus tiabitaciones, que su arte es sencillo y grosero reía- 
tívamcipte al de estas. Esta sencillez era, en mí concepto, 
una condición preciosa para el objeto que me proponía, 
que era examinar, 4 ser posible , por qué tantas hormi- 
gas podian concurrir & la ejecución de un mismo plan y 
entenderse en la manera de hacer los trabajos: descubrir 
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ii Oütaxaií de a>£K:ierto «í iüdependienteiz^te unas de 
oCni por fB propio inpobo» ó por «1 oIbcIo de s wifi- 
mmiU) //-.nm]. No me lisonjeo de haber decidido esia*? 
coortíoDOi ; pero k» becbos que voy á reCerir podrán á k> 
meóos esparcir alguna hn sobre el asunto. 

Cuando la3 bonui^as negro-cemcientas quíerea dar 
mas elefidoiiá so monda, oomienan por cubrir la so- 
fierficie con una capa de tierra que sacan del interior, y 
en esta misma capa trazan en cafidad y en rebe? e ei 
plan de an nuevo piso ; cavan en esta tierra movedisa 
pequeños íbsos mas ó menos próximos y de mía ancbnra 
proporcionada á sn destino; lesdan nna profondidad casi 
igual; los macizos de tierra que dejan, deben servir de 
base á los muros biteríores , de manera que después de 

haber quitado tíxJa la tierra inútil , nada mas resta que 
bacer ¿ sus arquitectos que aumentar la altura y cubrir 
con un cielo raso las habitaciones que resulten. 

Después de haber observado la idea con que están 
constmidos estos bormigueros, conodqneel único medio 
de penetrar en los verdaderos secretos de su organiza- 
ción era seguir individualmente biconductadelas obreras 
dedicadas A levantarle. Mis diarios están llenos de obser- 
vaciones de este género; voy á estractar las que me ban 
parecido mas interesantes. Describiré las maniobras de 
una sola hormiga, á la que he podido seguir mucho tiem- 
po para satisfacer mi curiosidad. 
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Un dia de lluvia vi ana obrera tsavar el suelo cerca 
lie im agujero que servia de puerta al hormiguero, acu- 
mulaba la tierra que sacaba y hacia varias pelotas, lie- 

vandolas después á un lado y otro sobre el nido , y vol- 
viendo constantemente al mismo sitio con un designio' al 
parecer marcado, porque trabajaba con ardor y perseve- 
, ranoia. Descubrí primero en este sitio un pequeño surco 
trazado en el espesor del terreno; dicho surco era recto y 
podía representar el croquis de un sendero ó de una ga- 
lería; la obrera, cuyos movimientos se efectuaban á mi 
vista, le dió mas profundidad, le ensaiichú, lavó sus bor- 
des y vi por último, sin que ya me quedase la menor duda, 
que su intención era hacer una galerta que diese paso 
iiesde una habitación á la abertura del subterr^eo. Este 
sendero, de dos ó tres pulgadas de largo , formado por 
una sola obrera , estaba abierto en la parte de arriba y 
guarnecido por los dos lados con botareles de tierra; su 
<x)ncavidad en forma de canalón, presentaba una regula- 
ridad perfecta, porque el arquitecto no babia dejado ni 
m ¿tomo de mas. . 

Su trabajo era tan constante y bien entendido , que 
yo adivinaba casi siempre lo que quería hacer y el frag- 
mento que iba á coger. 

£n el lado de la abertura en que desembocabael sen* 
<dero había otra, á la que se llegaba por distinto cambo; 
la misma hormiga ejecutó sola esta empresa; surcó todo 
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el espesor del suelo y abrió otro sendero paralelamente 

al primero, de manera que dejaban entre si un pequeño 
muro de tres ó cuatro lineas de altara. 

Como las que trazan el plan de un muro trabajan cada 
una por su lado, sucede ¿ veces que no coinciden exacta* 
mente las partes de un mismo objeto ó de objetos dife- 
rentes ; estos ejemplos no son raros, paro no les emba- 
razan; hé aquí uno en que se terá que la obrera descobrer 
el error y sabe repararle. 

Elevábase un muro de carga, el oual parecía colooada 
de modo que debía sostener una bóveda todavía inoomple* 
ta ecbada desde el borde opuesto de una grande habita- 
clon; pero la obrera que la babia empezado le babia dado 
poca elevación para el muro sobre que debía descansar; de 
continuar asi se hubiera encontrado el tabique á la mitad 
de la altura y esto es lo que era preciso evitar: ocupado 
me hallaba en esta observación, cuando una hormiga que 
llegó en aquel momento conoció la misma dificultad y co- 
menzó á destruir la bóveda trazada , elevó el muro é biza 
otra nueva con los restes de la antigua. 

Cuando principian alguna empresa creeríase ver sur- 
gir una idea en su imaginación, y realizarse por su in- 
dustria. Asi, cuando una de ellas descubre sobre el nido 
dos hilos de yerba que se cruzan y pueden favorecer la 
formación de una habitación y se dibi:úan los ángulos y 
los costados, se la ve eicaminar por do quiera este conjunto, 
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colocar después con mucho cuidado las partfcalas de tierra 
«a los huecos, toioar de acá y de allá los materiales que 
le ooQTienen, y algunas veces, sia tener en oneatala obra 
que otras lian trazado; tan dominada está por la idea que 
taa ooooebido y que sigue sin distraerse. Ya y voelve, bas- 
ta que su plan se deja conocer por las demás hormigas. 

En otra parte del mismo hormiguero se ven muchas 
pajitas colocadas espresamente para hacer la armadura 
de alguna habitación; una obrera se aprovecha de la ven- 
taja de la referida disposición y estos fragmentos colocados 
horízontaimeote á medía pulgada del terreno, forman cru- 
zándose un paraleldgramo prolongado. El industrioso 
insecto coloca primero en la tierra todos los ángulos de 
dicha armadura y establece después muchas filas de ma- 
teriales, de manera que empieza á distinguirse el techo; 
y cuando advierte la posibilidad de aprovecharse de otra 
planta para apoyar un muro vertical, coloca los cimientos. 
Llegan entonces otras liormigas y entre todas acaban U 
obra que una sola habia empezado. 

Después de estas observaciones y otras análogas me 
he convencido de que cada hormiga obra independiente- 
mente de his demás; la primera que concibe un plan de 
fácil ejecución traza el croquis, las otras no tienen que 
hacer mas que proseguir lo que ella ha comenzado; estas 
juzgan por la inspección de los primeros trabajos lo que 
cLeben hacer; todas saben trazar, continuar, pulimentar y 
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retocar so obra, segnn las drounstandas; el agoa le» 
proporciona el cimento que necesitan;, el sol y el aire en- 
dnreoen la materia de sos edificios; no tienen otnr herra-^ 
mienta que sus dientes, ni otro compás que sus antenas» 
ni otra paleta que sos patas delanteras, de que se sirvei^ 
de una manera admirable para apoyar y consolidar la 

tierra mojada. 

Estos son los medios materiales y mecánicos de que 

disponen para edificar; hubieran podido, siguiendo un 
Instinto puramente maquinal, ejecutar con exactitud un 
plan geométrico é invariable ; construir muros leales,, 
bóvedas, cuya curvatura calculada anleriormenle, no 
hubiera exigfido mas que una obediencia servil, y no no» 
hubiera sorprendido su industria; pero para elevar esas 
cúpulas irregulares, compuestas de tantos pisos, para 
distribuir de una manera cómoda y variada las habitacio- 
nes que contienen y aprovechar el tiempo mas fisivorablo 
¿ sus trabajos, y sobre todo, para saber conducirse según 
las circunstancias, aprovecharse de los puntos de apoyo- 
que se presentan y juzgar de las ventilas de tales ó cua- 
les operaciones, era preciso que estuviesen doladas de fa» 
cuitados bastante próximas & la inteligencia, y que lejos- 
de tratarlas como autómatas Ies dejase la naturaleza en- 
trever el fin de los trabejos á que están destinadas. 

Fácil me seria multiplicar los ejemplos de la industria 
de las hormigas , contando de qué manera otras muchas 
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especies construyen sos habitaciones; pero á fin de no 

abusar de la paciencia del lector, no detallaré los trabajos 
de la hormiga del césped, que edifica pequeñas habita- 
ciones unas sobre otras & lo lai^o de la yerba y que sabe 
en caso necesario llevar granos de arena, ya para usarlos 
asi, ya para mezclarlos con tierra mojada-,, ni de los de la 
hormiga sanguina que sabe componer con tierra, hojas 
secas y otros materiales un tejido compacto diflcU de rom- 
per é impenetrable al agua; ni de esas galerías cubiertas 
que construyen con tierra las hormigas morenas, desde 
su nido hasta el pie de los árboles y algunas veces hasta 
el principio de las ramas, á fin de poder llegar con mas 
seguridad & los sitios en que encuentran su alimento. 
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Arquitectura de las hormigas esculleras. 



¿No es asombroso que la naturaleza haya dado á los 
insectos de uq nüsmo género costumbres taa variadas ó 
industrias oompletamente distintas? Las hormigas ofre- 
cen uno de los ejemplos mas peregrinos. Acabamos de 
ver qae hay machas especies de hormigas obreras, que 
iiiügüQa edifica de la misma maaera y que todas ofreceu 
particularidades notables en su arquitectura. La indus- 
tria de las hormigas que se albergan en la madera, no 
tiene ninguna relación con las de que se acaba de hablar. 
Este género contiene mnchás especies, y observaremos 
en sus trabajos variaciones muy notables. Todos estos 
insectos pertenecen k la primera de las nueve divisiones 
que Latreille ha trazado; contiene la hormiga morena, 
la negro-cenicienta, la leonada, la minadora, la amari- 
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lia, la fuiigioosa, etc. Tienen los mismos órganos esle- 
rieres , medios de construcción semejantes , relaoionee de 

forma que las hacen comprender en la misma secoion; 
sin embargo, sn instinto las ha colocado á nna gran dis- 

lancia unas de otras ; asi , pues , es indudable que uo 

siempre se puede juzgar de las costumbres de los ioseo* 
tos por analogía. 

Lostrabsyos de las hormigas eícultoras, menos en 
evidencia que los de las anteriores, se han ooultado á las 
observaciones de los naturalistas. 

La que ocupa el primer lugar entre las de este gé- 
nero es la fuliginosa, asi llamada á causa de su color. £s 
de un negro lustroso y de dos líneas de largo; sus repú- 
blicas, compuestas de gran nümero de individuos, son 
menos comunes que las de que hemos hablado antes. 

Figurémonos el interior de un árbol enteramente 
esculpido, pisos sinnúmero, mas ó menos horizontales., 
cuyos pavimealos y techos á cinco ó seis líneas de dis- 
tancia unos de otros son tan pequeños como un naipe 
sostenido ya por tabiques verticales que forman infinidad 
de habitaciones, ya por oolumnitas bastante ligeras que 
dejan ver entre si la profundidad de un piso entero , y el 
todo de una madera negruzca y ahumada , y se tendrá 
una idea exacta de las ciudades de las hormigas* 

La mayor parte de los tabiques vertioales que dÍA^i- 
den cada piso en habitaciones, son paralelos; ^uen la 
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direookm de las capas leñosas, siempre concéatríGas, lo 
que da cierto aspecto de regolaridad á la olm; los 
pisos son de ana á dos lineas de espesor , mas ó me- 
nos redondeadas, de una altura igual á la elevacioQ del 
piso que sostienen , mas anchas en los estremos que en 
el medio, un poco achatadas en los estremos y puestas 
en linea, porque están talladas en tabiques paralelos. 

¡Qué multitud de b^itaciones, salas y corredores 
no se procuran estos insectos con sola sd industria, y 
qué trabajo no debe Gestarles tan garande empresa I 

Los árboles en que las hormigas de la espede que 
nos ocupa labran estos laberintos , toman un color ne- 
gruzco. ¿£s debido á los jugos de los vasos del árbol que, 
estravasándose, se han combinado con los príncipíos del 
aire, ó con las emanaciones de las hormigas, cuyo fuerte 
olor puede tener influencia en estos flúidos? ¿O estando ^ 
al descubierto las capas del árbol , han sufrido alguna 
descomposición por efecto del ácido fórmico? No lo deci- 
diré , pero lo que puedo asegurar es , que el árbol tra- 
bajado por las hormigas está siempre negruzco en el 
esterior, del mismo color por dentro si es delgado, y de 
color natural interiormente, si tiene algún esperor; y en 
fin, que todos los árboles en que las he visto establecidas, 
toman este color. He observado también otras especies de 
hormigas colocadas en lo interior de los árboles y que no 
les daban esta apariencia; he visto iíreeuentemente al i^e 
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de los qoe estaban habiuidos por las liormigas liiUgmo- 

sas, un jugo negro y líquido muy abundante. ¿A. qué debe 
atribaúrse? La vegetación de estos árboles no parece alte* 
rada por los trabajos de dichos insectos. 

Hubiera sido muy curioso observar á las hormigas 
ocupadas en labrar el árbol en qae establecen sn habír 
tacion ; tal vez se hubiera descubierto el origen del color 
negro que lo cubre; pero trabajando siempre en el inte- 
rior y queriendo permanecer en la oscuridad, nos quitan 
toda esperanza de seguir sus procedimientos; no be eco- 
nomizado ensayos de ningún género para saperar las difi- 
cultades que presentaban estas investigaciones. £a vano 
he confiado en acostumbrarlas á vivir y á trabajar á mi 
vista; no se pueden acostumbrar á la depeodenda; aban- 
donaban porciones considerables de su nido para buscar 
nuevo asilo y desdeñaban la miel y el azúcar que yo les 
daba para alimentarse. * 

Era necesario limitarse á la inspección de estos edi- 
ficios y tratar, descomponiéndolos con cuidado, de con- 
cebir el órden de trabajos que hablan exigido» Procuraré 
dar ana idea descrihiendo los fragmentos cuya distribu- 
ción he estudiado. 

Aqui hay galerías horizontales ooalt«i en gran parte 
por sus paredes, que siguen las capas leñosas 'en su 
forma circular. Estas galerías paralelas , separadas por 
tabiques muy pequeños no tienen comunicación |mas que 
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por algujios agujeros ovalados, practicados de trecho en 

trecho ; tal es el trazado de estas obras tan delicadas 
y ligeras. 

Eo otra parte, estas avenidas abiertas lateralmente 

Gooservan todavía entre si fragmentos de paredes que 
no han sido derribadas , y se nota que han hecho en al- 
gunos trozos tabiques trasversales en el interior mismo 
de las galerías para formar habitaciones; cuando el tra- 
bajo está mas adelantado, se ven siempre agujeros re- 
dondos sostenidos por dos pilares colocados en la misma 
pared. Con el tiempo, estos agujeros llegan á ser coa* 
drados, y los pilares, al principio arqueados en sus es- 
tremidades» se cambian en columnas rectas. Este es el 
segundo grado del arte; tal vez una parte del edificio 
<iebe conservarse en dicho estado. 

Foro se encuentran fragmentos trabajados de otro 
modo, en los que estas mismas paredes abiertas por to- 
das partes y talladas artfsUcamente, se trasforman en co- 
lumnatas que sostienen los pisos y dejan la comunicacíoa 
espedita en toda su ostensión. Fácilmente se concibe que 
galerías paralelas formadas bajo el mismo plan y cuyas 
paredes se derriban , no dejando mas que de trecho ea 
trecho lo suficiente parasost«ier los techos, deben formar 
un solo piso ; pero como cada una ha sido abierta sepa- 
radamente,, su emsambladura no debe estar bien nive- 
lada; por el contrario, está muy desigual en toda su 
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esteosíoD , y sin embargo , es nna ventaja preciosa para 
las hormigas , porque estos sarcos la baoen mas propia* 
para contener las larvas. 

Los pisos formados en grandes raices , ofrecen ma^ 
irregularidades que los que est&n en el tronco del árbol, 
ysLsea porque la dureza y el entrelazado de las fibras 
hacen el trabajo mas difícil y obligan á. las obreras ^ 
separarse de sa órden acostumbrado, ya también porque 
se cuidan ellas menos de este arreglo en las estremida- ' ' 
des del eiificío* Sea de esto lo que quiera, vénse piso» 
horizontales y tabiques en gran nümero ; si la obra es 
menos regular, gana en delicadeza, porque las hormi- 
gas se aprovechan entonces de la dureza y de la solides 
de la materia para dar á su ediñcio estremada ligereza. 
He visto fragmentos de ocho á di§i pulgadas de pro- 
fundidad y de igual altura , fabricados en un árbol muy 
delgado y tenían muchas habitadones que presentaban 
un aspecto singular. 

En fin, á la entrada de estas habitaciones , trabaja- 
das con tanto esmero, se presentan aberturas mucha 
mas espaciosas; no son habitaciones, ni galerías prolon- 
gadas; las capas del árbol labradas en forma de arcos 
dejan á las hormigas libre paso en todas direcciones, son 
las puertas ó vestíbulos» 

Las Qguras 1 y 2, lámina I, no pueden dar mas que . 
una idea muy incompleta de los trabajos de estos insectos. 
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Representa la primera un fragmento eslraido del tronco 
de una encina, ocupada por las hormigas fuliginosas; la 

Fig. 1. 




segunda, una parte pequeñísima de su nido sacada de las 
raices del árbol. Para estudiarlos convenientemente, 
sería preciso examinarlos en todos sentidos, con lo cual 
se vería mejor su singular organización. 



Digitized by Google 



DE LAS HORMIGAS. 63 

La hormiga roja , un poco mayor que la precedente, 
sabe esculpir en los árboles habitaciones análogas , pero 
en menor escala. Hay pisos en que se notan diferentes 

Fig. 2. . 




grados de desarrollo ; unos, están divididos en habitacio- 
nes, cuyas paredes son escesivamente pequeñas; otros, 
se han sostenido por infinidad de columnas que se pa- 
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recen en el tamaño y en el color á las de que hemos 
hablado» porqae la madera no está ennegrecida y es 
comunmente menos dora. 

Pero lo mas singular en la hiátoria de las hormigas 
rojas es , que no solo son esoultoras, sino también alba- 
ñilas y establecen con frecuencia su morada en la tierra. 
No es dicha especie la única qne puede desplegar este 
talento; veremos otras dos clases que gozan del mismo 
privilegio; la ^hormiga etiópica y la amarilla nos harán 
conooer también nn arte particular de qne no he hablado 
y que debe considerarse como una de las partes de la 
arquitectura de las hormigas. 
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V. 

Arquitectura de las honnigas que trabajan el serrin de los 

árboles. 



Las hormigas, etiópicas (llamadas así porqne sídd 

muy negras) hacen grandes habitaciones y largas gale* 
rias en los árboles viejos; pero si sos obras en este gé- 
nero son proporcioDadas ¿ sn talla , superior á las de las 
demás y representan apenas la infancia del arte, por la. 
manera con que están ejecatadas. Lo qae bay mas nota-» 
. ble en su industria , es el uso que saben hacer del serrín 
al pie del árbol en que babítan, para calafatear el fonda 
de sus habitaciones, tapar conductos inútiles y hacer dis- 
tribadones en los pontos mas espaciosos de sos labe* 
rintos. 

La hormiga amarilla , ana de las obreras, sabe em- 
plear esta materia con mayor habilidad porque hace pisos 

completos escogiendo las partículas enteras, que mezcla* 
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das en el fondo del árbol oon un poco de tierra y telas 
de arañas forman una materia, cuya consistencia puede 
ser comparada á la del papel mascado. 

Esta industria se parece nn poco á la de las abispas, 

asi como la de las hormigas escultoras á las de las abejas 
qne anidan en los Arboles, 

La clase de himcDópteros , la mas rica de todos los 
insectos en industrias variadas , en costumbres origina* 
les, en instintos curiosos, oftm en todas partes asimi- 
laciones ó coütrastes, relaciones entre los géneros mas 
lejanos, y diferencias chocantes entre las especies mas 
próximas . El órden moral no parece que sigue al órden 
fisioo en estos insectos; verdad bien Inqportante para la 
fisfologia animal. 



CAPrroio II. 



OE LOS HUEVOS, LARVAS Y NINFAS 
DE LAS HORMIGAS. 



El esterior de los hormigaeros , so forma y sa oons- 

troGoíon nos han ocupado hasta ahora; era necesario 
eiopezar por establecer estas hormigas eu su morada, 
antes de desoribír sus demAs trabajos. El ol^jeto qoe debe 
aliora escitai' nuestra curiosidad, es sin duda^ esa solí* 
dtud que sientea las obreras por sus h^os, y los cuidados 
maternales que Ies prodigan desde la salida del huevo 
hasta su completo desarrollo (1). 

(1) Tal T61 sería mas regalar hablar de k fecuodacioo, anteé 
de hacer conocer loe cuidados que tienen con sas hijos. Esta 
mercbt, de que no es posible separarse cuando se habla de 
iuaactos que viven aislüdauiente, no es natuiai cuando se trata 
de repablicaa numerosas y permanentes como tas de las hor^ 
migas. Seria diOcil dar cuenta de todos los detalles retotíros á 



«8 



HISTORU 



Aunque mochos natnralistas han estudiado ya las 

metamorfosis de las hormigas y han descrito sus princi- 
pales círcnnatanoias» vamos á examinar bajo otros polil- 
los de yisla, el desarrollo y la educación de estos insec- 
tos en sus diferentes estados. La historia del 4iuevo ae 
babia ocultado á sus observaciones, asi cómo muchos 
rasgos de las ninfas y larvas. 

Los que me han precedido no se han servido de apa* 
ratos con cristales para observar lo que pasa en las habí- 
taciones.de las hormigas , y sólo pudieron verlas alguna 
ves en sus ocupaciones domésticas. 

Estos insectos, que no temen la intemperie, tienen 
un gran cuidado con sus hijos, temen para estos seres, 
de una constitución delicada^ las mas ligeras variaciones 
de la atmósfera, se alarman al menor peligro que parece 
amenazarlos y se muestran cuidadosas de sustraerlos á 
nuestras miradas. Veíame sin cesar contrariado en mis 
primeras observaciones por su repugnancia & dejar pe* 
netrar la luz en el interior del nido; cuando trataba de 
poner cristales en las habitaciones ó descubrir una parta 

la reproducción de la especie, antes de hacer conocer el interior 
de los hormigueros y los medios de ol-servacion de que me he 
serviilo con nías éxito. Siendo ia educación de los hijos el íin de 
todos ios trabajos, nos ofrecerla ya en gran pnrtc el cuadro da 
las costumbres de estos insectos laboriosos. Por tal razón me 
ha parecido este órdeo el mas propio para ilustrar las caestiones 
subsigüientes. 
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de sus laberintos , sí oo los abandonaban , por lo menos 
me impediau seguir observando sus trabajos interiores. 
Ya obstroíaD por la réaoion de materiales'todas las sa- 
las iluminadas ; ya , como si conociesen que el vidrio 
podía» Á pesar de sa trasparencia^ servirles de iNiluarte 
conti'a el aire, y que no le fallase para llenar las con- 
diciones de un verdadero muro mas que podar preser- 
varlas de uoa claridad que les era desagradable, am- 
servaban las galerías contiguas, á estas paredes con la 
única precaución de cubrirlas con una capa de tierra 
mojada que me impedia observarlas; otras veces em- 
pleaba un medio mas senoIUo y megor, que era quitar 
una porción del hormiguero y aplicar á lo que que- 
daba una tabla por el lado del Mediodía; las bormigas, 
atraídas por el calor , nenian & depositar sus crias en 
este sitio I y cuando quitaba la tabla, pedia estudiar los 
progresos de su crecimiento» aunque se apresurasen á 
llevárselas á los subterráneos. Eí a uecesario variar con 
frecuencia los medios que ponia en práctica» porque 
cansadas de mis visitas» s& burlaban de mi curiosidad 
levantando un muro de tierra. Después de haber es- 
tudiado largo tiempo las costumbres de estos insectos» 
me convencí de que so les podia acostumbrar por gra< 
dos & sufrir la entrada de la luz en su retiro; pero era 
necesario Lener mucha precaución. En lo que logré me^ 
jor éxito fue en practicar una abertura prolongada ea 
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medio de una mesa, sobre la que coloqué un bastidor con 
cristales en los dos lados y abierto solamente en la parte 
superior que debia adaptarse á la hendidura. Fig. 3. 
Estos bastidores me permitían observarlas 6 complacerlas 

« 

i 

Eig. 3. 




en su gusto por la oscuridad; ^echo esto, puse en la mesa 
todos los materiales de un nido de hormigas leonadas y 
les dejé el cuidado de arreglarlas en el fondo de la caja, 
lo que hicieron de manera que me fue muy fácil obser- 
var sus galerías y las habitaciones á que conduelan. 
Cubrí después el montón de materiales con una campana 
de cristal , á fin de poder seguir todas las maniobras de 
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mis prisioneras tanto de ntro como fuera , sin qoe pudie- 
sm escaparse; pero caaodo vi que se habían aoostoiiH 
brado & sa saerte yqne oo trataban de boir, las dejé en 
libertad de salir por bajo de ios bordes de la campana y 
de recorrer la plataforma sobre que estaba odocftda; sólo 
tomé la precaución de poner los pies de la mesa dentro 
de cubos de agua á fin de qae do se alejasen. 

Este aparato y otros muchos y cuya esplicacion serla 
muy larga^ tuvieron el éxito que esperaba; vi con satis- 
faocion que las-hormigas eontínnaban ocnp&ndose de sus 
larvas; 1q que probaba que, sacándolas de su estado na- 
tural con algias consideraciones, no se las perjadíoaba» 
y podia esperar ver con mayores detalles todo el cuidado 
que se tomaban por la generación naciente. Sin embaído, 
no recurrí siempre á medios artificiales; comparaba, eo 
lo que era posible , la conducta de las hormigas prisione- 
ras con la de las que habitaban los campos ; y como no 
he advertido diferencia sensible en su modo de obrar, he 
deduoido qne podia fiarme de los resultados que be obte- 
nido por medio de los hormigueros con cristales. 
• Levantemos la trampa que nos oculta el interior del 
hormiguero y veamos lo que pasa. 

. Aiii, se ven las ninfas acumuladas k centenares en 
habitaoioneB espaciosas; aquí, las larvas reunidas están 
rodeadas de obreras; mas l^os se ven huevos amontona- 
dos; algunas obreras parecen ocupadas eo seguir mut 
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hormiga mayor que las otras ; es la madre , ó por lo me-' 
nos uoa de las hembras de que hay muchas; poae los 
huef os segiin va marchando y los guardianes de que está 
rodeada los van recogiendo ó los cogen en el momento de 
Gaer.:Loá reúnen y los llevan en pequeñas pordones en 
la boca; y mirándolas de cerca, se ve.^que los dan vueltas ' 
sin cesar oon la lengua y parece que ios hacen pasar por 
los dientes uno detrás de otro , y constantemente los mo- 
jan ; tal es el primer aspecto que me ofreció mi hormi- 
guero. 

Habiendo í^ado particularmente mi atención los hue- 
vos, noté que eran de tamaño, matiz y forma diferen- 
tes; los mas pequeños eran blancos, opacos y cilindricos; 
los mas grandes, trasparentes y ligeramente arqueados 
por sus estremidades ; los medianos no teman mas que * 
semitrasparenoia; mirándolos á la luz , vi en su interior 
una especie de nubecilla blanca mas á menes prolongada; 
en uno , no se percibia mas que un punto trasparente en 
la estremidad superior; en otros, se veia una zona dará, 
por cima y por bajo de la nubecilla; cuando observé los 
mayores, no encontró mas que un solo punto opaco y 
blanqnedno en su interior ; los habla también que en toda 
su ostensión oirecian una perfecta limpidez ^ y otros en 
que se velan los aniUos ^ marcados. Fijando mi atención 
en estos últimos, los vi entreabrirse, desprenderse la cás- 
cárayaparecer la larva. Habiendo comparado los huevos- 



Digitized by 



DE LAS HORMIGAS. < 73 

de que hemos hablado con los que acababan de ponerse, 
eacoulró estos últimos de un blanoo lechoso, eaieramenle 
opacos, y la mitad mas pequeños, de manera que no . 
dudé ya que los huevos de las iiormigas crecían; que 
alargándose se haciab trasparentes y no revestían la for- 
ma de gusano, que es siempre arqueada. Para asegu-' 
rarme de la exactitud de estos hechos , observé los hue- 
vos con el microscopio, los medí y separándolos unos 
de otros» vi que los mas largos eran los ünicos de que 
en mí presencia salían los gnsakios. 

Cuando los separaba de las obrei^as antes que hubie- 
sen adquirido toda la longitud y trasparencia» se seoa^ 
ban y no aparecía el gusano. ¿Será en el cuidado que tie- 
^en de remojarlos en su boca, en lo que esté el secreto 

« 

de sn.oonservadpn? ¿Tendrán necesidad de esta humedad 
y absorberán una parte para alimentar al gusano que 
contiene? fis lo qne me parece mas probable. Las rafle-- 
xiones de Reaumur, dieron mas peso á mí opinión; en 
sus escritos he encontrado la prueba de que hay otros 
huevos que crecen. Colocados estos en las agallas de los 
árboles» son debidos á ios cínifes d otros insectos, tíé- 
aquí las espresiones de que se vale esto autor tan exacto 
y juicioso. 

aUna observación que no debe pasarse en silencio es» 

que el huevo qué encontré en la agalla, me pareció con* 
siderablemento mas grueso que los de la misma especie,^ 
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euando salen del eoerpo de los ínsectoe; tCNioe los qa» 

saqué de los insectos muertos por mi , eran pequeñísi* 
nos. Pdreeiéme qoe el huevo habia ereoido oooóiderar- 
blemeote en la agalla. 

Estamos acostuoibrados & ver los huevos rodea(k)s de 
una Gaseara incapaz de estenderse; pero ¿por qué aque- 
llos á que ha dado la naturaleza por cubierta una mem- 
brana flexible no han de crecer? La cnbíertaxlel huevo 
puede ser aquí lo que las membranas que encierran los 
fetos humanos y los de loe cuadrúpedos. 

La naturaleza; ha constituido los huevos de al- 
guno9 otros insectos de manera que sean capaces de 
crecer «I Tales| son , según Yallisnierí , los de las moscas 
de sierra , que dan á luz falsas orugas que viven en los 
rosales, w , 

Estos ejemplos notables me autorizan para creer co- 
mo d^postrado» el credmiento de los huevos de las hor* 
migas, aunque no sean las mismas circonstancias las de 
que habla este ñlósofo y las que yo he citado. Porque si 
no están rodeados de liquido ó preservados del aire, hu- 
medecida su película por las obreras puede conservar la 
facultad de estenderse según los desarrollos del gusano 
que contienen. 

Al cabo de quince dias sale de la cáscara, su cuerpo 
es de una trasparencia perfecta, y no presenta maeque 
cabeza y anillos, sin ningún rudimento de palas ó ante- 
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ñas. El iasecto á esta edad vive en absoluta dependeucia 
de las obreras. 

* 

Hejpodido observar al través de los oristales, lodo el 

cuidado que tienen las hormigas con estos pequeños gu- 
sanos , que se llaman taníbien larvas. Estaban guardados, 
eñ lo general, por una multitud de hormigas que, levau- 
tAndose sobre sns patas y vientre, se preparaban A lan- 
• zar su veneno, en tanto que otras se ocupaban en limpiar 
los conductos obstruidos por materiales fuera de su sitio, 
Y otra parte de sos compañeras estaban en completo re- 
poso y parecían dormidas. 

La escena se animaba á la bora de trasladarlos al 
sol. En el momento en que los rayos de este iluminaban 
la parte esterior del nído|, las hormigas goe estaban en la 
superficie bajaban con precipitación al fondo , tocaban á 
las otras con sus antenas y empujaban á sus compañeras» 
qne snbian al instante á la campana y volvían A bajar con 
la misma rapidez, poniéndolo todo en movimiento hasta 
4ne se vda á nn «)jarabre de obreras llenar todos los 
pasillos. Pero lo que prestaba mejor el ün que se propo- 
nían, era la violencia con qne estas obreras se apodera- 
ban algunas veces con sus mandíbulas de las que parecía 
que no las oomprendian, y las subian A la cima donde 
las abandonaban al momento para ir A buscar A las qne 
custodiaban A los hijuelos. 

Desde que advertían de la aparíoion del sol , se oca* 
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{)aban da las larvas y de las ninfas ; las subían á toda 

prisa y las dejaban [m algua tiempo espuestas á la ia- 

« 

fluencia del oalor. Su ardor no se mitigaba; las larvas 

<le las hembras, mucho mayores y mas pesadas que las 
de otn^ castas, eran trasladadas con bastante diOcultad 
por los pasillos estrecbos que conducian del interior al 
esterior del liormiguero , y colocadas al sol al lado de las 
de las obreras y de los machos : pasado un cuarto de hora, 
las retirabaa y las ponian al abrigo de los rayos directos 
60 las habitaciones preparadas al efecto bajo una capa 
de paja que uo iütercepLaba el calor. 

Las obreras, después de haber cumplido con sus de-> 
beres respecto & las larvas, pareda que no se olvidaban 
de si mismas , y buscaban 4 su vez el sol , se apilaban 
unas sobre otras y gozaban de algún descanso, que no 
era de mucha duración ; se veía siempre uu gran nú- 
mero trabajar sobro el hormiguero ; otras llevando las 
larvas al interior á medida que declinaba el sol; y cuan* 
do llegaba la hora de alimentarlas, cada hormiga se 
acercaba á una larva y la daba de comer. 

Las larvas de las hormigas, dice Latreille, parecen, 
cuando salen del huevo , pequeños gusanos blancos sin 
patas, gruesos, cortos y de una forma casi cónica; su 
cuerpo está compuesto de doce anillos; su parte anterior 
es menuda y encorvada; se notan ea su cabeza, i.^ dos 
pequeñas piezas escamosas, que son dos especies de gan- 
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cho8 muy separados «oo otro para poder ser oonside- 

radas como verdaderos dientes. 2.** bajo estos, gachos 
cuatro peqoefios puntos 6 pestañas y na peion casi ci- 
Ifndríoo, Mando y retráctil, por medio del cual» la larva 
recibe el alimento. 

Las hormigas no abastecen á las larvas de provisio- 
nes de boca» como lo hacen las abejas y otros insectos^ 
qne proveen & la.necesidad de sos crías; todos los días 
las dan el alimento que las conviene. El instinto de las 
larvas, está bastante desarrollado para que sepan pedir 
y recibir directamente sn comida , como los pajaríllos la 
reciben de. sus madres; cuando tienen hambre, ende- 
man el cuerpo y buscan con su boca la de las qne est&n 
encargadas de alimentarlas ; la hormiga entonces separa 
sna mandíbulas y les deja tomar en su boca los Quides 
qoe buscan. Ignoro si sufren alguna preparación en el 
cuerpo de las obreras, pero creo que no, porque be 
visto con frecuencia á las hormigas ofrecerlos en el acto 
el mismo alimento que acababan de tomar, que. era miel 
ó azúcar disnelta en agua; presumo sin embaiigo, qne 
adopatrán su régimen á la edad ú al sexo de cada indi- 
viduo; que chupan los jugos mas sustanciales cuando 
estáa próximas á sn -metamorfosis, y que dan mas á las 
larvas de las hembras que á las da las obreras y los ma- 
chos. ¿Pero'cdmo asegurarse de la calidad y cantidad 
de los ajimentosif Son cuestiones bien difíciles de jesol- 
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ver; am emkiargOy oomo serla importante desoubrír ú el 

alimeüto que toman las larvas influye ea el desarrollo 
de loe sexos, oomo se observa eo las abcgas, me propon- 
go bacer algunas esperiendas alimentando yo mismo lar- 
vas de diferentes espeoies; pero observemos ahora á las 
obreras en los ftltimos ooidadosqae tienen ooo las larvas. 
No bastaba llevarlas al sol y alimentarias , era preciso 
oonservarlas con estremada limpiesa; ioi es, qoe estos 
insectos, que no ceden en cariño á niuguua de las hembras 
de los animales, tienen cuidado de pesar su lengua á cada 
insitante sobre las larvas y darlas por este medio una blan- 
cura perfecta; se las ve también ocupadas en estirar su piel, 
arrugada al aproximarse de la época déla trasformadon. 

Antes de despojarse de la piel hilaa un capullo de 
seda, oomo otros muchos insectos, y alli es donde deben, 
bajo la forma de ninfas, prepararse á su última meta- 
morfosis. £ste capullo es cillodnco, prolongado, amarillo 
p&lído, muy liso y de tejido muy apretado. 

Una singularidad muy notable y cuya causa todavía 
no se ha descnl^erto, es que hay hoimigas que no hilan; 
pero esta escepcion no tiene lugar mas que en las espe- 
cies que tienen aguQan ó dos nudos en el pedtealo del 
abdómen; asi- es, que hay larvas que se trasfonuan en 
xiapuUo de seda, y otras que il^an ¿ ser ninfas sin ha- 
berse visto obligadas & hilar (1). Las larvas de algunas 

(1) Eotr6 las larvas hilanderas las hay cayo capullo está mar- 
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faarmigaSy pasaa el invieruo amoatonadas ea el fondo de 
las habitaciones ; en cuya época las he encontrado muy 
pequefUtas qq los nidos de las amarilias» de las de mas- 
go y de las otras especies^ pero ninguna en los de las 
leonadas negro-cenicientas, etc. Las que están destina- 
das á pasar el invierno , son velludas ea esta estacioni 
pero no en el estfo; lo cual es una prueba mas de la pre^ 
visión que tanto dioca ¿ loe naturalistas. No se enouen- 
tran larvas de machos y de hembras mas que en la pri- 
mavera, y no sufren la metamor(osis hasta el principio 
del' estío* 

El insecto en el estado de ninfa ha adquirido la for- 
ma definitiva; no le folta mas que fuerzas y un poco de 
consistencia; es tan grande como debe ser; sus miem- 
bros están desarrollados; solo los cubre una película. 

La hormiga, bajo esta forma, continúa sin moverse 
algunos instantes después de haber salido del estado de 
larva; pero bien pronto queda en inmovilidad completa, 
cambia gradualmente de color, pasa del blanco mas her- 

• 

cado con un punto negro en ufao de* sm estremos; se ka con- 
fondido esta señal con los restos del despojo de la ninfa cuando 
dejan lá piel que las cubría en el estado anterior; pero como he 
6llcoaUtido capullos manchados antes que las larvas que los cou- 
tenian hubiesen sufrido la metamorfosis, se destruye esta supo- 
sictOD por sí misma, v me he convencido de que no era otra 
cosa que el residuo de los alimentos que echan dichos insectos 
poco tiempo antes de su metamorfosis. 
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moso á un amarillo pálido, después al rojo y eo mochas 
especies se pone morena y aun negra; se ven ya los 
principios de las alas en las que están destinadas á volar* 
Estas ninfas tienen todavía que recibir auxilios de la^ 
obreras; la mayor parte están encerradas en nn tejido 
qne ban hilado antes de su metamorfosis; pero no saben 
salir del capullo haciendo una abertura con los dientes, 
como otros insectos; apenas tienen fuerza para moverse; 
su capullo es de un tejido muy apretado y de una seda 
muy fnerte para qa» sea pcsible desgarrarlo sin el so- 
corro de las obreras. ¿Pero cómo estas infatigables no- 
drizas desQpbren el momento favorable para sacarlas? Si 
tuvieran el sentido del oido, podría decirse qne conocían 
que^a era tiempo por el ruido que sentían en el interior; 
pero nada indica qne tengan la facultad de oír; tal ves 
con ayuda de sus antenas perciben ligeros movimientos 
que les anuncian la época en qne deban librar á los pri- 
sioneros; porque estos órganos son de tal sensibilidad 
que es imposible calcularla. De cualquiera manera que 
sea, jamás se engañan. Sigámoslas en ese trabajo en qne 
desplegan un celo y una constancia digna de nuestra 
. atención, si fueran las madres de estos insectos, y qne 
deben asombrarnos mas si consideramos que no tienen 
mas relación con ellos qne haber nacido bijo nn mismo 
techo. 

£n una de las habitaciones mas espaciosas de mi 
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hormiguero había muchos capullos. Las obreras reu- 
nidas en este sitío parecía que se agitaban ahrededor de 
ellos , y vi tres ó cuatro subidas sobre uno de los capu- 
llos esforzarse en abrirlo con los dientes en la estremí* 
dad que correspondía á la cabeza de la ninfa. Comenza- 
ron por disminuir la niníá arrancando algunas sedas en 
el logar que querían abrir, y bien pronto, i ñierza de 
deshilar y retorcer este tejido tan diftcil de romper, con* 
siguieron agiyerearlo en varios sitios muy próximos loe 
unos á los otros ; trataron en seguida de agrandar las 
aberturas, sacando las sedas ; pero no consiguiendo gran 
resultado con este método, hicieron pasar uno de sus 
dientes al través del capullo, en los agujeros que habían 
practicado; cortaron los hilos uno después de otro con 
admirable paciencia, y consiguieron por fin hacer el paso 
de una línea de diámetro en la parte superior; se em- 
pezaban ya á descubrir la cabesa y las patas del insecto 
que trataban de poner en libertad; pero antes de sacarla 
de su celda era necesario agrandar la abertura; al efeoto» 
sus guardianas cortaron un trozo de capullo en sentido 
longitudinal, sirviéndose de los dientes como nos servi- 
ríamos nosotros de un par de ligeras. 

En esta parte del hormiguero reinaba una especie 
de agitación. Las hormigas encargadas de librar de sus 
trabas al individuo alado, se relevaban y descansaban á 
su vez, y volvían con apresuramiento á secundar á sus 
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compafieras; de modo que bien pronto la pusieroa en 

estado de salir de su prisión ; una quitaba el trozo cor- 
tado, en tanto que las demás la sacakNin. Aparedó por íln 
á mi vista ; pero no como un insecto pronto á gozar de 
todas sus facultades; la naturaleza no ba querido que 
qaede tan pronto independiente de las obreras; no podía 
ni volar, ni andar, ni casi sostenerse sobre las patas; 
estaba todavto envuelta en una membrana de que no 
podia despojarse. Las obreras no la abandonaron en este 
nuevo obstáculo ; la despojaron de la película satinada 
eon que estaba totalmente revestida; sisearon las ante- 
nas con toda delicadeza y desligaron las patas, las alas 
y el abdómen. El insecto se vid entonces en estado de 
marchar , y sobre todo de tomar alimento , de que pa- 
rece tenia urgente necesidad ; asi es que , el primer cui- 
dado de sus guardianas fue la parte de provisiones que 
yo ponia á su alcance. 

Por todas partes se veian hormigas ocupadas en dar 
libertad á los machos, á las hembras y á las jóvenes obre- 
ras; becho esto, reunían los despojos en las habitaciones 
mas retiradas, porque reina el órden eminentemente entre 
las hormigas ; algunas especies, llevan dichos restos fuera 
del nido; otras , enbren con ellos toda la superficie ó los 
amontonan en habitaciones (i). Las obreras que hemos 

{{) Latreilie ha notado, como De Geer, que hay entre las 
hormigas negro-oeDícientas oíofas desnudas y otras encerradu 
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visto encargadas del cuidado de las larvas y de las 
ninfas muestran la misma solicitad respecto ¿ las hor-. 

en un capullo; no decide si es que sufren la nielamorfosis sin 
hilar, ó si las obreras desgarran la cubierta ; sin embargo, se in- 
clina á lo último; be repetido inuclias veces la observación de 
este naturalista juicioso y hasta he confirmado la conjetura que 
él habia hecho, y he visto muchas veces á las obreras negro- 
cenicientas abrir los capullos de las ninfas poco tiempo después 
de su naetamórfosis; ¿pero con qué objnto se apresuran á sacarlas, 
y de qué sirve que las larvas hilen, si las obreras han de destruir 
el tejido que hin urdido? No es desliar mas pronto sus miembros 
dp la última cubierta en el estado de ninfa, porque las hormigas 
no tratan de hacer este servicio como cuando son capaces de 
moverle y lian adquirido toda su fuerza ; conocen muy bien el 
momento en que deben hacerlo. ¿Estos capullos no sirven á las 
larvas para pasar al estado de ninfas? Muchas veces he sacado 
<iel capullo larvas que acababan de hilar y que todavía no lia- 
bian sufrido la metamorfosis; algunos dias después comenzaban 
á desechar su despojo de larvas; pero no sabían desprenderlo de 
sus patas, que estaban pegadas al abdomen, y las hormigas no 
las ayudaban. Estas ninfas jamás se desenvolvian bien, y no tar- 
daban en perecer; parecía, pues, que los capullos les daban un 
punto de apoyo GOQveuieute para dosembarazarse de la piel que 
debieran dejar. 

Tal vez se me objetará que las larvas de muchos insectos no 
hilan, y que debían esperimentar el mismo inconveniente que 
las que sacaba del capullo. Contestaré que la naturaleza lo ha 
4éterminado de otra manera ; el cuerpo de estas hormigas es 
muy diferente del de las demás; su pedículo prolongado da mu- 
cha mas libertad al abdómen para moverse, replegarse y esten- 
derse , que las primeras; tienen además un aguijón que podría 
facilitarlas su salida , porque en el primer momento Jas ninfas 
tienen fuena y vivacidad, pero bien pronto pasan á un estado 
letárgico. 



84 HISTORIA 

migas nuevamente trasformadas ; x^uédauies aaa algunos 
dias éd vigilarías y seguirlas: las aoompafian á todas 
partes, les hacen conocer los senderos y laberintos y las 
alimentan oon gran cuidado; las hacen el servicio difidi 
de estender sus alas, que sin su auxilio, quedarían sin 
movimiento, esmerándose en todo para no lastimar sus 
miembros delicados; las reúnen en una misma habi- 
tación, y á veces las conducen fuera del hormiguero» 
Las obreras parece que tienen la dirección completa de 
su conducta todo el tiempo que están allí, y no dejan. de 
llenar sus fundones, cerca de estos hisectos, cuyas íiier- 
sas no están desarroUadás todavía , sino cuando se esca- 
pan para atender á la reproducción. 

Nunca admiramos bastante la asiduidad de las hor- 
migas obreras respecto de sus hijuelos. ¿Por qué lazo la 
la naturaleza ha sabido inspirarles este afecto á los hijos 
de otra madre? Esta pregunta, cumun á las diferentes 
familias en que se ven tres clases de individuos en que 
unos son laborfosos y están encargados de todos los deta- 
lles de la educación, de las provisiones y de la construc- 
ción de los nidos ; en tanto que los otros únicamente s& 
ocupan del cuidado de multiplica!* la especie, merecerla 
ser tratada con mas ostensión y profundidad de lo que 
nuestros conocimientos actuales permiten ; pero se puede 
entrever el secreto de esta constitución singular en la 
semejanza que tienen las obreras con las hembras en sus 
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órganos sexualas esteriores. Las relackmes que existan 

entre las hormigas , las abejas y los zánganos velludos, 
nos ilustran respecto á este punto hacíóndonos tof obre* 
ras semi-fecundas en las unas (1) y hembras rivales muy 
comunes en las otras (2); en fin, esta solicitud de las 
hormigas obreras por las larvas que han visto nacer, des* 
cubre claramente su sexo , y nos bastaría para decidir 
que no son ni neutros ni zánganos, si la conducta de los 
machos respecto á ellas no probase que pertenecen á la 
clase de hembras ; esta observación que he hecho muchas 
veces y cuyos detalles suprimo , no me deja ninguna duda 
respecto á este punto; añadiré solamente, que jamás he 
visto poner huevos á las obreras y que si la unión con el 
macho las ha costado la vida. 

- ¿Pero oon qué fin ha permitido la natnraleia que 
haya tantas hembras estériles entre las hormigas, las 
abejas y las abíspas? ¿No sería para aumentar el número 
de individuos de una misma familia, sin que resultase una 
multiplicación que le fuese proporcionada? Reservando 
la fecundidad á oierto número de individuos, ha desti- 
nado las demás para cuidar de los hijos; las ha privado 
de la facultad de elevarse en los aires; pero las ha re- 

( 1 ) Nuevas observaciones sobre las abejas por J. Huber. 

(2) Memoria sobre los zánganos velludos por el autor, de es- 
tas investigaciones, cuarto volúmen de las Traoflaeciones de la 
sociedad lineal en Lóndies. 
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compensado inspirándolas para sns educandos los senti- 
mientos de madres y dándolas un poder sin, limites en los 
demás órdenes de la sociedad en que viven , verdad nue- 
va, que espero demostrar en el curso de esta obra y que 
difiere infinitamente de la opinión de que estas repúblicas 
esUiíi gobernadas por muchos jefes. 
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DE LA FECUNDIDAD DE LAS HORMIGAS Y DE SUS 

CONSECUENCIAS. 



I. 

* Marcha de las hormigas aladas. 

Aunque uo se reconociesen los sexos de las hormigas 
á ]a vista de esas alas membranosas y ligeras que tiene 
una parte de ellas y de que están desprovistas las demás» 
se jazgar& qne estas se hallan unidas al suelo, que las 
Yió n^acer , y que aquellas están destinadas á cambiar do 
patria; porque la prerogativa que distingue á los machos 
de las hembras y de las obreras^ no les ba sido conce- 
dida para ventaja de la población , en medio de la que 
báo pasado la primera época de su vida; no están llama^ ' 
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das á traer las provisiones y menos á buscar materiales < 
para oonstmoclon. La natoraleia les ha dotado de la £a* 
cuitad de volar con miras mas grandes : el bien de la 
especie y su propagación exigía tuviesen alas para lie- 
w á todas partes los 'hormigueros y formar numerosas 
colonias. 

¿Pero o6mo se establecen estas nnevas poblaciones? 

¿Qué particularidades nos ofrecen los amores délas hor- 
voladoras? ¿Losmachos y las hembras viven juntos 
y tienen el mismo instinto que las obreras? 

Otras muchas pr^untas podrian hacerse respecto á 
este asunto, que apenas ha sido tratado por corto número 
de autores , y cuya importancia en la economía de las 
hormigas merece ocupar toda la atención de los natu- 
ralistas. 

No se trata de observar estos insectos en el seno del 
hormiguero; hemos visto su educación , basta la época en 
que pueden andar ó volar; ahora es preciso seguirlos 
ñiera del hormiguero y en los ah^, si es posible. 

Trasladémonos á una pradera en un hermoso día de 
estío, en el momento en que hacen uso d^ sus alas por la 
primera vez , y fijemos nuestras miradas en esa multitud 
de insectos alados que parece se pasean por la superficie 
del nido. 

Ahí están ios machos y las hembras de las hormigas 
de musgo; se saben en todas las plantas que rodean su 
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habitación, y las obreras^ de que hay una multitud en el 
•esterior^ las acompañan hasta la estremidad de las yerbas 
mas altas. Parece que las siguen todavía con solicitud; 
•algunas tratan de detenerlas y volverlas al hormiguero; 
pero la mayor parte se contenta con escoltarlas, dándoles 
de comer y prodigándoles por última vez todos los cuida- 
dos de qne son capaces. 

La cúpula del hormiguero no ofrece un campo bas- 
tante lihre é. las hormigas aladas para entregarse ¿ sns 
amores; la multitud de que están rodeadas parece que 
las estorba. Toman, por último » el partido de hacer uso 
de sos alas, y van á buscar en los aires un teatro mas 
vasto para cumplir con los decretos de la naturaleza. 

¿Pero qué objiatos brillan ¿ nuestra vista en ese otro 
montecillo que se eleva sobre la yerba ? Son también ma- 
chos que salen ¿ cientos de los subterráneos y pasean sus 
alas plateadas y transparentes; las hembras, en menor 
número y arrastran en medio de ellos su ancho vientre 
bronceado y desplegan también sus alas^ cuyos brillantes 
matices contribuyen á hacer mas agradable el aspecto 
que ofrece esta reunión. Un numeroso acompañamiento 
de obreras les sigue sobre todas las plantas que recorren; 
ya reinan la agitación y el desdrden en el hormiguero; 
la eferveácencia aumenta á cada instante ; li» alados su- 
ben con vivacidad sobre las plantas, y las obreras los 
siguen tocándolos con las antenas y ofredéndoles atimen- 
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to; los machos abaadonan por fia si teoho ¡Nitemal; 

elevan en los aires como por un impulso general y las 
hembras marchan detrás de ellos. La tropa alada ha des- 
aparecido y las obreras siguen toda?ía alganos instantes 
sobre las huellas de esos seres favoritos que con tanta 
pérse^oranoia han cuidado y & los que no volverán á ver. 

La variedad de colores y de formas de esta multitud 
de inseotoSy presenta algunas veces cuadros bastante cho- 
cantes. En unos, todo el cuerpo tiene un solo color; las 
obreras son amarillas , los machos enteramente negros y 
las hembras de un rubio dorado; sus alas brillan con los 
colores del arco ü'is. £n otras, todas las obreras son ne- 
gro-cenicientasy con manchas rojas en el corselete ; los 
machos , cuyo cuerpo es negro , tienen las patas de un 
hermoso amarillo y las alas blanquecinas, en tanto que 
las hembras tienen el corselete con mandias leonadas so- 
bre un fondo moreno , y las alas transparentes y negruz- 
cas en sus estremos. Es necesario que la temperalara 
esté á 15 ó 16° de Raaumur, para ver salir de su habi- 
tación á los machos y las hembras. Cuando el tiempo es 
fiivorable, las obreras que parece que lo conocen, abren 
muchas salidas para fiuulitar el paso á la multitud que 
debe eaosparae bien pronto del hormiguero. Entonces se 
ve á los machos y á las hembras que vienen á respirar 
& la entrada de los subterráneos; llega kt hora de 
partida^ salen todos, todos vuelan y solo vuelven las 
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otureras á la habitación , coyas avenidas derran caída- 
desámente. 

Goütinaemos nuestra tarea y sigamos la direooion . 
qae han tomado las hormigas voladoras ; bien pronto nna 
• lluvia de machos y hembras hiere nuestra vista. Estos 
insectos y cayendo desde los aires de dos en dos » ruedan 
en eJ polvo ó caen en la yerba ; los unos han hecho su 
iinion antes de llegar al suelo» los otros la consuman so- 
bre las plantas en que se posan , y los hay también que se 
desprenden de sua compañeras , se , elevan á los aires y se 
juntan prontamente con otra nube de hormigas aladas 
que parecen reunidas cerca de la copa de algún árbol y 
revolotean ahrededor. 

Un poco mas lejos vi otra reunión de voladoras que 
parecían menos elevadas que las primeras » y qneperte- 
iredan & otra especie ; parecían un enjambre , aunque este 
nombre no conviene mas que imperfectamente á un& 
reunión de insectos que no tienen otro fin que encontrar- 
se y unirse en los aires , y que no van á formar una nue- 
va colonia ; sin embargo^ no dejaré de servirme de esta 
espresion én el concepto de una reunión numerosísima 

é 

de hormigas que revolotean y zumban sin separarse. 

Pronto advertí que estaba rodeado de hormigas ala- 
das; muchas hembras vuelan en medio del enjambre y 
son las que atraen á los machos ; no se dirigen ¿ cualquier 
punto, no se separan ni se acercan al hormiguero de donde 

r 
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han salido; se elevaa y se bajan alternatívameald á unos 
días pasos; y en tanto que se ejecuta este movimiento ge* 
neral con mucha lentitud , cada uno de los machos vuela 
en zigzag con gran rapidez; las hembras , por el contra- 
rio, están suspendidas como los globos , vueltas contra 
d viento y en una especie de inmovilidad ; sin embargo, 
suben y bajan con el eiqambre basta que un macho se 
precipita sobre ellas , las separa de la mulliliid y las fe- 
4}imda en los aires. 

He visto estos enjambres en el mes de setiembre, 
me era fácil observarlos, y el zumbido de todas ellas no 
iguala al de una sola avispa. Por todas partes se velan; 
en las praderas, el mas leve aireciilo bastaba para dis- 
persarlas, pero se reunían bien pronto; con frecuencia 
se confundían muchos enjambres y no formaban mas que 
uno solo ; los he visto muy considerables , que no ofrecían 
cosa alguna particular. 

Cuando habla un enjambre sobre mi cabeza , estaba 
en joai arbitrio el hacerle mudar de sitio y reunirlo á 
otros; no tenia mas que andar despacio y me seguían , ya 
sea porque arrastrase en pos de mí la columna de aire 
en que revoloteaban , ya porque creyesen que yo era la 
base sobre que se elevaban y no advirtiesen que se sepa- 
raban del punto de partida; pero no he visto esos en- 
jambres prodigiosos cuya descripción ha dado Gléditsch 
en las Memorias de hi Academia de Beriin. «Observó, 
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dice (1)> tm enjambre de hormigas que^ visto de lejos» 

hacia un efecto semejante á. una aurora boreal,' cuando 
del borde de la nabe se laozan muchas llamas y vapores, 
y^innchos rayos en forma de relámpagos que tienden ¿ 
unirse y pero sin brillo. Columnas de hormigas uii poco 
escoras iban y venian con ana prontitud inesplioable, 
pero siempre elevándose ; y era tal su elevación , que 
paredan subir mas arriba de las nubes; llegadas & tal 

altura, no desaparecían ni en todo ni en parte, sino que, 
por el contrarío, espesaban y se oscurecian mas y«mas; 
otras mas tardías seguían á las primeras y se elevabeit 
igualmente y lanzándose con igual ligereza ó subiendo 
una detrás de otra. Esta multitud de columnas que se 
elevaron y duró por espacio de media hora. Cada colum- 
na tenia un movimiento interior como de ondulación ó de 
temblor^ y mirándola' de cerca se veia multitud de insec* 
tos que conservaban la igualdad y la forma de la columna 
entera.» 

Se creia que estas hormigas aladas que se unen en 
los aires y coya fecundación se ha obrado á nuestra vista 
impulsadas hácia el hormiguero natal por un instinto se- 
creto, volvían á aumentar la población del nido; que los 
machos que ya eran inútiles , después de haber consumido 
gran parte de las provisiones de la Emilia de que eran 
miembros» sufren la suerte cruel de los de las abejas» 

(1) Bomare» DicU d*Hist. Nat. 
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y las hembras confían el cuidado de sus huevos á las mis- . 
Qiis obreras que han protegido su infuieia. Muehoeaiita* 
res lo han asegurado, pero sin dar pruebas; convenia 
profuiidúar eeta ouestioni que se presentaba natunúmeo- 
te después de los hechos de que acabamos de ser tes- 
* tígos. 

Los machos y las hembras cuando se al^an del hor- 
miguero volando , no muestran ese instinto singular de 
las abejas y de otros insectos llamados á volver á sa ha- 
bitación; ese instinto consiste en girar alrededor déla 
morada, para conocer bien su posición y cercanías, y es 
lo que se observa cuando se moda ona colmena. El pri- 
mer dia las abejas no se alejan sin haber visitado todos ios 
objetos cercanos , muévense de ac& para all& mirando su 
morada, y se concibe que sin esto la vuelta seria imposi- 
ble. La reina hace lo mísou) cuando vá á buscar la fe- 
cundación á los aires. Poro las hormigas aladas se sepa- 
ran del nido volviéndole la espalda, y van en linea recta 
á tal distanda que no les sería fácil divisarlo. Es posible 
coi^jeturar después de esto, que no deben volver; pero no 
quedando satisfecho con esta sola observación , estuve de 
centinela hasla la noche y muchos dias seguidos, por 
ouyo medio me convencí de que su vuelta es una de Us 
muchas fiübulas con que durante muchos años nos han 
divertido. 

¿Qué sucede & estos insectos acostumbrados & vivir en 
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una babitadoQ cómoda » éspadosa y ai abrigo de la in- 
temperie y con los oaidadosde lasobreFMy entregándose 

de repente á sí mismos y viéndose privados de todas estas 
"venU^? Ahora lo Teremos. 
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n. 



Historia de las honmgas aladas después de la fécondaekm. 



La historia de los maohos enando han camplido con* 

el único fio á que parecen destinados , no ofrecerá ni el 
eg^plo del valor que se espera de su sexo , ni el de una 
laboriosa industria; sabido es que en laclase deinscclos 
de cuatro alas membranosas, los machos están despro- 
vistos de armas ofensivas y tampoco tieneft niDgono de 
esos aparatos maravillosos de que hacen uso la mayor 
parte de las hembras para el establecimiento de la fami- 
lia; no tienen ni dientes en forma de tijera, ni aguijón, 
ni barrena; todas las artes que se advierten en las abciias 
7 en las abispas están ejercidos por las hembras ó por las 
obreras que las representan. La defensa del nido les está 
confiada, y el macho, cuando ha cooperado & la obra de 
la reproducción , llega á ser inütil á la familia á que per- 
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teaecd. La vida de los machos no puede ser de larga du- 
ración; privados de sus nodrítas, inoapaces de adquirir 
la subsistencia por si mismos y no debiendo volver al hor- 
migaero » ¿cómo han de vivir mucho tiempo? Su vida esU 
limitada á algunas semanas, debiendo morir de hambre; 
de cualquiera manera que sea, lo cierto es que desapare- 
cen pdoo tiempo después de la ¿poca de sus amores , pero 
Jamás son victimas del furor de las obreras como de las 
abejas. 

£n la época en que termina la carrera de los machos^ 
' apenas ha empezado la de las hembras ; llevan el germen 
db la generación futura y su historia toca de cerca á la de 
los hormigueros y encierra particularidades curiosas y 
desconocidas. Oigamos primero á los autinres qoe han ha- 
blado de ellas. 

áwammerdam , que ha escrito tan escelentes Memo- 
rias sobre las metamorfosis de los insectos , y es uno de 
los primeros que^ han contribuido á ilustrar la de las hor^ 
migas , DO había visto entre ella^ las hembras aladas; sin 
embargo^ describe algunas especie^; habla de ios machos 
provistos de cuatro alas y describe muchos rasgos de su 
historia. Geoffroy ba visto alas en las hembras; pero 
niega fdirmalmente qne se vean privadas de ellas nimca; 

el pueblo cree, como los antiguos, que las hormigas 6 
cierta edad adquieren alas. Linneo, de Geer, Latreille y 
los demás naturalistas modernos , convienen en decir que 
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las hembras soa aladas como los machos, pero, que poco 
tiempo después de la fecundación se ve qoe no tíenen alas. 

Esta observación , repetida por tan célebres natura- 
listas» tiene derecho á nuestra confianza; Swammerdam 
se habia engañado. Hemos seguido hasta en su origen el 
desarrollo de sus alas al través de los cristales en el hor- 
miguero artificial , han volado á nuestra vista , las hemos 
visto unirse en los aires con los machos , y por lo tanto es 
difícil desatender hechos de tal naturaleza. Es indudable 
también que hay hembras sin alas, y las he encontrado asi 
todas las veces que he abierto hormigueros. ¿Pero son las 
mismas hembras que unas veces se encuentran entre las 
voladoras y otras reducidas á la condición de simples obre- 
ras ? ¿Por qué y cómo pierden sus aUis? Creo que las oh* 
^rvaciones siguientes, nos ofrecerán la solución de este 
problema. 

Un día, con intención de ilustrarme sobre la suerte de 
las hembras » me acerqué á unos hormigueros que sabia 
estaban llenos de hormigas aladas de ambos sexos, y cuya 
marcha no debia ser. légaña. Apenas llegué, cuando vi 
pasar sobre mi cab^a muchas hembras que llevaban los 
machos á la grupa; cogí algunas y vi que pertenecían á. la 
eqiede morena. Acercándome al hormiguero de donde 
habían salido, observé que volaban muchas; los machos 
las habian precedido y las obreras las acompañaban todo el 
tiempo que podian. Estas hembras se elevaban perpendí- 
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•colarmente al borizoQte y se alejaban hasla perderse de 
vista y pero sin duda encontrabao á los machos y yol vían 
con esta carga que depositaban sobre los arbustos, sepa- . 
ráadose á poco tiempo. 

Cogí ocho hembras unidas ¿ los machos y las metí en 
una caja para observarlas á mi vuelta ; pero una lluvia 
violenta que sobrevino en aquel Instante , me ofreció un 
especlAculo tan curioso como inesperado. Tan pronto como 
pasó el chubasco 9 vi el terreno cubierto de hembras sin 
alas ; eran las mismas que acababan de atravesar los aires, 
pertenecían á la especie y color de las primeras. No me 
habla separado del sitio en que acababan de posarse y 
aun babia algunas con alas y orá fácil compararlas. 

Guando volví á mi casa , coloqué mis ocho prisioneras 
en un tiesto con tierra húmeda y cubierto con un reci- 
piente de cristal ; eran los nueve de la noche , y ¿ las diez 
todas las hembras hablan perdido sus alas y estabui ocul- 
tas en la tierra, viéndose las alas esparcidas. 

Había dejado escapar la ocasión de preseneiar la se* 
paracion de estos miembros frágiles y observar lo mas 
exacto. Al día siguiente cogí otras tres unidas con los 
machos , y esta vez las observé con la mayor atención 
desde el instante de la fecundación hasta las nueve de la 
noche, es decu*, cinco horas seguidas , pero en este tiem- 
po nada las vi hacer que pudiese anunciar la pérdida 
próxima de las alas, y en eíbcto no cayeron. Estas hem- 
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bras parecia que gozaban de uoa especie de íelicidad: 
pasaban sos patas por la boca y después por las antenas, 
y frotaban las patas unas con otra?. 

No adivinaba lo que podia retardar la caída de las 
alas, al paso que las otras las habían perdido tan pronto; 
es verdad que babia colocado 4 éstas en una caja estrecha 
y cerrada , y 4 las otras en nna bóveda transparente que 
no ofrecía el aspecto de prisión y sobre un suelo que ase- 
mejaba al estado natoral. No habla previsto que ana cir- 
cunstancia , tan ligera en apariencia , pudiese influir en 
las acciones de las hormigas; sin embargo, compren- 
diendo que era preciso colocarlas en la misma posición 
que las primeras» echó tierra en una mesa y la cubrí con 
una campana de cristal. 

Tenia tres hormigas fecundadas; cogí una y la meti 
bajo el recipiente ; la pose nna paja, subid sobre ella, y 
en tal estado la trasladé á su nueva habitación sin to- 
carla. 

Apenas 'vió la tierra que cubría el suelo, estendiu las 
alas con esfuerzo , pasándolas por delante de sn.cabesa, 
las envió en todas dürecciones, é hizo tales contorsiones 
que las cuatro alas cayeron á la vez á mi presencia. Des- 
pués de esta espedícíon descansó , limpió el cuerpo con 
las patas y se paseó sobre la tierra buscando albergue, y 
sin advertir que estaba encerrada en un estrecho recinto; 
comió miel que la di y se ocultó detrás de algunos mon- 
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toQcitos de tierra qne parecia formabaD ana gruta. 

Si quedé asombrado al ver que ella misma se había 
desprendido de las alas, no lo fof menos al advertir qae 
no había sufrido, y que después de este acto que parece 
contra la natoraleza, pudo comer j buscar donde refu- 
giarse como si nada estraordinario hubiese sucedido; este 
hecho merecia confirmación. 

Hioé entrar en ta campana á la yeguada una hora 
después que á la primera y coa las mismas precauciones^ 
añadí la de echar un poco de agua sobre la tierra seca, 
á ün de que pudieran emprender algunos trabajos si su 
instinto les impulsaba á ello. Cuando conoció que estaba 
. sobre la tierra húmeda , díó algunos pasos , y después se 
detuvo para examinar el terreno con sus antenas; hecho 
ésto se dispuso á despojarse de las alas , las abrió -en des- 
órden , las separó en todas direcciones , las pasó por de- 
' bajo de bis patas , las apretó contra el suelo , y cuando 
consiguió desembarazarse de ellas , la vi pasear tranqui- 
lamente y procurar hacer una gruta; de manera , que Ia , 
segunda prueba tuvo e! mismo étito que la primera. 

Me quedaba todavía otra, y la reservó para el diá 
siguiente, pero no perdió las alas antes de la praeiia. La 
introduje en el recipiente quince horas mas tarde que las 
Otras; estaba en muy buen estado y parecia que no había 
sufrido en este tiempo. Apenas estuvo en la tierra del 
aparato 9 se apresuró ¿ quitarse las alas empleando los 
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xDisiiios medios qoe las otras , y repeti varias veces estes 

ensayos, obteniendo siempre el idénlico resultado. 

Se ve que pierden sus alas, pero lo qaa no se oreia 
era qae volantariamente se despojasen de ellas. ¿No pa- 
rece que ia naturaleza ha querido burlarse de nuestros 
juídós por la variedad y superioridad de conoepdones 
que nos ofrece, ya en los detalles ya en el conjunto? No 
jazgaemd^ mas que por los hechos oonoddos » pues la 
naturaleza do se imita, ni tiene necesidad de imitarse ; la 
fecundidad del espíritu que ha dictado sus leyes no conoce 
límites; cada especie tiene sus oostumbres; cada indivi- 
duo su constitución particular; de ahí vienen ios muchos 
errores en que hicnrrimos desde el momento en qoe nos 
separamos de la observación , para decidir según las re- 
glas que nos parecen mas generales. Pero volvamos & las 
hormigas, cuya historia nos presenta muchos ejemplos de 
la insuficiencia de nuestras congeturas. 

¿Cuál será el destino de esas hembras que se han 
unido con los machos en los aires y se han mutilado por 
si mismas? Ta hemos vis^o que no volvían á sus bogares. 

Luego que han perdido las alas, se las ve corier por 
el suelo y buscar un albergue. Sería muy difícil seguh** 
las en las vueltas y revueltas que dan en los campos y 
en la yerba. No he conseguido verlas establecerse ^ pero 
me he cerciorado por medio de algunos ensayos , de que 
estas hembras que no se dedican á trabajo alguno en los 
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hormigueros natales, y que parecía que no podían obrar 
por si propias aDÍmadas por el amor maternal y por la 

necesidad de liacer uso de tudas sus íacultades, se hacian 
laboriosas y cuidaban de sus hijos de igual suerte que las 
i^reras. 

Encerré muchas de ellas fecundadas en un local lleno 
de tierra ligera y húmeda; supieron hacer habitadones 
6 las que se reliraroD, unas aisladamente, otras juntas;, 
pusieron sos huevos y los ouidanm, y á pesar del incon- 
veniente de no poder variar la temperatura de sos habí- 
tadoneSy cuidaron algunos que llegaron & ser larvas 
bastante gruesas, paro que perecieron por efecto de mí 
negligencia. 

Reuní en seguida otras en un sitio semejante y las 

entregué algunas ninfas de obreras, para saber si su ins- 
tinto les enseñaba ¿ abrir el capullo en que se hallaban 
encerradas, y aunque estaban vírgenes y provistas de 
alas, trabajaron tan bien que al dia siguiente encontré tres 
obreras entro ellas, y algunos dias después las sorprendí 
ocupadas en librar de su última cubierta á otras obreras; 
obraban como las demás y no parecían embarazadas por 
el papel que desempeñaban por primera vez, 

£s evidente que las hembras saben, en caso necesa* 
río, cuidar de su fomilia por sí solas; y si he tratado d» 
asegurarme por pruebas mas positivas , menos ha sido 
para desvanecer, mis dudas que para satis&cer mi curio* 
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sidad respeoto á ia composición de estas nuevas poblaoio^ 
D6S. Despaes de largas iiiTestígaciones he eooontrado él 
retiro de estas hembras y los hormigueros nacientes que 
habían establecido. Estaban situados á poca profundidad, 
viéndose un pequeño número de obrei as cerca de su ma- 
dre , y algunas larvas que alimentaban. Yi dos ejemplos 
de estas nuevas poblaciones; en fin, uno de mis amigos, 
Plerrot de NeufcbateL^ en cuyas observaciones debe te- 
nerse absoluta confianza, descahrió un día en una pe- 
<¡ueQa cavidad subterránea una hembra que vivía sólita- 
riamente con cuatro ninfas de que parece cuidaba. 

Nos queda todavía una gran cuestión que Resolver; 
¿las hembras que no se han unido al macho se despojan de 
las alas, ó contínAan oon ellas? H6 aquí lo que he obser- 
vado respecto t este punto: hácia £lnes de abril, cogí mu- 
chas hembras amarillas; tenían sus alas desplegadas, pero 
blanquecinas) como las que salen del capullo; gozaban de 
plena libertad en su habitación, lo que prueba qae eran 
vírgenes ; sabido es que es muy raro que los machos se 
ocupen de ellas en el interior del nido; las encerré en un 
hormiguero oon cristales, en compa&fa de algunas obreras 
de la misma familia, y observó su conducta durante algu- 
nos meses ; las obreras no las mostraban el interés qae Ies 
inspiran las hembras fecundadas; parecía que las trataban 
oon indiferencia, y esto era tanto mas natural^ cuanto 
<jue estas hembras parece que habían adoptado las cos- 
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lumbres de los neutros ; su timidez había desaparecido, 
rsiistitayéndose con un atreTimieiito ó mas bien irasci- 
bilidad que advertí siempre que abría la puerta para 
darlas de comer; se lanzaban á mis manos y me picaban 
mas fuertemente que las obreras: sabían también coger 
•las moscas que yo introducia en su nido, y lo baciau con 
suma prontitud y destreza, porque no babian perdido sus 
alas, á pesar de la larga prueba á que las había sujetado. 

Otra vez establecí mucbas hembras Yírgenes, de la 
^^pecie de las morenas, en una p&ú*te del nido bajo una 
•campana de cristal; estuvieron allí pacíücamente y sin 
tener la propensión colérica que las otras, pero sin perder 
las alas. 

.£n fin, coloqué otras diez , también vírgenes , en un 

vaso, y las tuve allí seis semanas: durante su cautiverio 
DO trataron de despojarse de los miembros que parece po- 
dían servir para cumplir el objeto de su destino. 

Paree» indudable que las hembras no dejan sus alas 
sino deqvuesdelafeoundadoQyyqueesleaefo es volun- 
tario por su parte cuando deben mudar de género de vida 
y retfrarse á cuidar de la poblacion.cuyo gérmen llevan. 
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CoDdttcta de las obreras con las hembras fecundadas. 



No todas las hembras deben separarse de la metró- 
poli ; era neoesario qae quedasen algunas para proveer á 

« 

su poblacioD; y hé aquí cómo la.naturaleza ha prevenido 
la deserción de las hembras oiiyo hormígijiero está ame- • 

nazado. 

Al hablar de ios enjambres de las hormigas» he evi- 
tado referir una oboervaeíon qne exigía algunas esplica- 
ciones y que es tiempo de dar á conocer, á saber, que la 
nnion de los dos sexos no se hace siempre lejos del honni- 
gnero; ordinariamente hay muchos machos que^ antes de 
partir y dejan en sa patria algunas hembras fecundadas. 
Las obreras , como si conociesen la importancia de man- 
tener entre si hembras capaces de aumentar la población, 
retienen cuidadosamente esas preciosas depositarias de la 
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géÍMradon futura; este rasgo notable de sa previsioQ 6 

de su instinto, se manifestó á mi presencia, no sólo en los 
hormigueros naturales , sino también en mis aparatos coa 
cristales y donde pude observarlo mejor. Había quitado la 
campana que los cubria, porque notó que reconcentraba 
de ta! modo los rayos del sol, que no podían sufinr el ca- 
lor, y coloqué el hormiguero ea uu jardin donde podia 
observar á las aladas como si estuviesen en plena liber- 
tad. La mayor parte de las hembras se marcbaron, y 
otras fueron fecundadas en el nido. 

Una de ellas, después de la cópula , quiso volar y las 
obreras la cogieron por las patas, la arrancaron las alas 
yja condujeron al subterráneo, donde la guardaron obs<- 
tinadamente. Otras muchas fueron cogidas durante la 
cópula y reducidas también al cautiverio. 

En las hormigas fuliginosas es mas fácil hacer esta 
observación, porque la marcha de los individuos aJados de 
iKsta especie no tiene lugar sino en un lai^ espacio de 
■ tiempo, durante el cual salen todos los dias los machos y 
las hembras del laberinto, desde las tres de la tarde hasta 
media noche, y se pasean á lo largo del trunco que ha- 
hitan, £1 movimiento de estos insectos que las obreras 
conducen fuera del nido, aumenta progresivamente y pa- 
rece una fiesta nacional, en la que toman parte activa 
todos los individuos del hormiguero y está destinado á fa- 
vorecer el encuentro y unión de los dos sexos. En esas 
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numerosas reiiniones he visto hembras sostenidas por las 

obreras y conducidas al interior; no dudo que su cautive- 
río fuese la consecuencia de su feoundacion , ya porque 

las demáis hembras estaban libres, ya por analogía coa 

las otras, ya porque he visto muchas veces á los machos 
perseguir ¿las hembras en la superficie del árbol. 

Se ve ya que ese numeroso acompañamiento de obre- 
ras que hemos visto sin adivinar su objeto, no es un ho- 
menaje que rinden á las aladas, sino que está destinado á 
apoderarse de aquellas cuya fecundación ha tenido lugar 
en el nido. Las prisioneras empiezan por estar entera- 
mente dependientes de las obreras; agarradas estas á sus 
patas, las guardan con asiduidad, las alimentan con gran 
cuidado y las conducen á las habitaciones cuya tempera- 
tura les parece mas conveniente. 

Cada una de ellas pierde por grados el deseo de salir, 
y su vientre adquiere mayores proporciones. En esta épo- 
ca no esperimenta ninguna contrariedad ; la guardan con 
gran cuidado, una sola la sigue y previene sus necesida- 
des ; parece que tiene un centinela para vigilar sos abdo- 
nes y apoderarse de los huevos en el instante que los 
ponga. No la sigue siempre una misma, pero cuando la 
maternidad está ya bien reconocida, la prodigan homena- 
jes parecidos á los que rinden las abejas á su reina. Una 
córte de doce á quince la sigue sin cesar, haciéndola ob- 
jeto de sus cuidados y caricias ; todas se apresuran á ofre- 
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oerla alimento y á condaoirla ood sns mandlbalas por Ios- 
sitios montuosos y llevarla á las distintas habitaciones del 
horm^ero. Los huevos cogidos por las obreras se oolo-^ 

can á su lado, y cuando descansa la rodea un grupo de 
aquellas. 

Mochas hembras pueden vivir en el mismo nido , sin 
rivalidad; se encuentran sin hacerse daño alguno y todas 
sostienen la población , pero no tienen ningnn poder. Sin 
embargo, como reciben los mismos honores que las rei- 
nas de las abejas, les daré alguna vez este título. 

Para dar una idea mas exacta del interés que inspi- 
ran las hembras á las obreras, voy ¿ entrar en algunos 
detalles qne desenbrirán sns instintos. 

Habiéndome detenido un dia cerca de una de eras 
bandas de hormigas que marchan en fila unas detrás de 
otras, vi una hembra llevada por una obrera; estaba sus- 
pendida en las mandíbulas de la qne la condncia, sns 
dientes cruzados y su cuerpo arrollado como la trompa de 
una mariposa. Parecerá estraño que una obrera pueda 
llevar á una hembra ; pero estas tienen el arte de ple- 
garse tan bien, que ocupan poco trecho y no embarazan 
los movimientos de aquella ; sabido es que his fuerzas de 
las hormigas no están en proporción de su pequenez. Las 
cogi y observé qne eran de la especie leonada; las puse 
en libertad , y muchas las rodearon y las tocaron con sus 
antenas; después, una obrera que la dió muchos golpes 
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4 en la cabeza oon las anteaas, la cogió con las mandfba* 
las ; la hembra se suspendió en este punto de apoyo, y se 
hizo una pelota debajo del corselete de la obrera, la coal 
emprendió apresuradamente el camino, á pesar de su 
carga, y las demás la si^ieroo, vinieodo muchas veces á 
tocar el objeto de su cuidado. Guando se cansaba se de- 
tenia, y entonces la hembra se estiraba y era mas bien 
arrastrda que llevada , porque la conductora la iba empu- 
jando. Algunas veces se detenia la reina para mudar de 
conductora , y entonces la rodeaba con a&n toda la córle. 
Esta escena me condujo hasta la entrada del hormiguero, 

■ 

«donde las perdí de vista. 

Otra vez cogí hormigas amarillas en su nido, con ana 
de las hembras y machas larvas; las encerré en .ona cuja 
•con cristal, poniéndolas tierra, yerba y todo lo i?ecesa- 
rio para alimentarias. Tuve la caja en mi habitación todo 
el invierno , y parece qae sos moradores seguían su ins- 
tinto respecto á la hembra. Cuando andaba, la rodeaban 
todas las obreras de tal modo qoe no podía asegararme 
de su existencia, sino por lentos movimientos del pelotón. 

Guando descubría la habitación donde estaban sus 
guardianas, la llevaban á otra, tapándola con el alimento 
'Que la ofrecian. 

Conservé esta fkmüía desde noviembre á abril, en 
cuyo tiempo la trasladé á otro aparato ; la coloqué en un 
tiesto en cuyo fondo puse on poco de tierra; la cubrí con 
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uoa plauchita que qo eatraba mas que hasta la mitad dei 
üesto, y al través de ella, donde había hecho una aber- 
tura, puse varias plantas de las preferidas por los pulgo* 
nes, de quiepes son tan amigas las hormigas. 

En la parte superior las alojé , y consiguieron reunir 
un poco de tierra que estaba esparcida sobre las hojas, 
•con la que hicieron una pequeña habitaoion en las ramas, 
donde colocaron á su reina; al cabo de algunos dias des- 
oubrienm un paso estredio entre la plancha y el tiesto, y 
no tardaron en construir habitaciones , senderos y bóve- 
^s; trasportaron la mayor parte de las larvas, pero no 
«ra fádl llevar ¿ la reina; habla bajado al borde de la 
plancha con toda su córte, y trataba de pasar por el pe- 
•qneño intervalo que mediaba entre el borde y las pare- 
des del recipiente; á cada instante metia la cabeza^ por la 
abertura y procuraba entrar con tal perseverancia, como 
si hubiese sabido que debajo podía alojarse mas cómoda- 
mente; encontró por ültimo, un sitio un poco mayor por 
•donde introdujo la cabeza , y unas desde abajo la aca- 
riciaban con sus antenas como invitándola á que las si- 
guiera, y otras la empujaban desde arriba , pero en vano 
trató de pasar; reunidas entonces todas, la limpiaban, 
y parece que querían reparar el mal qae hubiesen podido 
ocasionar estos esfuerzos infructuosos. 

Tomó por ültimo el partido de facilitar su empresa, y 
un pequeño movimiento de b&scala dado á la plancha per- 
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mitíó ¿ las obreras qae la llevasen sin níogna obstáculch. 

Adviértase en estos detalles , que si las obreras han- 
privado á las hembras de sa libertad y de sus alas no ba 
sido mas que para asegurar la reproduccidh , y que la 
saorte qae la naturaleza les reserva es igual ¿ la de la 
reina de las abejas (1). 

La naturaleza ha atendido de dos maneras ¿ la con- 
servación de la especie en las hormigas ; ordenando que^ 
una parte de las hembras se aleje del nido natal para for* 
mar otros establecimientos , y permitiendo que las obre* 
ras detengan á algunas para asegurar la duración de cada 
sociedad ^ en tanto que las de las abispas y los zánganos,, 
disneltas cada año » se reproducen en la primavera. 

Asi ha creado plantas anuales , cuya especie no se 
conserva mas que en semillas, en tanto qae otras snbsis-^ 
ten años enteros , dando cada año simiente que se multi- 
plica hasta el infinito. ¿No* podría esttfiderse esta com" 
paracion á la república de las abejas , cuya población se 
renueva á manera de retoños? En estos grandes rasgos se 
reconoce que la misma mano ha creado el vegetal y el 
insecto. 

(1) Esta uDion de las obreras á las hembras pmce qoe 
estíeode mas allá de Ja vida de las últimas; porque caando una' 
hemlna fecundada muere, permanecen á su lado cinco ó seis- 
obreras, y durante muchos días la Kropian y ta lavan sin inter- 
rupción, ya porque todavía la oouserven afecto, ya porque eres» 
reanimarla con sus cuidados. 
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DE LAS RELACIONES DE LAS HORMIGAS ENTRE Sf. 



La bistoría de les inaeetos que vi?eii aidadamentey. 

se compone de su generación , de sus háMtos partícula- 
res» de su metamorfosis^ de sa manara de ^vir en oada 
ana de las formas qoe adqaiem snoeshramenfe y de so 
astucia parA atacar k sos enemigos, y del arte con que 
hacen sas habitaciones ; pero la de los insectos que for* 
man sociedades notables con algún talento particular^ 
ofrece nnevas relaciones qae naoen de la utilidad oomon» 
de la igualdad ó de la superioridad de rango , del papel 
que cada uno de sus miembros representa en la socie- 
dad, y todas estas relaciones suponen entre los individuos 
de los diferentes órdenes, una unión que no existiría sin 
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la interveodoii dal IdDgoqje. Hamo asi cualquier medio 

de espresar los deseos, las necesidades y hasta las ideas, 
si ae puede dar este nómbrenlos impulsos del instinto. 
Serla difltoi! espficar de otro modo ei concurso de todas 
las voluntades hacia un mismo fin, y la especie de armo- 
nlá que ofirece el conjunto de sos instituciones. 

Hemos dado á conocer muchos rasgos de la sociabilidad 
de las hormigas; pero hasta ahora no han sido mas que 
hechos aislados que no nos enseñan el verdadero secreto 
de la armonía que reina entre ellas , y solo examinando 
bajo este punto de vista y con mas atención su conducta 
entre si , podremos iniciarnos en la constitución de esta 
república en miniatura. Yamos, pues, á estudiar las re- 
laciones diarias de unas con otras , relaciones bajo las 
que no hemos consideradOy y que merecen ocuparnos 
algunos instantes. Escojamos al efecto, los rasgos mas 
sencillos y mas ordinarios de la vida de las hormigas; la 
custodia del hormiguero nos propordonar& ejemplos de 
sus relaciones sociales. 

Se podría irritar á las que se encuentran en la su- 
perficie del nido úa alarmar á las del interior, si obrasen 
aisladamente y no tuviesen ningún medio de comuni- 
asarse sus impresiones. Las que están ocupadas en lo in- 
terior de los subterráneos , parece que no debían saber 
ol peligro que corren sus compañeras, y que no las auxi- 
liarían ; pero por ei contrarío , al momento tienen noticia 
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¿ñ él; cuando se ataca á las de ftiera, la mayor parte se 
defiende con valor, pero hay siempre algunas que pred- 
pitándose en las galerfas, introducen la alarma' en la 
•ciudad subterránea ; la agitación se comunica de barrio 
«n barrio» y salen en tropel las obreras con demostra- 
ciones de inquietud y de cólera. Lo que me parece digno 
de notarse es, que la& que están encargadas del cuidado 
éd las crias y se hallan sieapv en las habitaciones supe- 
riores donde la temperatura es mas cálida , advertidas del 
Apeligro que las amenasa, y con esa solicitud qae tanto 
hemos admirado , se apresuran á llevarlas al íondo donde 
estén al abrigo de todo ataque. 

Pftra poder estudiar en detallo el modo con que ae 
difunde la alarma en el interior del hormiguero , seria 
prédso hacer estas observaciones en los individuos de la 
especie mayor; las hormigas errantes que habitan los 
árboles y no salen mas que en la primavera para acom- 
pañar á los machos y sus hembras» me ofracienm mayor 
facilidad respecto á este punto. 

Las obreras tenian cinco ó seis lineas de longitud; 
ios individuos alados eran proporcionalmente grandes, 
y unos y otros se paseaban por lo general en el tronco de 
ona encina á la entrada de sus laberintos. Cuando inquie- 
taba las hormigas que estaban mas distantes de sus com- 
]Niñeras, observándolas de cerca ó sq[ilándolas ligera^- 
mente , las vi correr hácia otras y darlas cabezadas y co- 
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una á otra recorheiuio ua semicircuiOy j empujahui mii- 
ehas fWB á lis que no se ponim en mofimioiito. Srtas, 

advertidas del peligro común, marchabaa ai momanto 
bacíeiMlodifei«Dt0s corvas, y deteniéndose solo para loar 
oon 80 esben á las qoe enoontratMin al paso. En nn ins- 
tante se repetían las séllales por todas partes; todas Jas 
obreras reoorrian agitedas la soperfioie del árbol, y las 
del interior , advertidas probablemente por el mismo ine- 
dio» salian en tropel y se onian á las demás. 

Idénticas señales que producían en las obreras el 
efecto de que hemos bablado, causaban en ios maebos 
y en las hembras ona impresión diferente ; asi qoe la dije- 
ra les comunicaba el peligro , buscaban un asilo y entra- 
ban predpitadamento en el interior del tronco, sin qoe 
ninguna pensase en retirarse hasta que se acercaba una 
obrera y les hacía la señal de buida; manifestábaae la 
solicitud de las obreras por la actitud con que daban el 
aviso ó intimaban la órden de retirarse; redoblaban en* 
•tonces las señales que hemos observado , como si juzga- 
sen que habian de tardar mas en comprenderlas que las 
compañeras de sos trabajos; estas las entendían, por de- 
cirlo asi, á media palabra; sin embargo, habla casos ea 
que era necesario dar avisos reiterados; la observación 
siguiente es on ejemplo ; pero como se trata de demostrar 
que .las hormigas tienen una especie de lenguaje, se me 
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fpermítirá entrar en algunos detalles respecto á esto, en 
atendon á la imporUmoía del objeto. 

Los pies de la mesa donde estaba el honnigaero arti* 
iicial estaban metidos en cabos de agua, úuyo medio» 
Inventado primero para impedir qa» se esoapasen las hor- 
migas , llegó á ser para ellas un manantial de goces, 
porque beben como las mariposas » las abejas y otros 
insectos durante el calor del eslío. Un día que estabaa 
reunidas al pie del hormiguero, ocupadas en chupar las 
, gotitas que se filtraban entre las fibras de la madera, lo 
que parece que preferían á beber en el cubo, me divertía 
m inqnietarlas; esta peqoeña esperiencia di6 lugar ó una 
escena que me pareció concluyente. La mayor parle de 
las hormigas subió ¿ lo largo del pie de la mesa, y solo 
quedó un pequeño túmero al que no alarmaba mi pre-* 
sencia y que continuó bebiendo; pero una de las primeras 
bajó y se acercó ¿ una de sus compañeras, que parecía 
embelesada en beber ; la dió varias cabezadas , y consi- 
^6 bien pronto hacerla marchar; la oficiosa hormiga se 
dirigió á otra obrera y la empujó por detrás, pero viendo 
que no comprendía , la dió dos ó tres golpes con sus maxi- 
lares ; la hormiga , prevenida , en fin , de la necesidad de 
marcharse, subió precipitadamente á la campana; otra 
tifoera, advertida del mismo modo, subió también & la 
habitación ; pero la cuarta , que quedaba sola á orilla del 
agua, no se retiraba á pesar de las pruebas de solicitud 
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de que habia sido objeto y parecía no hacer caso de la 
afisadorat la cual, por último, la cogió por luui de sus 
patastfaMnsy latiróflftbitameote; la qna bebíase ral* 
nió daado muestras de cólera , y después bebió otra vez, 
pero su oompaftera entonces la oogió con las mandíbulas 
y la llevó al hormiguero. 

Estds obsenmckmes nos mnestran de qnó maneiE las 
hormigas se hacen oompreuder cuando quieren advertirse 
mutuamente del peligro de que se creen amenazadas. 

Basemos á los medios que emplean para dirigirse en 
sus viajes y en sus emigraciones. 
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De la muittra con que las honnigas se dirigen en sus conrerias» 

Una idea iogemosa presentada por im hombre céle* 
bre, basta muchas veces para fijar la opinión de los na- 
turalistas » que preáeren seguir este parecer , á examinar 
por sí mismos hi coestion. Asi es oomo Mr. Bonnet, oom- 
parando el olor de las hormigas á esos hilos que dejan 
detrás de sí las orugas republicanas, ha establecido que 
estos insectos se guian únicamente por el olfato. Habia 
notado que podía detener las hormigas pasando el dedo 
varias Teces al través de su sendero; pero tal ves no ha* 
bia reflexionado que el olor de su mano era una causa 
muy & prq)6sito para ausentarlas; por otra parte, esta 
esperieacia no tiene siempre el éxito que él habia conse- 
guido; algunas hormigas se detienen un instante por la 
nueva sensación que esperimentan ; pero la mayor parte^ 
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franqueando atrevidamente el espacio, siguen su ínter- 
rompida maroba. Las sometí & una prueba mas dificii 
hadendo al rededor de sn nido tm foso de algunas pulga- 
das de profundidad; al pronto parecía que dudaban, pero 
no olvidaroD la direooion de sa hormiguero. Guando atra- 
vesaron el suroOy volvieron con frecuencia atrás tantean- 
do el terreno como para observar el camino y acordarse. 

¿Por qué escluir la vista, el tacto y la memoria de la 
parte que deben tener en la conducta de las hormigas? 
Olijetos qae no nos diocan á cansa de sn pequenez, pue- 
den ser muy notables para ellas; por lo que vamos á, es- 
poner se convencerá cnalquíera de la fidelidad de su me- 
moria y de la sutileza de sus sentidos. 

Sí las hormigas no tuviesen mas guia que el olor que 
dejan detrás de sí , ¿o6mo podrían reftnocer sn camino 
cuando las grandes lluvias han mojado el suelo que de- 
bían recorrer y borrado la hueUa de sus pasos, ó cuan- 
do vientos impetuosos han dispersado sus emanaciones? 
Dehíafl hallarse desorientadas, y sin embargo no lo están; 
.encuentran los lugares que frecuentaban antes; van á 
distancias considerables á buscar alimento , y conocen 
.Codos los caminos que desembocan en el hormiguero. No 
ní^ que el olÜBito sea también uno de los medios que 
poseen para encontrar su camhio; pero hay circunstan- 
cias eü que las sensaciones de esta especie podrían oca- 
jsionarlas gran perplegidad. Ya se sabe que muchos ani* 
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males engañan á los perros por las vueltas y revuellas 
qae dan; las hcórmigas 8b engañarían también por las 
emanaeioDes de sus ooinpañeras, si no tuviesen el oono- 
oimiento de los lugares por la inspección de los objetos» 
la memoria de las localidades 6 otros recursos que nos 
desconocidos. 

Algunas Teces me he divertido en di^rsar en medio 

de una habitación los restos de un hormiguero, y espe- 
raba que las hormigas siguiesen la [»sta y formasen 
chapiteles para buscar un abrigo, como hacen las orugas; 
pero se dirigieron por varios lados; cada una.tomó cami- 
no diférente; se encontraban, se cruzaban en todos sen* 
tidos sin cuidarse de los hilos que debían conducirlas, 
y las vi por largo tiempo vagar á la ventura, antes de 
encontrar sitio donde reunirse. Guando alguna deseo- 
bria hendiduras por donde deslizarse ai espacio inferior, 
volvía en medio de sus compañeras y mediante dertos 
movimientos hechos con las antenas, las indicaba el ca- 
ndno que hablan de tomar; guiaba & algunas acompa^ 
ñándolas hasta la entrada del subterráneo, y éstas d su 
vez conducían á las demás. Siempre que se encontraban 
«e detenían, se tocaban con las antenas de un modo par- 
ticular , y parecían mejor instruidas del camino que de- 
bían seguir; por cuyo medio todo el hormiguero se tras- 
ladaba sucesivamente al mismo sitio. 

Si se pudiese coger & tiempo la hormiga que des- 
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cobre el armario doiuie hay dulces, probablemente no 
Tendnaa las demfts, porqaa no aoD sos haeUas las que 
las conducen; es preciso que vaya al hormiguero y guie 
4 SQS compaSeias. ¡Cuáiito trabajo le caesta eacoatxar 
el oandno! | Cuánto doda yendo y finiendo háeia esa 
tierra de promisión! Trata de reconocer los sitios por 
donde ha pasado, se la ve detenerae& cada instante, has- 
ta que encuentra algunas señales visibles ó palpables, 
como la base de nn mnrp qne poede segoir sin intemip- 

cion, ü Gira hormiga que la toque con sus antenas. 

£sta manera de guiar & sos compañeras, no está en 
oso entre todas las hormigas ; algunas especies emplean 
en ciertas circunstancias un procedimiento mas mecánico 
y menos rápido qne las señales fogitifas de qne son ór- 
gano las antenas, y es lo que vamos á dar á conocer ha- 
blando de sos emigraciones. 
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De las enugradones de las hormigas leoDadas. 

Las hormigas mudan algunas veces de domicilio. Una 
habiteck» demasiado oseara, muy húmeda, espueeta á 
los destrozos de los caminantes , ó próxima A tm hormi- 
gaero enemigo, deija de convenirles y van mas kyos A 
nevar los fondamentos de una nueva patria. Es lo qae 
he creído que podría designar con el nombre de emigra- 
oioii , ño ofireoiendo el de oolonia muí idea bastante exacta 
en este caso , puesto que no se trata aquí de una parte de 
la metrópoli, sino de la naoion entera qne se trasporta A 
una nueva cindad. Sin embargo, no dejaré deservirme 
también algunas veces de esta ac€^ion. 

¿Las hormigas toman el partido de marcharse des- 
pués de una deliberación general? ¿Qué es lo que decide 
el logar de la reunión y el dia de la marcha? 
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Estas cuestiones y los hechos que las pertenecen , se 
han ocultado & mochos luOoralistas, aunque algunos haa 
hablado de un oso bastante oomun en las hormigas , que 
es el de llevarse unas á otras; (1) pero no sabían sí debían 
atribuir esta conducta & hi enfermedad, á la infimda ó ¿ 
la vejez de las que eran conducidas. 

Ignoraba yo también el ttn que se proponían con esta 
maniobra, cuando un dia que destruí la habitación de 
unas hormigas leonadas, advertí que mudaban de domi- 
cilio. Yi á diez pasos de su hormiguero otro que como- 
nicaba oon el antiguo por un setdero hecho en la yerba, 
por el cual pasaban y Yolvian en gran número. Notó que 
todas las que se dirigían hácia el nuevo establecimiento, 
iban cargadas con sus compañeras, en tanto que las que 
volvían marchaban una á una; éstas iban sin duda ¿ bus« 
car habitantes para el nueyo nido , lo que fue para mi un 
rayo de Ins. 

Desde entonces hice la misma prueba con otras ; qui- 
taba el techo de la ciudad subterránea para desalojarlas: 
la primera y la segunda vez repararon el daño que habla 
causado, pero 4 la tercera empezaron á buscar un asilo 
que no estuviese espuesto á tales accfdentea. Yeia enton* 
ees salir del nido una obrera cargada con otra hormiga, 
y la seguía atentamente hasta el borde de una cavidad 
subterránea doade depositaba á, su compañera. 
(1) Bonnet, LatreiUe, Somare. 



Digitized by Google 



DE LAS HORMIGAS. 



12$ 



El número de oondnotons, al principio mny pequeño, 
aumentaba A cada instante ; ai principio no veia. mas que 
dos 6 tres ea el sendero, que probablemeiite serian las 
mismas; pero cuando habían llevado bastantes para aten- 
der A los trabigosdelnaeTohonDigaero, una parte de los 
colonos iba á su vez al antiguo nido , de donde sacaban 
los babitantes para poblar ei nuevo. 

En necesario ver A las redntadoras al hormi- 
guero natal, para juzgar del ardor con que se ocupaban 
de la nnoTá odonia; se acercaban A las otras, las aeari- 
ciaban con sus antenas, las tiraban por las patas y pare- 
cía que las proponían el vii\je. £stas se encontraban dis- 
puestas A emprenderlo y se apoyaban en las mandíbulas 
de las otras, haciéndose todo de la manera mas amistosa, 
después de haberse tocado con las antenas y ijecutar 
movimientos parecidos A ios que iiacen cuando se dan do 
comer. 

Algunas veces las que querían fomentar la deseroion, 
cogían A las otras por sorpresa y las llevaban fuera, sin 
darlas tiempo para reastirse, arrebatándolas oon gran 

rapidez. 

« 

£1 número de reolutadoras aumenta siempre en rá^ 

pida progresión. El sendero que pono en comunicación A 
Jas dos ciudades, estA siempre iieno de ellas, y no vuel- 
ven A la nueva cdonia sin llevar una prenda de su oeleri* 
dad ó de su destreza. 
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Mis aparata de cristales me han permitido algunas 
veces ver lo qae pasaba deutro del honoigaero dorante 
la emigfraoioo; porque en el momento en qae las obre- 
ras percibían alguna salida oculta á nú vigilancia ^ se 
aprovechaban de ella para bascar otro asüo y se es- 
parcían separadamente observando todos los sitios , haista 
que enoontraban ano á propósito para establecerse. Solo 
entODoes comentaban á reclatar; la qae primero había 
encontrado refugio seguro , iba á buscar á. sus compañe- 
ras; pero bastaba coger á la primera redatadora para 
delener la emigración^ hasta que otra babia encontrado 
on retiro seguro. 

El reclutamiento duraba muchos dias ; pero cuando 
todas las obreras conocían el camino de la nueva babiia* 
don, cesaban de llevarse; hablan hedió bóvedas, cami- 
nos , habitaciones ; trasportaban las ninfas y las larvas, y 
en cuanto hacían la mudansa, ft>»n*iftiMf\bftn el camino del 
hormiguero artificbl. 

Pero cuando yo levantaba la tapa del hormiguero, 
cuando la emigraciim estaba en ]b. mayor actividad, todo 
quedaba en cahna; las reclutadoras llagaban basta las 
puertas del hormiguero; pero las qae no eran objeto de 
su apresuramiento no hacían caso de su marcha y que- 
daban tranquilamente ocupadas en sus quehaceres sin 
apercibirse de lo que pasaba á su lado. Asi es, que los 
raptos no hacen sensadon mas que en d sitio donde se 
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▼eriflcan, lo qae prueba qae no se toipa consiiio de toda 

la república cuando mudan de patria. 

Sucede algunas veces qae muchas obreras se projK)*' 
non fundar nna nueva dudad y Uevar allí la poblaoion, 
lo que da lugar á la existencia momentánea de muchos 
hormigueros; pero estos insectos advierten pronto que es- 
tán divididos, y no tardan en reunir toda la colonia en un 
nido. 

Guando están descontentas de la ciudad que han ele- 
gido» pasan á una tercera y algunas veces & una ouarta, 
donde se fijan definitivamente; se las ve también volver 
con Irecuencia al antiguo nido antes de establecerse en el 
nuevo; entonces los reclutamientos se hacen en sentido 
contrario; parola última emigración obtiene siempre la 
ventaja sobre las anteriores.. 

Guando d nuevo honhlgnero está muy separado del 
antiguo , fundan algunos albergues intermediarios , en los 
qae depositan los reclutas, las nin&s y las larvas, que 
no pueden llevar de una tirada hasta su destino. He 
visto muchos sitios de descanso que eran cavidades he«» 
chas en la tierra, con habitaciones espaciosas cubiertas 
de paja» y parecían hormigueros; había algunos centine-» 
las haciendo el servicio diario, es decir, abriendo y cer- 
rando las puertas por la mañana y por la noche. Algu- 
nas veces estos asilos llegan á ser pequeñas colonias que 
conservan estrecha unión con el hormiguero principal. 
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Gofflones á todas y que les sirven de refugio cuando se 
V0D desalojadas de lo que podríamos llamar sa capital. 

He observado también en los bosques de abetos , bormí- 
gneros vecinos qae se comunicaban entre si por grandes 

caminos hechos á propósito. Estos caminos, de mas de 
den pies de largo y bastante anchos 9 no eran (inicaineiite 
el efecto de las huellas de las hormigas que pasaban á 
miliares por ellos, sino que los bacian y las be visto ocu- 
padas en ensancharlos. Este arte pertenece eschnlvamente 
& las leonadas; pero el reclutamiento es común a la etió;- 
pica, la negro-cenidenta, la sanguina y la minadora; la 
facultad mas preciosa de dirigirse por las antenas perte- 
nece también 4 las morenas, las amarillas, las fuliginosas 
y otras muchas. 

Solo nos queda que decir una palabra de las bormi- 
gas de las yerbas, qneoonpan el término medio entre los 
dos géneros que hemos descrito, en que se llevan mütua- 
mente y se saben dirigir por séllales. Pero lo que hay de 
particular es la manera de trasportar á sus protegida?, 
pues en lugar de rodeárselas al cuello las llevan á cues- 
tas (i). Jamás sncede que la obrera que quiere hacerse 
llevar suba por fuerza sobre una de sus compañeras. 

(i) Esto ha hecho creer á Bonnet que no obraban asi siso 
cuando estaban irritadas , pues entonces se echaban unas sobre 
otras , y uno de los campeones cogia á su adversario por el cue- 
Jlü sin dejarlo marchar. 
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Las morenas y las fuliginosas, que uo acostumbran 4 
llevarse en sos emigraoiones, saben , sin embai^Oi em- 
plear este recurso con las nuevamente trasformadas; lo 
que probaria que todavía no oonoeen éstas bien su len- 
guaje 9 y uo podnan dirigirse por sí mismas. 
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IV. 

Del afecto de las hormigas hácia sus compañeras. 



El afecto de los miembros de una misma familia , es 
sin duda la verdadera base de la armonía y del bien pú" 
bliíso ; si no estuviéramos acostumbrados á considerar las 
aectones de los insectos como maquinales , no se podría 
esplicar el órden que )^na entre las abejas y las hormi- 
gas , sin suponer en ellas un afecto hácia sus conciudada- 
DaSy que solo puede inspirarles el celo por el bien de la 
población , y esos cuidados asiduos de que dan ejemplo en 
todos los instantes de la vida. Entre nosotros^ la intimidad 
es el efecto de una preferencia ; en ellas , el afecto nada 
tiene de esclusívo y ofrece mejor la idea del patriotismo 
que conviene á los estados republicanos ; su amistad jamás 
es combatida por el choque de las pasiones ; no hay entre 
ellas ni odios, ni rivalidades , ni disensiones. ¡Quién no 
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conoce la abnegación de las abejas porsa repúblioal Las 
hembras de los animales mayores no deüenden á sus hijos 
con mas eacamizamiento. Las hormigas en nada ceden & 
las abejas ; sabido es que se puede partirlas por medio del 
oaerpo, sm quitarlas el deseo de defender sus hogares; 
que separada la cabeza del tronco, todavía marchan á 
llevar las ninfas á sa asilo; asi, pues, el gran secreto de 
la amunifa que se admira en estas repúblicas, no es mi 
mecanismo tan complicado como se supone , es necesario 
buscarlo en su afecto recíproco. 

Me bastaría recordar el rasgo contado por Latreille 
^e aquellas hormigas que, viendo su&k* á sus compañeras 
á quienes habia cortado las antenas , hicieron salir de su 
boca una gota transparente de un ücor» cuya virtud tal 
vez conocían , y la derramaron sobre la parte herida. 
No poseo hechos tan tiernos que referir; pero tengo dos 
quB prueban la duración del afecto de los miembros de 
una misma república y el deseo de hacer partícipes á los 
demás de sus goces. 

En el mes de abril cogí un hormiguero de los bos- 
ques , con intención de poblar mi gran aparato de crista- 
les; pero teniendo mas hormigas de hs que necesitaba, 
di libertad á. una parte de ellas en el jardin , y se Gjaron 
jü pie de un castaño; las otras fueron objeto de observa* 
«iones particulares. Seguí observándolas durante cuatro 
meses sin dejarlas salir de mi gabinete; enestaópoca. 
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queriendo aproximarlas al estado natural , las trasladé ai 
jardín & anos quince pasos del otro hormiguero. Las pri* 
ÁkMNras, aproTechándose de mi descaído en madar eV 
agua de los cubos, se escapaban algunas veces y recor- 
rían las inmediaciones de sa habitación: las que estaban^ 
al pie del árbol encontraron y reconocieron á sus compa* 
lleras; se las ^la gesücolar mútaamente con las antenas^ 
cogerse con las mandíbulas, viniendo poco después en tro- 
pel & bascarías en el hormiguero artificial y arnesgándose- 
á entrar bajo la campana ; donde establecieron una deser- 
ción completa y en términos que en pocos días quedó des- 
poblada: estas honnigas hablan estado sin comnnicarse» 
cuatro meses. 

Hé aquí el segundo hecho. Había colocado hormiga» 
leonadas en otro hormiguero artificial , cuyo cuadro , en 
vez de ser perpendicular ¿ la mesa, como se ve en la 
lámina I, estaba inclinado algunos grados. Esta disposi* 
cion las disgustó I no sé por qué, y se establecieron bajo- 
la campana en los materiales de su nido. He . convenía^, 
sin embargo, para mis observaciones, que estuviesen en< 
el cnadro, y creía que podría atraerlas por el calor. Al 
efecto, acerqué al caadro una bujía, que tuve cerca del • 
cristal hasta que se calentó. Habia algunas hormigas allí^ 

m 

y luego que dntleron el calor, empezaron á animarse y 
manifestar su contento , restregándose la cabeza y las an- 
tenas con las patas y recorriendo rápidamente todo aquel* 
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«spacío; cuando eDContrabaná otras, se aoereabaB 4 elbji 

y las veia mover las antenas con singular volubilidad y 
mardiar al momento: parecía que querían subir por d 
interior de la campana, porque llegabaa hasta el borde 
de la mesa; pero detenidas por la suave temperatura del 
cuadro, volvían allí con fireouencia, tomando, al fin^ el 
partido de subir al piso superior. Gonooia bastante las( 
<x)8tumbre8 de las hormigas para no convencerme desde 
luego que iban á advertir á sus compañeras que babia ca- 
lor, que es lo que mas aprecian. En efecto; Uea pronto 
bajaron dos al cuadro llevando en la boca dos obreras que 
dejaron en el sitio mas caliente , y volvieron "k subir ; las 
reden llegadas , apenas dntíeron el calor, subieron á bus- 
car otras, y continuó el trasporte su progresión rápida 
hasta que no quedé ninguna en la parte superior del 
hormiguero. Guando dejé de calentar el cuadro, subieron; 
pero las hacia repetir eete raago de sociabilidad siempre 

que calentaba el cuadro. 

Estas observaciones y otras muchas que no referiré, 
relativas al interés que tienen las hormigas por el bien 
estar de sus compañeras , nos recuerdan esas repúblicas 
ideales en que todos los bienes deben s^ comunes, y en 
que el interés común debe servir de regla á todos los 
ciudadanos, k la naturaleza pertenece realizar esta qui- 
mera , y solo ha podido establecer dicho urden de cosas 
entre los insectos, libres de nuestras pasiones. Ha dado & 
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las hormigas la facultad de comimicarse por medio de las 
antenas ; y por ella pueden ayudarse en sos trabajos^ 
socorrerse en los peligros , hallar el camino cuando se 
han estraviado» y hacer conocer sos necesidades á sus 
semejantes. Los insectos que viven en sociedad poseen 
un lenguaje; esta relación que tienen con nosotros, aun- 
que en un grado tan inferior, ¿no los eleva & nuestros 
ojos y embellece el espectáculo del universo? 
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DE LAS GUERRAS DE LAS HORMIGAS Y DE ALGU 
ÑAS OTRAS PARTICULARIDADES. 



¿El azote de la guerra será inseparable de la socie- 
dad? Las hormigas, cuya dvilizaelon est& mas desarro- 
llada que se creia , cuyas costumbres no auuaciaa mas 
que armonia, ouidados recíprooos, consideraciones para 
las hembras, unión y perfecta igualdad entre todos ios 
miembros de la república^ ¿lio dan el templo de esa ley 
que ordena que las especies demasiado multiplicadas se 
destruyan por si mismas / La naturaleza lo ba querido; 
era preciso que tayiesen, además, con nosotros, cuya ne- 
cesidad se enlaza con designios demasiado elevados para 
nuestra débil comprensión. 

£1 género de agresión que se veriOca por egércitoa 
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considerables y se manifiesta por combates multiplicados , 
^ diferente de Jas astooias de algunos insectos que sor- 
prenden sn presa; los nnos, por medio de hilos que 
saben tender; ios otros, por lazos ingeniosos en que caen 
las hormigas, sin saberlo. Solo ¿ nuestras guerras pue- 
den compararse las de las hormigas; en gracia de esta 
éemejanza» se me permitirán espresiones un poco pompo- 
sas para las heroínas , cuya historia escribo; no seria fá- 
<ái inventar un lenguaje particular para estos insectosi y 
es preciso adaptariee los términos empleados para la 
;guerra. 

No me detendré en describir la especie de casa que 

hacen de los insectos que encuentran á su paso; se limita 
todo el secreto & saber reunirse, ocelos y llevarlos ál 
hormiguero. Las hormigas de las comarcas meridionales, 
mucho mas guerreras que las nuestras , se lanzan sobre 
pequeños cuadrúpedos , destruymi las ratas y otros ani- 
males nocivos; en tanto que los escarabajos y los salta-; 
montes son los insectos mayores á que hacen la guerra 
las de Europa, disecando á las mil maravillas los lagar- 
ios y otros animales pequeños, de los que encuentran 
muchos. 

Las liormigas atacan abiertamente; la astucia no 
«sti en el número de sus armas; las de que hacen uso 
son las pinzas qvic emplean para llevar los materiales, 
«guyon sem^ante al de las ab^as, y el veneno que le 
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•acompaña, licor ácido, contenido en su abdómen, y ca- 
paz de cansar mía ligera irritación en la pieh 

Estas armas no pertenecen mas que á las hembras y 
^ las obreras, á quienes la naturaleza ba confiado todos 
los intereses de la población , y que los machos no tíe- 
' non parte en su conservación mas que para la reproduc- 
ción de la especie; las hembras, sin dada de masiado 
preciosas para que se las permita esponer su vida, hu- 
yen siempire al menor peligro; las obreras son las úni* 
. -cys destinadas á defender la habitación. 

Muchas especies están privadas de aguiyon , pero po- 
seen el secreto de soplirlo mordiendo ¿ sus enemigos y 
derramando en la llaga una gota de veneno; para eslo 
«nc<»rban el vientre donde tienen el licor venenoso, y lo 
aproximan á la parle herida al miámo tiempo que la des- 
^rarran con sus pinzas. 

Cnando el enemigo se presenta á bastante distancia 
y no pueden alcanzarlo , todas se levantan sobre las patas 
traseras , y haciendo pasar por medio de ellas él abddmen, 
lanzan el veneno con fuerza ; y se ve partir do toda la su- 
perficie del nido ona lluvia ascendente de ácido £6rnico, 
que tiene un olor casi sulfuroso. De todos sus enemigos los 
que mas temen son las mismas hormigas; ia^ mas peque- 
ñas no son las menos temibles, porque mochas se adhie- 
ren á las patas de las ma,yores y las impiden huir. 

Causa asombro el encaroizamiento de estos insectos 
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ea sus combates; sería mas fócii arrancar sos miembros 
y hacerlos pedazos, que obligarlas á dejar la presa; asi 
es y que se ve con frecuencia una cabeza de hormiga sus- 
pendida en las patas ó las antenas de una obrera que lleva 
este trofeo de su victoria; se ve también que otras arras* 
tran el cuerpo de alguna enemiga muerta hace mucho 
tiempo y enlazada á sus patas , de modo que no puede 
desembarazarse de ella. 

Guando son de igual tamaño las de aguijón, pinchan 
á las que no tienen mas que su veneno y sus dientes. Están 
provistas de aguijón aquellas cuyo pedículo no tiene esca- 
ma, sino uno ó dos nudos; las rojas, que son las que go- 
zan la reputación de picar mejor, poseen efectivamente 
dos clases de armas; en general, las de aguijón son mas 
pequeñas en nuestros paises; solo conozco una especie de 
mediana magnitud, pero es bastante rara y habita en los 
Alpes. 

Las guerras de las hormigas de talla diferente no 

se parecen á las que combaten con fuerza igual ; cuando 
las grandes atacan á las pequeñas , tratan de apoderarse 
de ellas por sorpresa á fin de que no se cojan á las patas; 
las apresan por mitad del cuerpo y las estrangulan súbi- 
tamente ; pero cuando las pequeñas pueden proveer el ata- 
que, avisan á sus compañeras, que acuden en tropel, lie 
observado los combates de las hércules contra las sangui- 
nas; las primeras, salían del tronco de un árbol , donde 
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estaba su nido y llegaban basta las puertas de las otras; 
éstas y la mitad mas pequeñas que sos adversarías , conta- 
ban coa la ventaja del número, y sin embar£;o estaban á 
la defensiva; el terreno, lleno de cadáveres, demostraba 
que hablan llevado la peor parte ; y asi es que tomaron el 
partido prudente de trasladar su habitación, y por un re-- 
dutamíento en toda regla , se marcharon á mas de cin- 
cuenta pies. 

Mochas pequeñas tropas de obreras apostadas de tre* 

dio en trecho , parecía que estaban dispuestas a proteger 
la marcha de las reclutadoras y evitar un ataque repen- 
tino al nido; se chocaban unas con otras cuando se en- 
contraban, y llevaban con aire amenazador sus pinzas 
separadas. No bien las hércules se aproximaban, las 
centinelas avanzadas las atacaban con furor; era un com- 
bate singular; lasanguma trepaba sobre la hércules, 
volvía su vientre contra el pecho de la otra ó contra la 
parte interior de la boca y la inundaba con su veneno: 
coü frecuencia, la hércules cogia coa sus patas á su atre- 
vida enemiga, y ambas rodaban por la arena luchando 
con encarnizamiento. La ventaja estaba primero en favor 
de la mayor; pero su rival era socorrida por sus compa- 
ñeras , que se agolpaban en derredor y la daban grandes 
dentelladas, cediendo, como era natural, al número y 
pereciendo victima de su temeridad ó cayendo prisionera. 
Tales son los combates de las hormigas , cuyo tama- 
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ño es diferente. Pero si queremos ver cgéroitos y una 

guerra en todas sus formas , es preciso trasladarse á las 
selvas f donde las leonadas establecen sn dominaeíon 
sobre todos los insectos que encuentran al paso. Vere- 
mos ciudades populosas y rivales; caminos que partea de 
los hormigueros llenos de combatientes » y guerras entre 
bordas de una misma especie , porque naturalmente son 
enemigas y celosas del territorio vecino. 

A.11Í he podido observarlo entre dos hormigueros in- 
mediatos. No diré lo que encendió la tea de la discordia 
entre estas repúblicas; eran de la misma especie, seme- 
jantes en tamaño y población» y situadas & den pasos ' 
de distancia; dos imperios no tienen mayor número de 
combatientes. Figúrese cualquiera un^ multitud prodi- 
giosa de estos insectos, ocupando todo el espacio que 
separaba los dos hormigueros y llenando una anchura de 
dos pies; los ejércitos se encontraron en la mitad del 
camino y allí se dió la batalla. Millares de hormigas lu- 
chaban cuerpo á cuerpo; y otro mayor nümero se bus- 
caban y se atacaban y se hadan prisioneras, resistiéndose 
éstas todo lo posible , como si supieran la suerte fatal 
que las estaba reservada al llegar ai hormiguero. 

£1 campo de batalla tenia de dos á tres pies cuadra- 
dos; por todas partes se sentia un olor penetrante y se 
veían hormigas muertas y cubiertas de veneno; otras, lle- 
vaban á las enemigas por las antenas ó por las patas. Estos 
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grupos se fonnalian SQcesmmieiite; oomeoiaba la locha 
eatre dos que se oogian oon sus mandíbulas; se ievauta- 
ban sobre sos patas para lanzar el veneno; se abraza* 
ban , rodaban en la arena y se levantaban al momento 
para volver á empezar; cuando eran iguales las fuerzas, 
los atletas quedaban inmóviles, basta que otra venia 
A decidir la ventaja; con frecuencia eran socorridas las 
dos A la vez; oogiAnse por las patas y formando cade- 
nas de ocho y diez, y no perdían el equilibrio hasta 
que llegaban muchos guerreros A la ves, que les obli- 
gaban á dejar la presa y empezaban los combates par- 
ticulares. 

Al acercarse la noche , cada uno se volvía á su habi- 
tación, y como las muertas no eran reemplazadas, dis- 
minuia el ntmero de combatientes basta que no que- 
daba ninguno. 

Volvían al combate antes de ser de día y comenzaba 
la carniceria con mas furor que la víspera : batalla be vis- 
to en que ocupaban seis pies de largo por dos de frente. 
£1 éxito estuvo dudoso por mucho tiempo; sin embargo, 
hAcia el medio dia el campo de batalla se alejó unos diez 
pies de una habítaóion, poa lo que deduje que habían 
ganado terreno. £1 encarnizamiento era tan grande , que 
nada podía distraerlas de su empresa; no advirtieron mi 
presencia , y aunque estaba al lado de uno de los ejér- 
citos, ni una sola subió por mis piernas, pues, no tenían 
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mas que un objeto, el de encontrar un enemigo á quien 
atacar» 

Esta abnegación por la patria ¿no es asombrosa en 
insectos tan pequeños? ¿Se concibe cómo ba podido la 
natnraleza inspirarle? tan grande interés por esa pobla* 
cion, donde tanto tienen que trabayar? Pero estas guer- 
ras ofrecen algo mas sorprendente todaviá, y es el ins- 
tinto que hace conocer á cada una las de su partido. 
¿Cómo 7 por qué señal se distinguen en medio de la 
pelea , donde millares de individuos del mismo color , de 
la misma talla» del mismo olor y de la misma especie 
se encuentran, se atacan, se defienden y se hacen pri* 
sioneros? Marchan con desconfianza, aun cuando se acer- 
quen ¿ sus compañeras, llevan los maxilares separados, 
algunas veces se atacan , pero pronto se reconocen y las- ' 
que han padecido este error acarician & sus compatriotas 
con las antenas. Este modo de obrar ¿qué idea no da de 
la especie de unión que existen entre ellas y de la suti- 
leza de sus sentidos? 

Los trabajos habituales de ^stas poblaciones no se 
interrumpian durante la guerra; los senderos que con- 
duelan al bosque estaban llenos de hormigas corno en 
tiempo de paz, y todo ofrecía el aspecto del órden y de 
la tranquilidad, escepto que del lado en que se daba la 
batalla se veían algunas que marchaban al combate y 
otras que traían prisioneras. 
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Esta guerra terminó siü resultado lamentable para 
Táúgansí de las r^úblícas, porque las lluvias oontíaua- 
das impidieron que siguiese , y las belicosas obreras re- 
nunciaron á frecuentac el camino que conducía al ene- 
migo. He sido testigo de otros combates semejantes á 
les que acabo de describir, pero no hablaré de ellos, 
temiendo fatigar al lector con frecuentes repeticiones; 
debo, síq embargo, dar una idea de la guerra de las 
leonadas con las sanguinas porque son parecidas A las 
nuestras. 

Las sanguinas, cuando son atacadas por las leona- 
das, van A esperarlas en pequeños grupos A alguna dis- 
tancia del nido ; avanzan en pelotón sin separarse unas 
de otras , y se apoderan de las enemigas que se aventuran 
á separarse de su campo. Esta guerra es muy divertida 
para el observador, que ve A los dos partidos colocarse 
«n emboscada y atacarse de improviso. Pero cuando las - 
sanguinas ven que avanza una fuerza superior, avisan 
que necesitan socorro y al momento acude 'en masa un 
•ejército considerable. Nada prueba mejor, á, mi juicio, la 
existencia de un lenguaje entre estos insectos , porque he 
sido testigo de estos rasgos durante muchas semanas. 
Tales combates se renovaban constantemente entre dos 
hormignms que se bailaban A cierta distancia , pero 
colocados en la misma linea, de manera que sus sen- 
deros se prolongaban basta tocarse: ¿se necesita mas 
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para encender la guerra entre grandes imperios (i)? 
Referiré ahora algonas obserf aciones á que no dar^ 

denominación precisa, porque tienen por objeto escenas 

(1) Leyendo los viajes de Mr» Jlalouet'á los bosques de la» 
Guyana, es ficíl convencerse de que las hormigas no son siem- 
pre, ni ano para el hombre, enemigos despreciables y que debe- 
mos felidtanioe de 4a inocencia de las de nneatras comarcas y 

de que la naturaleza haya reducido su talla á dimensiones tan 
diferentes de la nuestra. ' 

«Atravesé el rio , dice , con Mr. de Préfontaine para ir i 
visitar los bosques. En medio de una sábana que se perdía de 
vista, distinguí un monteciilo que parecía hecho por mano del 
hombre. Mr. de Préfontaine me dijo que evíi im Iiormiguero. 
¿Qué» le pregunté, esa construcción gigantesca es obra de un 
miserable insecto?... Me propuso llevarme, no al hormiguero, 
donde hubiéramos sido devorados, sino al cammo de los traba- 
jadores. Efectivamente, al acercarnos al bosque, encontramos^ 
muchas columnas que iban y venían llevando pajas , granos y 
raices. Estas hormigas negras eran «le la especie mayor, pero no 
traté de observarlas de cerca; su habitación, á que me aproximé 
dando unos cuarenta pasos, me pareció que tenia de quince á 
veinte pies de elevación sobre cuarenta á cincuenta de base ; la 
forma era de una pirámide truncada por la tercera parte de su 
altura. Me dijo Préfontaine que cuando un habitante tiene la 
desgracia de encontrar en su trabajo una de esas temibles for- 
talezas, se ve obligado á trasladarse á olra parte, á no ser que 
tenga bastante fuerza para establecer un sitio en regla. Asi su- 
cedió en el primer campamento de Kouron. Quiso formar uno 
mas lejos, y vió otro hormiguero; hizo cavar una trinchera cir- 
cular que llenó de madera seca, y después de haber puesto fuego 
en toda la circunferencia, atacó el hormiguero á cañonazos; la 
caida de la tierra y la invasión de las llamas, hizo imposible Ift 
salida del ejército enemigo, etc.» 
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qae no me atrevo á calificar coa el título de gimnásticas, 
aunqae su semejanta con ellas es grande. 

Estos detalles los he adquirido entre las hormigas 
leonadas , las cuales nos han ofirecido ya machos hechos 
particulares y este es uno de ellos. ¿No deben á la inmensa 
población de su nido las diferencias que presentan su in- 
dustria y su carácter? Me parece lo mas probable , pero 
no me atrevo á. afirmarlo. 

Un dia me acerqué & un honnigoero espoesto al sol y 
abrigado por el lado del Norte. Las hormigas estaban 
amontonadas en* gran número y gozando de la tempera- 
tura que había en la superficie del nido. Ninguna traba* 
jaba, y esta multitud de insectos acumulados ofrecía la 
imágen de un líquido en ebullición , en que apenas se 
podía fijar la vista. Pero cuando me dediqué á observar 
cada hormiga por separado , veia que se acercaba agitan- 
do sus antenas con asombrosa rapidez; sus patas ante* 
rieres tocabaá con ligeros movimientos las partes latera- 
les de la cabeza de las otras; después de estos primeros 
movimientos que semejaban caríoíasi se las veia elevarse 
sobre sus patas traseras, luchar, agarrarse por una man- 
díbula, una pata ó una antena, y descansar para volver á 
empezar; se sabían sobre las otras, se abrazaban, se der- 
ribaban y se levantaban para tomar la revancha, pero sin 
hacerse daño; no lanzaban veneno como en los combates, 
ni retenian á sus adversarias con la tenacidad que había- 
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mos observado en sus luchas iormales; abandonaban á las 
qae babian cogido y trataban de apoderarse de otras be 
visto desplegar tal ardor en estos ejercicios , que no ce- 
saban mucbas veces basta que la menos animosa, después 
de haber derribado á sa antagonista, consegnía escaparse 
y ocultarse en las galerías. Volví varias veces y siempre 
presenció el mismo espectáculo; la lucha era general» 
pero no vi ninguna herida ni mutilada. 

Los dem&s hormigueros presentaban rara vez esas 

« 

ocupaciones, medio guerreras y medio sociales; porque si 
las costumbres de las hormigas de una misma especie son 
esenciahnente semejantes, sus hábitos ofrecen difer^icias 
de una población á otra. No teniendo estas repúblicas 
ninguna comunicación entre s! , natural es que contraigan 
hábitos distintos cuando se hallan-en diversas circunstan- 
cias: la abundancia 6 la necesidad, la proximidad ó el ale- 
jamiento de los materiales que les son necesarios , los tra- 
bajos á que se dedican , la proximidad al enemigo ú otras 
<j¡rcunstancias fortuitas , pueden mflnir en sus acciones. 

La población de que se trata era una de aquellas en 
<]ue se notaba mas armonía; los insectos de que estaba 
•compuesta no cesaban de ofrecerse mutuamente alimen- 
to, de acariciarse con sus antenas y de llevarse de un 
lado á otro. Me figuré que esta disposición amistosa era 
•debida 4 la situación de su hormiguero, muy próxima al 
manantial de doode sacaban los alimentos, y enceorada 
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'entre nn foso lleno de agua y nn vallado qne podía pre- 
servarlas de las visitas de las hormigas estrañas ó enemi- 
.^as. Lo qne oontríbnyó & asegurarme en mi opinión, es 
que observé lo mismo en el hormiguero de criálaies^ cuan- 
do , tenían comida abundante, que cuando estaban acoa- 
tumbi adas á su habitaciou y bajo la iofluencia de una bue- 
jia temperatura. 

. Otros bormígoeros me presentaron particularidades 
^Igo diferentes; veia con frecuencia en la superücie del 
nido obreras que parecían acometidas de un vértigo; 
se revolcaban con movimientos convulsivos, abriendo las 
pinzas 7 corriendo en todos sentidos; otras agitadas del 
mismo modo , se precipitaban en la primera galería qae 
'encontraban. Todo lo ponían en desórden, pero no dura- 
Jm mas que dos ó tres minutos, y supongo que esta sí- 
-tuaiQion era debida al ardor del sol , pues solo io observé 
«uando estaba muy elevado sobre el horizonte. Otras, ju- 
gaban del mismo modo que los perros que luchan, y se 
^derribaban, pero sin hacerse daño. 

Es necesario para presenciar los hechos que acabo de 
describir, aproximarse k los hormigueros con muchas 
precauciones, &fin deque no se aperciban de nuestra 
presencia; cesarían en sus juegos, se les vería ponerse 
-en estado de defensa, encorvar el vientre y lanzar el 
veneno. 

Las hormigas conocen los trabajos, los combates... 
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iba á decir los placeres (i) poseen signos que les sirvei» 
de lenguaje» dan pruebas de afecto á las denoás, tíeoei» 
abnegación por su república, cuidan de las hembras y de^ 
los pequeiíos» eto. Estos son rasgos de civilización^ y sí 
iQviesen la talla de los castores, no nos fflnsariamoB de 
admirarlas. 

(1) Padecen también enfermedades* He obaervadd una.mtiy 
aingúlar; las que se Ten atacadas pierden la fecoltad de marchar 
en línea recta, y solé describen un circulo muy estrecho siempre 
en el mismo sentido. Una hembra virgen, encerrada en nno de 
mis hormigueros, tomó de repente esta mania; describía un 
circulo de una pulgada de diámetro, y daba cerca de mil vueltas 
por hora; estuvo así durante ocho días, y cuando kvisí&ba por 
las noches la encontraba siempre en la misma maniobra. La di 
miel y creo que la comió, aunque no lo vi. Encontré tres obreras 
del mismo modo, pero á veces una de ellas marchabá en línea 
recta; la puse en la mano , y continuó lo mismo , deteoiéadose 
solo para comer un poco de miel. La segunda, que era ne^^ro- 
cenicienta y tenia ima antena corlada, se escapó antes que 
pudiese harer los ensayos que inc había propuesto. La tercera, 
que era leonada , no presentaba ningún síntoma esterior de eii 
fermedad, y es la uuica que he observado eu las lioriingas. 
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RELACIONES DE LAS HORMIGAS CON LOS PULGO- 
NES Y LOS QALINSECT03. 



I. 

Del leoguaje antenal. 

Séame permitido volver á la gran cuestión del lea* 
guaje de las hormigas; si fuese una verdad, no podría 
dar bastantes pruebas de ella; si es un error , me servi- 
rán de escusa k» hechos de cualquiera manera que se 

tíspliquen. 

Suponiendo que no haya presumido demasiado de la 
«xaotítud de mis razonamientos, no ha sido preciso de- 
mostrar la necesidad de admitir en las hormigas medios 
capaces de propagar entre si sus diferentes impresiones 
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y he creído reconocer esta facultad en las cabezadas que 
dan á sos compañeras y en el contacto de sos mandf» 
bulas; pero estas son las señales mas groseras que usan. « 

Las antenas» esos órganos del tacto^ y tal yes de al* 
gun sentido que nos es desconocido , son los principales 
instrumentos del lengua;|e de las hormigas; su colocacioD 
delante de la cabeza, su movilidad , su constmocion que- 
presenta una continuación de falanges dotadas de estre- 
ma sensihílidady sus relaciones íntimas con el instinto^ en* 
fin, las observaciones que be referido hablando de la con- 
ducta de nuestros insectos en su relación con las hem- 
bras y los machos, todo concurre á persuadir que las an— 
tenas desempeñan un papel importante. Las hemos visto 
hacer uso de ellas con frecuencia en el campo de batalla» 
para introducir la alarma entre sus compañeras y para 
distingoirse de las enemigas ; en el seno del hormiguero^ 
para avisar la presencia del sol , tan favorable al desar- 
rollo de las larvas; en sus carreras y emigraciones, para. 
indicarse mútuaznente el camino; en sos reclotamtentos, 
para decidir á la marcha, etc.; veamos, además, qué 
otra utilidad prestan. 

No teniendo las hormigas el arte de construir alma- 
cenes y llenarlos de provisiones, no pueden como las abe- 
jas llevar el alimento á sus celdas sin salir de ellas. Las 
que se quedan en las habitaciones esperan que las traiganr 
su alimento las obreras que han ido & boscarlo; éstas, les 
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traen pequeños insectos ó los cuerpos de las que han muer» 
to en el campo de batalla; entonces, todas atacan el ca* 
dáver y en un momento es despedazado; pero cuando 
encaentran Jrutos sazonados ó animales de carne blanda^ 
como lagartos y otros pequeños cuadrúpedos qne no pue- 
den trasladar al hormiguero y chup^ los jugos que tienen 
y no vuelven al nido sino con el estómago repleto de estas 
provisiones liquidas. A su vuelta, los depositan en la boca 
de sos compañeras. 

La que tiene necesidad de comer comienza por tocar 
con sus antenas y con un movimiento muy rápido la de 
aquella de quien espera auxilio, y se acerca en seguida 
abriendo la boca y alargando la lengua para chupar el 
líquido. Durante esta operación , la que recibe el alimenta 
cesa de tocar íl la que la provee, pero sigue moviendo con 
actividad las antenas ; también toca las partes laterales de 
la cabeza con sus dos patas delanteras, que se hallan pro- 
vistas de brochas muy espesas^ y que por la delicadeza y 
rapidez de sus movimientos no ceden á las antenas. 

La que vuelve del campo, sabe también advertir á sus 
compañeras de la necesidad en que se baila de descar- 
garse de una parte del líquido, y con ayuda de sus ante- 
nas las invita 6 que tomen parte de él; pero no hace uso 
de las patas. Este lenguaje es tan claro para nuestros in- 
sectos, que lo comprenden al instante; y hasta las larvas» 
que saben pedir alimento, como hemos dicho, lewtanda 
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la cabeza presentan su boca en el mumento que les tocan , 
las aoteoas. 

Este lenguaje antenal exigiría sin dada nn estadio 
muy profundo, si se pretendiese conocer todas las impre- 
eiones qae es. susceptible de oomonicar ; esta como todas 
las demás señales que he observado en ellas, fundado, no 
sobre sus actitudes visíblesy sino sobre el contacto, porque 
€ra necesario que pudiese servir en el interior en que no 
penetra la luz del día: resulta de aquí, que una hormiga 
no puede hacerse entender mas que de una con^añera; 
pero la impresión que ha dado se propaga de unas á otras 
con rapidez. Si conseguimos probar qae se hacen enten- 
der de otros insectos, será necesario convenir en que han 
sido smgalannente &voreoídas por la naturaleza. 
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II. 

Uiiioii de las hormigas con los pulgones. 



Sabido es qae un gran número de vegetales aiimea- 
taD pulgones; agrupados didios insectos sobre ios ner» 

vios de las hojas ó sobre las ramas mas nuevas, deslizan 
su trompa entre las fibras de la corteia» oayos jngoe mas 
sustanciosos chupan ; parte de estos alimentos sale bien 
pronto de su- cuerpo btyo la forma de gotas ciaras, ya 
sea por las vías naturales , ya por los dos caemos que 
se notan en su parte postorior, y de este liquido hacen 
las hormigas su principal alimento. Ta había observado 
Boissier de Sauvage que esperaban el momento en que 
los pulgones despedían este maná precioso para aprove* 
charse de él; pero yo he descubierto que este era el menor 
de sus talentos, y que se servían de él ¿ su gusto» y hó 
aquí el secreto. 
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Una rama de cardo estaba cubierta de bormigas mor 
renas y de pulgones, á los cuales observé durante algún 
tiempo para ver, si era posible, el momento en que des- 
pedían secredon; pero notó que no salía mas que rara vez 
*por sí misma, y que los pulg^ones distantes de las hormi- 
gas le arrojaban k lo lejos por medio de un movimiento 
muy pareddo á una coz. 

¿£q qué consistia que todas las bormigas errantes ea 
las ramas tenían un vientre voluminoso que parecía lleno 
de este liquido? Lo supe siguiendo á una y descubrí su 
procedimiento. La vi primero pasar sin detenerse sobre 
algunos pulgones , y pronto se fijó en uno de los mas pe- 
queños, acariciándolo con las antenas y tocando la estre- 
midad de su vientre alternativamente con una y otra, eje- 
cutando un movimiento muy vivo, noté entonces con sor- 
presa que salía el liquido que recogió la hormiga, y asi 
siguió buscando á otros mayores y dejando á los que pa- 
recía que no t^ian liquido. 

Solo necesitan un corto número de éomídas para estar 
satisfecbas y volverse á su nido. Desde entonces he notado 
siempre^iue la llegada de las hormigas y el movimiento 
de sus antenas precede á la distribución del liquido y que 
loa pulgones oon la cabeza biga parecen destinados á este 
objeto. Mil y mil veces he visto emplear el mismo proce- 
dimientOy y si tardan en visitarlos, dejan este líquido en 
las hojas donde lo recogen las hormigas. 3i las hormigas 
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se prese&Uu con írecueacia ¿ los pulgones, parecen pres~ 
tarse A sa deseo anticipando la época de sa evacnacion, 
lo que puede conocerse en el diámetro de la gotita , y en- 
tonces no lanzan á lo lejos el maná y parece que lo oolo- 
can al alcance de las hormigas. 

Sucede algunas veces que las hormigas acuden en 
gran número á la misma plañid, y agotan los pulgones, 
de que está cubierta, en cuyo caso seria inCiUl que los 
acariciasen, porque tienen que esperar á que adquieran 
nuevos jugos; pero ellos no son avaros y jamás resisten 
á la solicitación cuando se hallan en estado de satisfa- 
cerla^ y he visto ¿i uno que ha dado el liquido sucesiva- 
mente á varias hormigas. 

La hormiga morena no es la única dotada de este arle, 
aunque tal vez^ una de las mas hábiles en procurarse ]a 
subsistencia por este medio. La leonada, la roja y otras 
tienen la facultad, en diferentes grados, de obligar á los 
pulgones á darlas dicho alimento. La roja manifiesta una 
* destreza singular para apoderarse del hquido; emplea sus 

antenas, cuya estremidad es ub poco gruesa, para llevar- 
lo á su boca, introduciéndolo altemativameiite con una y 
con otra como si fueran dedos. 

Estos insectos no necesitan ser importunos para obte- 
ner de los pulgones su aUmento. He observado hormigas 
fuliginosas en una rama de encina cargada de pulgones 
negros que vivian en buena inteligencia con ellas, sin que 
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tralasen de huir , aunque eran mas pesados que los que 
beiDOfl visto priaMKO. flabia uno alado entre ellos^ y sus 
alas negras c<mrafn]inii»9 y su talla, le hacia distinto 
de sus com|Mkñeros, y observé que muchas hormigas se 
agitaban alrededor suyo, oomo inquietas de que se acer- 
case á los otros, y le daban algunos golpes con las an- 
tenas. • 

Al principio creí que las incomodaba, pero en ua 
momento favorable vi que acariciado por eUas les daba 
líquido. Después he notado que otros de la misma especie 
hacían lo prúpio y sin huir de las hormigas, cuyo número 
pareda que incomodaba á los no alados. Esto prueba que 
la vecindad de las hormigas no les disgusta, puesto que 
siéndoles fácil sustraerse á sus visitas , prefieren vivir con 
ellas y darles el alimento que les sobra. 

fle repetido estas observaciones con varias, y puedo 
decir que no conozco ninguna clase que no tenga este 
arte, y que parece que los pulgones han sido creados 
para ellas. 
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m. 

De las relaciones de las hormigas con los galinsectos. 



Sabido es que los gaiiosectos » asi como los pulgones ^ 
se adhieren ¿ las hojas y á las ramas de los Arboles, cuyo 
jugo chupan. Aplican la boca y las partes sexuales al 
árbol y tienen el oriñcio destinado A espeler, en la parte 
posterior. 

No ho sido el primero que ha observado que las hor- 
migas los siguen lo mismo que á los pulgones , y se sabe 
hace mucho tiempo que los kermes y las cochinillas, géne- 
ros parecidos A ellos, están siempre acompañados de las 
hormigas; pero se ignoraba la causa; no se habla notado 
que los galinsectos les daban una gran parte de los fluidos 
que sacaban de los árboles. El mismo Reaumur creia que 
la picadura que hacían en el Arbol ios galiosectos, cooii- 
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nnaba vertiendo el liquido cuando habían retirado su 
trompa , y que venían las hormigas á lamer el jugo que 
destilaba la corteza; perb esta conjetura, aunque parecía 
natural entonces, no se ha justificado. Estos Inseetos, que 
no habíamos observado en tantos siglos , en todo tiempo 
fueron conocidos por las hormigas como seres dotados 
de vida y sensación, y me asombré cuando vf por 
primera vez que se acercaba una hormiga ¿ un galin- 
secto y que ejecutaba las mismas maniobras que con los 
pulgones. 

Después de acariciarlos algunos inatantns vi salir el 

licor de que se apoderaron las hormigas^ coüfirmándome 
en mis observaciones cuantas veces los vi reunidos^ 

Los galínsectos del albérchigo, de la parra y del 
moral, lanzan su liquido cuando no acuden las hormigas, 
y esto nos hace conocer las relaciones que ensten^entre 
el instinto de ambos. 

Que los pulgones y galinsectos sientan placer en de* 
jarse acariciar por las hormigas, que sea una ventaja 
para ellos el desembarazarse mas pronto de sus secrecio- 
. nes, ó que realmente exista entre ellos y las hormigas una 
especie de lenguaje, son cuestiones que no nos /corres- 
ponde decidir; pero no por eso admiraremos menos el 
instinto de las hormigas en procurarse ese líquido, que 
es un recurso inagotable para ellas. Para convencerse, 
basta colocarse, cerca de una eacÍDa cubierta de pul- 
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gones, y se verá sabir y bajar millares de bormigas; 
' las que suben marcban ligeras , y las qae bajan , con 
dificultad y cou un abdómea beacbido, trasparente y 
Veno de líquido. 
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IV. 

Industria casi bamana de las hormigas. 



Hay hormigas que casi nanea salen de su habitación; 
no se van ai campo, ni á los arboles, ni á los frutos, 
ni aun & caía de otros insectos; sin embargo, abundan 

mucho en nuestros prados y verjeles; estas hormigas son 
las amarillas, que el vulgo llama rojas , y que merecen 
el nombre de subterráneas. No tienen dos líneas de lon- 
gitud, su cuerpo es amarillo p^do ua poco transpa- 
rente 7 cubierto de pelos. 

Sabia yo donde las demás hormigas buscabaa y en- 
contraban su alimento, y quería averiguar de qu6 modo 
se prüciii abaíi estas la subsistencia y qué alimentos po* 
drian tomar sin separarse de su habitación, cuando undia^ 
habiendo removido la tierra de que estaba formada para, 
saber si teniaa provisiones, encontré dentro sobre las rai- 
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ees de la grama que la daba sombra , pulgones reunidos 
en íamilías bastante Bomeroais y de difefentee'espechs; 
los mas conranes er an de color de carne y en forma de 
bola» otros blancos y tenían el cuerpo mas aplastado, pero 
eran del misino género ; otros , verdes vkdados y do rayas 
negras y verdes^ los cuales tenían las patas mas altas y 
eran de forma'mas prolongada. 

La mayor parte estaban Ojos en las raices y otros an« 
daban errantes en medio de las hormigas. Estas espiaban^ 
el momento favorable para obtener su alimento , lo que 
veritoiban como de costumbre y siempre con igual éxito. 

Estas obsenradones esplioaban bien el por qué las hor- 
migas de esta especie no se alejaban de su habitación^ 
Me apresuré é justificar mi observación desoabríendo nido» 
de hormigas amarillas, y siempre encontré pulgones, so- 
lure todo después de las lluvias, yoirqm entonces sallan k 
la superflele á causa de que desarraigaban OdhneBte las 
plantas & que estaban adheridos. 

No tardé ea notar que las hormigas amarillas cuida- 
ban mucho á los pulgones ; con frecuencia los cogían y los 
llevaban al fbndo del nido y otras veces los rodeaban ó los 

seguían con cuidado. 

Aprovechó las nociones que había adquirido sobre su 
género de vida, para alimentar en mí casa una población 
de esta especie ; las alojé en una caja de cristales con sus 
jpalgones » dejando en la tierra qoe les puse las raices de 
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algunas ramas qa» vegetaban por faera, y regaba de tíeoH 
po en tietnpo el bomuguero, por payo medio las plantas, 
los pulgones y las honttigas anoontraroD alimento aban* 

dante. Las hormigas do trataban de escaparse ; parecía 
qae nada deseaban; cuidaban sos larvas y sos hembras 
coQ el mismo afecto que en su nido; ponían gran cuidado 
easaspalgoaesyaolesbaciaadaño; estos no las temiau 
y se dejaban llevar de una parte á otra, y cuando los 
dejaban se estaban quietos en el sitio escogido por sus 
guanlianas: cuando las hormigas querían traaiadarios» 
los acariciaban con las antenas , como invitándolos k que 
dejasen las raíces ó á que retírasen su trompa de la cavi- 
dad en que estaba metida , y los cogían suavemente con 
ios dientes 9 trasladándolos con el mismo cuidado que á 
las larvas de su propia especie. 

He visto á una hormiga llevar sucesivamente á tres 
pulgones mayores que ella á un sitio oscuro • Hubo uno que 
• resistió mas tiempo que los otros, porque tai vez no podia 
sacár la trompa, divirtiéndome los movimientos que bada 
la hormiga para obligarle á dejar la presa, ya acaricián* 
dolé con Los antenas» ya tirando de él. Sin embargo , no 
emplean siempre los medios de dalzura; cuando temen 
que se los puedan llevar los de otra especie, ó cuando se 
descubre bruscamente la yerba bajo la que se cobyan, los 
cogen apresuradamente y los llevan ai fondo del subter- 
ráneo. He visto a las hormigas de dos nidos próximos düs-^ 
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pstane los pulgones ; onando unas podiao eptrar od el 

nido de las otras, las robaban : porque un horoitígaen) ea 
mas i menos neo, segmi tiene mas ó menos pulgones;, 
los cuales constituyen, por decirlo asi, sa ganado, sus 
^aoas, sus. cabras. 

Pero nqai se debe haoer una pregunta importante. 
¿Los pulgones que encontraba en los bomúgueros, venían 
ellos ó los traían las honnigas? 

Lo mas probable, en mi concepto, es que ellas los 
reonenen sn babítaoíoii, puesto que aoostombran A Iras- 
iadarlos de un sitio & otro, y tienen toda la ventaja d» 
«sta relaoíoa; oreo que las bormigas amarillas y todas 
ha que están dotadas de la misma industria, van á bus* 
«arlos haciendo galerías subterráneas en las raices, ó de 
lo oQQtrano, no veo la raion de que haya tantos en los 
hormigueros , cuando no son tan comunes fuera de allí. 
Cuantas veces los encontró en la yerba estaban rodeados 
de hormigas amarillas que se apoderaban de ellos en mi 
furesencia y se los llevaban por un camino oscuro. £n el 
invierno, es cuando se reúnen mas en el nido, pues en el 
ostio se suele encontrarlos al pie de las plantas próxi- 
mas al hormiguero, porque padecían menos por la se- 
quedad las quo ocupan en el nido ; pero están como en 
aquellas, puQsto que su habitación se estiende mas por 
dentro que por fuera. 

Cuatro ó cincQ clases de hormigas tienen pulgones en 
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SOS nidos ; pero monos constantomonte y on menor nú-* 
mero que las amarillas, porque poseen el recurso de co-^ 
gerlos en los árboles donde encuentran parta de sn sóbsis-^ 

tencia ; hay algunos que saben llegar basta la rama car* 
gada de insectos por un conducto de tierra, no solo desde 
su nido hasta el árbol , sino hasta la misma rama. A.lli se 
hallan como en su casa, y pueden llevárselos sin que la 
▼ean las demás; la roja, la morena y otra oíase esoesfva^ 
mente pequeña los tienen en todo tiempo, menos en estío» 
La idtima clase, que podríamos llamar hormiga mioros-^ 
cópica porque no tiene media línea de longitud, encuentra 
pulgones proporcionados á su pequeftés, qoe son blanco» 
y nn poco mas gruesos que ella. Los pulgones son lo» 
animales domésticos de las hormigas, que los reúnen á su> 
kdo como nosotros reunimos los que necesitamos. Lo» 
animales domésticos conocen la voz del hombre ; los pul- 
gmies y los galinsectos entienden el lenguaje de las hor* 
migas y las proporcionan alimento, sin resistencia. 

Otros insectos viven en medio de ellas , aunque paré- 
ce que no Ies son de ninguna utilidad ; son los cien pies, 
las correderas, los tijeretas y algunas larvas de escara- 
bajos. Se acostumbran á verlos y los toleran en su nido- 
sin hacerles daño; lo que me parece tanto mas singular^ 
cuanto que en lo general se cree que son de Indole áspera • 

Pero lo que es constante y he observado siempre en- 
tre las hormigas amarillas y lo que importa saber es, que 
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reuoen en sa nido & los pulgones y DO 86 losoomen; sino 
<iue lo hacen con el oiijeto de gozar mas oóoiodamente del 
liquido que les iirodígan. 

Si ciertas liormigas desplegan en esto una industria 
digna del hombre, hay otras cayos prooedímíenUw no son 
menos admirables. Siempre celosas de conservar los pul- 
^onesy no suiren que vengan otras estrañas á disputarlas 
3tt alimento, y las echan á dentelladas, y se agíiau y re- 
'Corren coléricas la rama en que aquellos están. Algunas 
veoes los cogen para sustraerlos ¿los ataques de otras; 
coa frecuencia les hacen la guardia; pero cuando pueden, 
•tratan de garantirlos de sos rivales por on medio ingenio- 
so de que be visto algonos ejemplos. 

Un día desoubri una lechetreznai que tenia en medio 
de tallo una peqae&a esfera á la que servia de eje; 
era una caja de tierra que hablan hecho las hormigas* 
Sallan por ana abertmu estrecha practicada en lo bajo» 

desceiidiau á lo largo de la rama y pasaban á un hormi- 
guero próximo. Bemoli una parte del pabellón, casi oons* 
Unido en el aire, á fin de estndiar el interior, qne oon- 
sístia en una pequeña sala, cuyas paredes en forma de 
bdveda eran lisas; las hormigas se habían aprovechado 
de la forma de la planta para sostener el ediüoio, y sus 
hojas oomponian todo el armason; este retiro encerraba 
una numerosa familia de pulgones, á, cuyo lado veidan 
las hormigas á disfrutar pacificamente de su recolección 
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al abrigo de la novia, del sol, y de las hormigaa astral 
¿as. Admiró este rasgo de industria^ y á poco tiempo lo 
observé de nnevo, eon un car&oter todavía mas faitere— 

sanie , en hormigas de especie diferente. 

AlgQDas bormigas rojas babian eonstmido al ¡Me de^ 
un cardo un tubo de tierra de dos pulgadas y media do 
longitud sobre una y media de ancho. £1 hormiguero es^ 
taba en lo bajo y oomunicaba oon el cilindro; cogí la rama, 
con toda lo que la rodeaba; la parte del tallo compren- 
dida en el tobo estaba llena de pulgones, y no tardé e& 
advertir que salían por la abertura que había hecho las 
hormigas muy asombradas de ver la luz, observando 
también que vivían allf oon sos larvas que- trasladaron á 
toda prisa á la parte mas elevada del cilindro, el cual no 
había sufrido detrimento. 

En otra parte, muchos tallos de lechetrezna cargados 
de pulgones se elevaban en medio de un honuiguero de 
hormigas morenas. Apoveohándose éstas de la disposieion 
particular de las hojas de dicha planta, habían construido 
alrededor de cada rama una poroion de celditas prolonga» 
das, donde iban á buscar su alimento; y habiendo des- 
truido una, se llevaron al nido los pulgones. Pocos días 
después la repararon , y el rebaño fue trasladado de nue* 
vo á su parque. 

Las celditas de que hablamos no están siempre á. 
algunas pulgadas de tierra ; he visto una á cinco pies so-^* 
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bre el snelo, y merece ser descrita : consistía en nn tobo 

negruzco bástanle corto , que rodeaba una rama de álamo 
UaQoo á su salida del tronco. Las hormigas llegaban alli 
por el fnteriiyrilel árbol que estaba hueco, y sin dejarse 
ver podian alcanzar á los pulgones por una abertura que 
lu^ian practicado en el nacimiento de la rama; el tubo 
estaba becho de madera podrida y del n^iillo del mismo 
Árbol 9 y las vi mucbas veces llevar pedacitos para repa- 
rar las brechas que yo hacia en su pabellón. Semejantes 
r^os no son comunes» ni pertenecen al númera de 
aquellos que se pneden atribuir A una rutina habitual. 

Hay también hormigas que encuentran su alimento 
en tos pulgones del llantén oomnn; se ñjan comunmente 
sobre su Cor; pero cuando cae y se seca el tallo , lo que 
sucede 4 fin de agosto, los pulgones se retiran bqjo las^ 
hojas radicales de la planta, y las hormigas los siguen 
encerrándose con ellos y fortificando con tierra húmeda 
todos los vacies que se encuentran entre el suelo y los 
bordes de las hojas; socavan el terreno á fin de tener mas 
espado para acercarse á los pulgones, y pueden ir desde 
alli hasta su habitación por medio de galerías cubiertas. 
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V. 

Reeunos de las hormigas durante el ioTíemo. 



Naturalmeate debo babkuraboiu del modo como sub» - 
sistea las hormigas en infierno. Despaes qae 96 ha desis- 
iido de la opinión de que hacían provisión de granos y 
iqoe roían el trigo para impedirle qoe germinase^ se ha 
tratado de esplicar su existencia por el letargo en que se 
4as sapone en dicha ópooa. Viven, en efecto,, aletargadas' 
durante los grandes fríos; pero caando la estación no es 
muy rigorosa, la profundidad de su nido las pone al abrigo 
•de k» hielos; no se aletargan mas que á dos bajo cero de 
Reaumur, y aun las he visto marchai' sobre nieve y seguir 
sus hábitos á esta temperatura. Hallaríanse espuestas á 
ios horrores del hambre, si no tuviesen recursos para 
cuando no están aletargadas, y tales recursos no son otros 
q\¡e los pulgones, que por un admhrable concurso de cir- 
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dinsUiioías y qoenoesfitoilalríbiiir alaoaao, se aletar- 
gan exactamente al mismo grado de firio que las hormi- 
gas y se dependen al mismo tiempo. 

Las que no saben reanir estos insectos útiles eü sos 
habitaciones y conocen su retiro y los siguen al pie de ios 
árlMles y en las raices de los arbustos goe firecoéntaban 
antes; se deslizan al primer deshielo, á lo largo de los 
vaUadoSi sigoiéndo los senderos que les conducen á sus 
nodrizas y Heyaná la república el líquido, de que necesi- 
tan poco en invierno. 

Desde que dejan de eetar aletargadas, se las yo pe- 
dirse y darse de comerá y los alimentos contenidos en 
su estomago se. dividen entre todas; estos jugos casi no 

se evaporan en esta estación , á causa del espesor de sus 
anillos eacamoeos» y be visto hormigas que conservaban 
eu provisión Interior durante mudio tiempo cuando no 
podían darla á sus compañeras. 

Cuando el frió aumenta gradualmente, se reúnen y 
agrupan unas con otras ¿ miliares : ¿procuran por este 
medio adquirir calor? Lo presumo, pero nuestros termó- 
metros DO son bastante delicados para decirnos .si la con- 
aiguenóno. 
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De los huevos de los pulgoues. 



Los pulgones vivíparos en el estfo , son ovíparos m 
el otoño» y este hecho notahillsimoy encaentra aquí con- 
finnacion. Dn día de noviembre, deseoso de saber ai las 
hormi^ amarillas comenzahan á encerrarse en sus sub- 
terráneos, demolí oon coidado su domicilio* No habia 
adelantado mucho en mi escavacion, cuando descubrí 
una estancia en qne habia un montón de haeveoillos» ta. 
mayor parte de color de ébano, rodeados de mochas hor- * 
mi^as que parecía los cuidaban , y que trataron de lle- 
várselos. Me apoderé de todo, y las hormigas no aban- 
donaron los huevos para evadirse mas fácilmente; un ins- 
tinto mas tívo las detenía; se apresuraron á ocultarlos 
en la habitación que tenia yo en la mano, y cuando es- 
tova eo mi casa loa aaqoé para (Observarlos mejor. 
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Eiami Dados (Don el mioitMoopio, pareoiande la misma 

forma de los de las hormigas, pero sa color era diferente: 
la mayor parte eran negros y otros amaríllo-oscux); 
también los hallé en otros bormigneros , y encontré oleses 
variadas; no sólo los babia ne^os y amarillos, sino more» 
BOSy rojos, osearos y vivos, blanoos, etc., y observé qne 
no tenían el mismo color en los dos estremos. 

Los babia oolooado, para observarlos mejor, en nna 
caja de madera cubierta con cristal , y estaban reunidos 
en montón como los de las hormigas; sos guardianas lo» 
oostodiaban eon esmero, se aproximaban separando on 
poco sus pinzas, los lamían y parecía que depositaban en 
ellos nna snstanda Ifqnida;^ los trataban oomo & los de sn 
especie ; los tocaban con las antenas los reunían y se los • 
metían en la boca; no los dejaban un instante, los oogian 
los soltaban y por último los llevaron con mucha delicadeza 
á la habitación de tierra que yo babia dejado cerca de 
ellas. No eran, sin embargo, huevos de hormigas , por- 
que es sabido que estos son de una blancura perfecta, y 
con el tiempo se haeen trasparentes y jamfts adquieren 
un color esencialmente distinto. Largo tiempo estuve 
indeciso sobre sa origen, y la oasnalidad me biso des- 
cubrir* que contenían pulgones; pero no fue de aque- 
llos huevos de donde los vi salir, sino de otros un poco 
mayores que encontré entre las hormigas amarillas de 
una especie particular. Alnriendo un hormiguero , descubrí 
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machas bataitaoioiiM que tenían gran nfunaro de huevos 

morenos, que me los dispataron las hormigas con un celo 
que no dejaba duda acerca del oarifio coa que los mirar 
han. Queriendo ooncBiar si» intereses y los ínios , cogí el 
hormiguero y lo coloqué de manera conveniente para ob- 
servarlo y jam&s abandanaron k» huevos. Al día sigoiente 
v( uno de estos entreabierto , y salió de él un pulgón for- 
mado que tenia una trompa larga, y que reooníoet eomo 
pulgón de encina; pocos dia^s después sucedió lo mismo 
con los restantes, presenciándolo yo también. Se pusieron 
abniomentoá chupar el jugo de algunas nunas de este 
árbol que coloque allí, y las hormigas encontraron bien 
propio la recompensado sus trabajos. 

£1 hormiguero en que los huevos hablan sido cogi- 
dos, estaba al pie de una encina, lo que e^lica su éxi»> 
tencia allí ; los descubrí en primavera ,7 los pulgones que 
de él salieron,' eran demasiado grandes como insectos ná- 
denles , á pesar de no tener aun todo su desarrollo. 

Bonnet, á quien se deben importantes descubrimien- 
tos aoeroa de los pulgones y ]sa generadon, habla de los 
huevos que ha visto muchas veces en los árboles; cree que 
el inseoto, en parte desarrollado, sale del cuerpo de su 
madre en la cáscara que le sirve de abrigo confra los 
rigores del invierno, y que no está allí, como los demás 
gérmenes están en él huevo, rodeado de provisiones por 
medio de las que se desarrolla y aiuuenta; no es mas 



Digitized by 



DE US HORMIGAS. m 

que nn asilo de qne no necesitan los pulgones que nacen 
en otra estación. Las madres no son verdaderamente oví* 
paras, puesto qne los hQiielos est¿n todo lo desarrollados 
que pueden estar en el asilo que la naturaleza les da al 
Tonir al mondo. 

Bonnet ha tratado en vano de conservarlos en su ha- 
bitación basta la primaTera, i pesar de que los conservó 
con cierta hmnedad aproximándolos al estado natural. 

Parece que las hormigas saben cumplir respecto de 
dios las condiciones necesarias para m conservación ; los 
lamen continuamente y ponen en práctica para el éxito 
de sa incobadcm, si poedo servirme de esta frase, las 
mismas precauciones que Bonnet había imaginado ; de lo 
cual deduzco qne este hombre célebre hubiera admirado 
como yo, este rasgo, si la historia natural no hubiese 
perdido en él su mas digno contemplador. « 
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'PRIMARA OJEADA RELATIVA A LA HISTORIA 
DE LAS HORMIGAS AMAZONAS. 



Hasta ahora no hemos visto mas qae hormigas labo- 
riosas, sociedades compuestas de tres clases de indivi- 
daos, trabajos igoaUneate repartidos entre todas las 
direras, gaerras pasajeras sin objeto determinado, y sin 
mas objeto que la defensa coman. Las amazonas nos van 
á ofireoer costumbres diferentes; repúblicas de constitu* 
cíoa y organización particular, un carácter muy distinto, 
y guerras regulares; en una palabra, una historia dis- 
tinta de que no habia lieciio mención ningún autor. 

Paseándome el 17 de junio de 1804 por las inmedia- 
oioaes de Ginebra entre cuatro y chioo de la tarde, vi & 
mis pies una legión de hormigas rojizas, bastante grue- 
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m que atramaban el oamino. Marcbalían anidas y con 

« 

rapidez ; so conjunto ocupaba un espacio de ocho (a diez 
píes de loDgiUid por tires ó euatin» pulgadas deanoho; en 
pocos minutos atravesaron ei camino y penetraron al tra- 
vés de un vallado muy espeso, trasladándose á una pra- 
dera donde las seguí; serpenteaban sobre la yerba sin es- 
traviarse» y su coluauia era 3pupre continua á pesar de 
los obstáculos que tenúan que veooer. 

« Bien pronto llegaron cerca de un nido de negro- 
oeníeíentaSy cuya c6pa1a se elevaba sobre la yerba, k 
veinte pasos del vallado, bailándose algunas á la puerta 
de la habitación. En el momento que deseobrieron el 
ejárdto que se acercaba, se lanzaron sobre las que se en- 
contraban á la cabeza de la cohorte, cundiendo al punto 
la alarma en el nido y saliendo en tropel sus compañeras» 
Las rojiias, cuyo grueso de ejército estaba á dos pasos^ 
se apresuraron á llegar al hormiguero; toda la tift^ se 
precipitó y derrotó á. las cenicientas , que después de ua 
combate muy corto, pero vivísimo, se retiraron al fondo 
de la habitación ; las rojizas asaltaron el montedlio intro- 
duciéndose en gran número en las primeras avenida:!» 
mientras que otras procuraban practiear una abertura en 
la parle lateral del hormiguero: conseguido su objeto, 
el resto del cgéroito penetró por la brecha en la dudad 
sitiada. No permanecieron allí mucho tiempo , pues á los 
tres ó cuatro minutos, salieron apresuradamente, sacan- 
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do cada uoa en la booa una larva ó una ninia del inm» 
dido hormiguero. Signieron el mismo oamÍDo que habían 
traido» unas tras otras^ pero sin órden; su tropa se dis- 
tinguía fádimente en la yerba por el aspecto que ofreoia 

aquella multitud de capullos y ninfas blancas llevadas por 
hormigas rojas. Estas atraYOsaron el vallado y el camino 

por el mismo sitio , por donde anteriormente hablan pa- 
sado 9 y se dirigieron á unos trigos, donde las perdi de 
vista. 

Yolví háoia el bormiguero y encontré un pequeño nü- 
mero de obreras en la yerba, teniendo en la boca aigu* 
ñas larvas que habian logrado salvar, y que no tardaron 
en llevar á sa hahikaoion. 

Este primer rasgo de la historia de las hormigas 
rojizas, cuyo verdadero nombre ignoraba yo, me escitó 4 
darlas el de hormigas amazonas ó legionarias, moy aná- 
logo á su carácter marcial , y que me he permitido con- 
servar: así, pues, onando hable de hormigas amazonas, 
rojizas ó legionarias, ya se sabe que me reüero á una 
misma espeoie. 

Volví al dia siguiente ft la misma hora al camino por 
donde babia visto pasar el ejército , con esperanza de en- 
contrar alguna huella del tedmeno que habla presen- 
ciado y en breve descubrí la retirada de una de esas bor- 
das belicosas. 

A la derecha del camino vi un hormiguero cubierto 

18 
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de boroiigas de esta especie, las cuales se dispersaroii en 
columna, y cayeron sobre un hormiguero ceiilciento don- 
de se introdajeroa sin oposición; unas , salieron coa lar- 
vas en la boca, 7 otras, menos afortunadas, no sacaron 
ningún fruto de su espedicion, y se dividieron en dos 
haestes; las que iban cargadas se encaminaron á su habí- 
tacion , y las otras marcharon á otro hormiguero , donde 
hicieron gran botín. 

Me acerqué después á la habitación de las rojizas, y 
me sorprendí al ver en su superficie un gran número de 
cenicientas. Levanté la ctqia esterior, salieron mas, y 
comencé á creer que seria alguno de los hormigueros 
saqueados, cuándo llegaron las amazonas cargadas con 
los trofeos de la victoria. Su vuelta no causo ninguna 
alarma á las negro-cenicientas , que dejaron 4 las otras 
llevar su presa á los subterráneos, y aun vi que algunas 
se acercaban á las guerreras las tocaban con sus ante- 
nas, las daban de cemer como si fueran de su misma 
especie , y les cogían las larvas que traían. 

Nmgun enigma babia escitado tan vivamente nú cu- 
riosidad como este Angular descubrimiento. Encontré 
algunos hormigueros de esta ciase junto & mi casa, me 
asombré de haber sido el primero en recónocer su ezis* 
tencia; conocí la ventaja de tenerlas á mi disposición, y 
me decidí á consagrarlas todo el tiempo que tuviese 
disponible. 
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£staba»ifflpaci6iUe por conocer las relaciones de estas 
dos especies de hormigas, y para conseguirlo abrí uno 
de los horaugueros y empecé á adquirir algunas uocio* 
oes sobre sus mütuas relaciones. Las negro-cenicientas 
se ocuparon en restablecer las avenidas del hormiguero 
misto » cavaron galerías y llevaron las larvas y las ninfas 
á los subterráneos. Las amazonas, por el contrarío, pasa- 
ron con indiferencia por cima de las larvas , no se mez- 
claron en los trabajos de las otras» vagaron algún tiempo 
en la superficie , y se retiraron por último ai fondo de la 
dudadela. 

k las cinco de la tarde la escena varía por com- 
pleto; véolas salir de su retiro, agitarse y avanzar; nin- 
guna se separa sino en línea curva, de manera que vuel- 
ven pronto al borde del nido; su número aumenta de 
instante en instante; recorren grandes círculos; una se- 
ñal se repite constantemente entre ellas ; unas tocan cou 
5US antenas y con su frente el corselete de las otras, y 
cuando estas corresponden con la misma señal , que es la 
de marcha, no es dudoso el efecto, porque se ve que al 
momento se reúnen & la columna. Se organiza ésta y se 
dirige á la yerba , se aleja el ejército y atraviesa la pra- 
dera, y entonces no se ve ni una sola amazona en el nido. 

La cabeza de la legión espera algunas veces la lle- 
gada de la retaguardia , se estiende ¿ derecha ó izquierda 
sin avanzar, se reúne de nuevo el ^érdto y vuelve á mar- 
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. ohar con rapidez. No se advierte ningún jefe ; todas 8n> 
cesívamente ocupan el primer puesto^ porque parece quQ 
cada onal procura adelantarse á las dem&s; sin embargo» 

acunas van en sentido opuesto, descienden de la cabeza 
k la colay y vioetersa; siempre hay un pequeño número 

que vuelve atrás y probablemente se dirigen por este 
medio. 

Al llegar & unos treinta pasos de sn habitación, se 
detienen, se dispersan y tantean el terreno con sus ante-, 
ñas, asi como los perros ol&tean la caza: poco despoes 
descubren un hormiguero donde están ocultas ias negro- 
cenicientas, y todo el ejército entra sucesivamente en 
una galería que halla abierta. Se apoderan de las ninfas, 
y vuelven á su habitación. No es un ejército dispuesto en 
columna, es una huida indisciplinada; corren á la deshi- 
lada con rapidez , y las ültimas que salen de la ciudad 
sitiada suelen ser perseguidas por sus habitantes , que 
tratan de quitarles la presa, lo que r¿ira vez consiguen» 
Volvi al hormiguero misto para ser testigo de iaaco- 
gida que & estas espoliadoras hadan las nogro-cenicientas, 
y vi á la puerta un gran montón de ninfas, porque laa 
amazonas depositaban alU su carga y volvían al liormi- 
guero enemigo. Las negro-cenicientas, dejando su tra- 
bajo, llevan las ninfas á loa subterráneos, y tocan afec- 
tuosamente á las rojizas con sus antenas y aun las des- 
cargan de las nin£BLS que llevan. 
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Las otras vuelven á la ciudad saqueada, pero sus ha- 
bitantes/ que ya han vuelto de la sorpresa» ponen faertes 
guardias i la puerta. Las legionarias, en corto número 
al principio, huyen basta taoto que se reúnen bastantes 
¡Tberzas, y entonces derrotan cuanto oncoentran al paso, 
y recogen las larvas que pueden, pero nunca hacen pri- 
sioneros. 

No era fácil creer que volviesen por tercera vez al pi- 
llaje , pero sucedió; sin embargo, entonces tuvieron que 
emprender un sitio en re^la, porque las otras habian he- 
cho barricadas, con todos ios trozos de madera y la tierra 
que habian podido reunir. Las legionarias rodearon la 
habitación y avanzaron con impetuosidad , destruyendo 
con sus patas y sus dientes todos los obstáculos. A.I vol- 
ver esta vez á su habitación, no eulreg^aron el botia á las 
negro-cenicientas, sino que ellas mismas lo llevaron á los 
subterráneos. 

£i 25 á las tres y media, hacia un sol abrasador; 
algunas amainas dieron de su retiro, y se pasearon 
por las inmediaciones, volviendo en seguida; otras salie- 
ron á la puerta y pareda que erraban eí momento favo- 
rable para comenzar su espedicion. A las cinco salieron 
en masa y se agitaron en todos sentidos; una parte avan- 
zaba por la pradera , al paso que otras volvían atrás por 
efecto de la táctica de que hemos hablado. 

La multitud belicosa tomó ana dirección diferente á 
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la da la irfspera; las amazonas parecía qne boscaban al- 
gún hormiguero, y no habiéndolo encontrado, avanzó 
hasta que eDooatró uno á unos dnoaenta pasos. Las Dfigru- 
oenioieiitasy asustadas con la llegada imprevista y el dú<^ 
mero de las amazonas, huyeron , y éstas después de haber 
hedió gran botín » yoWieron á sn habitadoo. Poco des- 
pués volvieron á salir y siguieron una dirección opuesta; 
hicieron una larga caminata pasando por cima de muchos 
honnigueros de otra especie» hasta que encontraron uno 
de negro-cenicientas donde entraron como siempre á la 
fnena. Durante el estío fui testigo diariamente de estas 
invasiones de qne todavía habré de ocuparme. 
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CAPITULO VBI. 



INVESTIGACIONES SOBRE EL ORIGEN DE LOS 
HORMIGUEROS MISTOS. 



Era poco haber descubierto esas sociedades compues^ 
tas de diversas especies que iriven juntas pacificamente; 
era preciso penetrar el misterio de sn asociación, saber 
con qué objeto se habían reunido , y sobre todo decidir á 
cn&l de las dos castas pertenecía el hormiguero. £1 medio 
mas seguro era visitar el interior de la habitación y ase- 
gurarse de si unas y otras tenian machos y hembras , 6 
si una de las dos estaba privada de ellos; pero era nece- 
sario comparar antes las aliadas y las rivales , y es de lo 
que vamos & ocupamos. 

La comparación, ó mejor diré, hi confrontación de 
las hormigas negro-cenicientas de los hormigueros mis- 
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tos con las negro-cenicientas simples, repelida diaria- 
juente y con auxilio del microscopio , no me dejab* duda 
alguna acerca de su identidad. 

Volvamos á las amazonas , llamadas por Latreille ro- 
jizas» y Guya descripción conviene exactamente con las 
que he observado. Habiendo heoho este autor no solo un 
género y sino una clase distinta de las hormigas rojizas, 
solo por la simple inspección de su forma, babia dado la 
mejor prueba de la distancia que las separa de las negro- 
cenicientas. 

Se podr& comparar al final de la obra, la descripción 
de una y otra, de que ahora solo daré una noticia sufi- 
ciente para qne no baya <iue recurrir & aquella. 

La rojiza es una tercera parte mayor que la negro- 
jcenioienta; su cabeza es cuadrada; su ahdómen, corto y 
globuloso, acaba en pnnta obtusa; tiene la oabesalneB* 
nada, patas altas y marcha como á saltos. La negror 
cenicienta tiene la cabeza triangular y la lleva borizon* 
labnenté; abdómen ovoideo, prolongado, patas mas cor* 
tas y .anda con igualdad. 

La rojiza es de color uniforme desde las antenas hasta 
la estremidad del abdómen, de un rojo mas ó menos 
au^rillento, mas ó menos oscuro, según la edad y todo 
su cuerpo parece cubierto de un barniz brillante. 

^ La negro-cenicienta está bien designada con este nom- 
bre , porque el color de los anillos de sn oaerpo és entre 
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negro y gris ; el resto del caerpo es negro mate ; el cue- 
llo del mismo color, aunque algunas veces presenta un 
ligero tinte leonado; las patas menos oscuras. 

Las mandíbulas de la rojiza son muy pequeñas, ar- 
^eadasy sin dentadura; las de lanegro-oenidenta gran- 
des, anchas, cóncavas y con dentadura en sos bordes. 

Los ojos de la primera son muy pequeños , n^ros y 
redondos, y los de la segunda grandes, ovalados y pro- 
longados.- 

La escama es grande y redondeada en la una, gran- 
de y triangular en la otra; por áltimo, la rojisa tiene agui- 
jón y la otra no. 

Por este paralelo se ve cuAn diferentes son las dos es- 
pecies. Investiguemos ahora si los machos y las hembras 
de las amazonas 6 de las otras son los dueños de la casa, 
porque es evidente que los que nacen en el hormiguero, 
deben ser considerados como primeros poseedores. 

£1 interior de los hormigueros mistos que descubrí 
gradualniente, me hizo conocer la composición singular 
de estas repúblicas. Las obreras negro-cenicientas eran 
mas numerosas en la parte superior del edificio; y guar- 
daban una multitud de ninfas que observadas con aten- 
cion parecían de especies diferentes. Unas se parecían A 
las de las negro-oenideotas, que serían tal ves las que 
habian llevado las amazonas , y otras se asemejaban A las 
de las guerreras; eran mayores que las anteriores, y te^ 
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nian las mandíbulas arqueadas, pequeiias, estrechas, ojí* 

los negros , y todo lo que podía caracterizar esta especie. 
También se veía una gran cantidad de larvas que pene- 
neoian á especies diferentes y que era Ü&cil distinguir por 
la curvatura y espesor de su cuerpo. 

Mas abajo vi & las hormigas legioaarias reunidas en 
grupos numerosos y mezcladas con las negro-cenicientas; 
pero lo que mas me interesaba y salísQzo plenamente mi 
curiosidad , fue encontrar en medio de ellas machos ente- 
ramente negros con alas brillantes y que no se parecían á. 
ninguna de las que había visto basta entonóos; en fin, 
grandes hembras de un amarillo anaranjado , cuyas rela- 
ciones con las rojizas no me permitieron dudar que no 
eran de esta clase; la mayor parte de estas hembras te- 
nían alas; su cuerpo, sus ojos y sus dientes eraa perfec- 
tamente iguales á los de las obreras beboosas, pero en 



mayor escala. Los machos eran mucho mas pequeik)3 que 
U» que habia encontrado en los hormigueros de negro- 
cenicientas sencillos, y no tenian ni las antenas, ni las 
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patas amarillas como éstas. (Véanse las figuras 4, 5 y 6. 

Gontínnando el etámen del interior del nido, que era 
muy profundo y ancho , observó que solo las negro-ceni- 



cientas se ocupaban del cuidado de los machos y las hem- 
bras de nna especie diferente de la soya, y que éstos se 
dejaban conducir por las obreras negro-cenicientas como 
tá hubiesen sido sus nodrizas naturales ; las amazonas no 
tanian ningim cuidado de ellas; se ocultan siempre qoe 



paeden. Por otra parte, no advertí señal alipina de des- 

tmccion, ni nada que pudiese justíflear la sospecha de 
que las legionarias tienen instintos íeroces, como se hu- 
biera podido creer ¿ {azgar por sos indinadones guer- 
reras. 



Eig. 5. 
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Me parece demostrado, por lo que he dicho de los 
liormigueros mistos ^ que pertenecen á la nación ama- 
sona^ 7 que estto compuestos de tres clases de indivi** 
dúos de esta especie y de las obreras negro-cenicientas, 
porque á. pesar de que he buscado machos y hembras de 
esta especie , no he encontrado ninguno , aunque he visto 
muchas obreras. ¿Pero de dónde provienen? Sin duda soa 
las larvas y nin&s que traen las amazonas y se desarro- 
llan en el hormiguero enonigo , y lle¿^an á ser sus auxi- 
liares. 

Todo concurre ¿ probar que aquí está el gran miste*» 

rio de su reunión ; criadas en medio de una nación estran- 
jera, no solo viven pacificamente con sus raptores ^ sino 
que prodigan grandes cuidados á sus larvas, y ellas 
mismas las transportan de una parte á otra, van por las 
provisiones, constrúyenlas habitaciones y las guardan. 
Las amazonas entre tanto, esperan, tranquilas en el fondo 
de los subterráneos la hora de la marcha, y reservan 
todas sus (hersas y su tftotica para ir á buscar las larvas, 
que conñan á, sus auxiliares y que llegan á ser útiles á la 
comunidad. 

Las hormigas enya habitación habia destruido , me 

proporcionaron algunas señales propias para hacerme sos-^ 
pechar esta verdad. Guando las amazonas engañadas por 

el nuevo aspecto de su nido, andaban vagando por la su- 
perficie sin encontrar su retiro, las nQjg[ro*cenicientas, que 
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se ocupaban incesaDtemeüte en hacer galerías y que co^ 
nocían mejor qae ellas la nueya localidad, , las sacaban 
deI *apuro cogiéndolas con sus mandíbulas y llevándolas 
suayeffleate 4 las galerías; oon írecueocia se veía 4 uoa 
amazona acercarse 4 mía negro-ceoidenta, tocarla con 
sus antenas y cogerla ésta llevándola á la entrada del sub- 
terr&neo ^ donde la volvia 4 acariciar de nuevo , penetran- 
do en el interior. 

Algunas veces la cenicienta parede que desconocía el 
camino» y vagaba de un lado y otro sin encontrar la 
puerta de la galería, y después de muchas vueltas y re- 
vueltas iníructuosas^ tomaba el partido de dejar en tier- 
ra 4 la amazona marchar hasta la entrada y reconocer 
nuevamente el terreno, y en seguida volvia á buscar á la 
guerrera, que no se habla movido del sitio donde la de- 
jaroD. 

Si la entrada de la galería estaba obstruida por tier- 
ra » la cenicienta la llevaba hasta el punto intransitable, 

la dejaba, desembarazaba el paso y la conducía después 
al interior. 

Si hechos particulares prueban la armenia que reina 
entre estas dos especies que viven bajo el mismo techo, 
las generalidades lo confirman plenamente. 

El aspecto de ios hormigueros mistos anuncia desde 
luego que son obra de las negro-cenicientas , aunque sean 
mucho mas estensos que los de esta clase, 4 causa de su 



190 HISTORU 

doble población y y sobre todo del número de auxiliares 
que oontíenen; su forma, el género de arquitectura que 
se nota, la materia de que se componen y la distribocioa 
Interior son idénticoe. He visto á las negro-oenídentas de 
los hormigueros mistos aprovecharse de las lluvias para 
construir otros pisos, y fbrmar en tres 6 cuatro días un 
arrabal , por decirlo asi, en el^esterior del primer re- 
cinto. 

Las legionarias jamás salen en tiempo de lluvia, ni 
aun A la ratrada de los subterráneos ; no presiden los tra- 
bados de las obreras, pues no necesitan ni vigilantes, ni 
estímulo, y trabajan con mas rapidez que las de su dase, 
porque son mas en número. 

Concluidos sus trabajos, parece que están impaden- 
tes porque las legionarias disfruten de ellos, y en un 
momento las trasladan del antiguo barrio al nuevo. 

Pero si se quiere ver un espectáculo curioso, es ne* 
cesarlo observarlas cuando tratan de dejar su domicilio; 
■á ellas corresponde decidir la urgencia de la emigradon 
y escoger sitio á propósito para establecerse; primero se 
llevan unas á otras á un sitio fácil de minar, y la negro- 
cenicienta conducida por las reclutadoras se ocupa en ca- 
var la tierra, trasladando las amazonas á la habitación 
cuando está á punto de terminarse. 

Entonces se ve en el camino que comunica entre el 
antiguo y nuevo establecimiento una fila de negro-ceni- 



Dlgitized by Google 



DE LAS HORMIGAS. m 

dientas cargadas de legionarias , que dejan á la entrada . 
del nido trasladando con igual cuidado las larvas y las 
ninfas. Las negro-cenicientas salen por la maftana y van 
¿ buscar víveres y el liquido que tanto las agrada; las 
legionarias jamás bascan á les pulgones, y es muy raro 
que salgan á dicha hora. 

Estas tienen costumbres diferentes; jamás salen de 
m retiro, á no ser que la temperatura esté á 16 sobre cero 
de Keaumur, suponiendo colocado el termómetro á la 
sombra. La cita general es mi poco antes de las cinco de 
la taixie ; algunas veces las he visto mas temprano , pero 
nunca antes de las dos ni después de las cinco ; están de 
vuelta á las seis ó seis y mediá , y no salen sino hace buen 
tiempo. 

Estos insectos no se proponen mas que un objeto , el 
de quitar hormigas & un pueblo laborioso con el fin de 

hacer ilotas que trabajen para ellas, que les cuiden sus 
hijos y les provean de víveres, por cnya razón no se apo- 
deran mas que de las larvas de las obreras : ni los machos 
ni las hembras les serian útiles; por otra parte , la natu* 
raleza no permitiría la destrucción de los hormigueros 
de las negro-cenicientas que Uevaria consigo el de las 
.amazonas. 

Las guerreras conocMi todos los hormigueros de las 
negro-cenicientas de la vecindad; varían cada día de di- 
rección , aunqne algunas veces saquean el mismo nido en 
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diversos ataqaes, pero no destmyen los hormig^aeros* 
perecea pocas negro-cenidentas ea estos combates, que 
tienen por objeto mas qae baoer prisioneros ó dispatar la 
posesión de la ciudad invadida. 

He visto algunas veces que se dirigía una colunma bá* 
da nn sitio, que volvia al momento al nido y cambiaba de 
dirección. Sucede tambiep, aunque rara vez, que se di- 
viden en dos gnipos y marohan por caminos diferentes; 
entonces la banda menor advierte que no está completa 
se la ve retroceder y unirse al grueso del ^ército; si tie- 
nen igaal fuerza, cada ana vá al saqueo por su parte,, 
consiguiendo asustar á las cenicientas mas que por la. 
fuem real y por la impetuosidad del ataque. 

¿Por qné razón se deciden á tomar nn camino y caer 
sobre un hormiguero mejor que sobre otro? Me seria im- 
posible decidirlo. He visto algunas veces & una legionaria 
salir del nido antes de la hora de partida , y marchar 
¿ la descubierta, al parecer; la seguí largo tiempo y vi 
que visitaba los sitios áridos donde debia baber negro- 
cenicientas, pero la perdí de vista. Otras veces he vista 
á alguna volver de nna escnrsion lejana, entrar preoípi* 
tadamente en el nido y salir todo el ejército en la misma 
dirección que habla traído el espía; sin embargo, no po- 
dré afirmar qne su marcha faese la oonseonencia la 
llegada de la otra. 

Sus señales son muy variadas; ya se tocan con la» 
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mandíbulas , ya con la frente antes de ponerse en 
marcha; algunas veoes coa el juego de las aateoas 
parece que esdtan el furor guerrero de sus compa- 
ñeras. Lo que hay de notable es, que ninguna de 
las que forman la tropa, corre constaotemente eo el 
mismo sentido; ¿ medida que llegan á la cabeza de la 
columna, forman un círculo y entran en el cuerpo de 
ej6rciU>. El frente es siempre de ocho ó dies; pero coan-» 
do avanzan otras , aquellas se reúnen á la muchedum- 
hroy de manera que la vanguardia se muda continua- 
mente. 

Jamás he visto hembras en estos ejércitos. Los neu- 
tros solo, como en, las demás espedes, son los que se 
esponen á los azares de la guerra. No marchan tanteando, 
corren de seguida sin temor A separarse del camino, 
cuando se estnflián, lo que sucede rara tw, son lleva- 
das al nido por las negro-cenicientas que las descubren 
y parece que comprenden su situación. Solo he visto un 
ejemplo en que el ijéreito habia equivocado el camino. 
Se puso en marcha, pero en lugar de dirigirse en linea 
recta, describió una curva y fué A mas de dnouenta pasos 
después de varias detenciones. Se diseminaron y no ha- 
biendo encontrado ningún hormiguero, se reunieron y 
volvieron A su habitadon. La resolución que tomaron de 
volverse , da lugar A muchas reflexiones ; pero solo me 
limitaré A preguntar, ¿cdmo se esplica este hecho en la 
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saposicioD de un ioslinto ciego? Pero bé aquí otro rasgo 
mas estraordiDario. 

A sn vaelta, las amamnaa foeron mal recibidas por 
las negro-c6nicíentas que las raordian y las echaban fuera 
del nido, viéndose obligadas & defionderse, pero-soloduriV 
esta Inofaa pocos momentos. Las negro-cenicientas esta- 
ban asombradas de verlas llegar sin los capullos , y po- 
dremos decir qne estos olijetos las sirven de pasaporte en 
las demás ocasiones. 

Las legionarias no son carniceras; mucbas veces be 
<H)1ooado entre ellas insectos vivos y no los han atacado. 
También be puesto á su alcance trozos de carne cocida y 
<jrdda; y se separaron con la mayor indiferesda, apode- 
rándose de ellos las negro-cenicientas. 

He repetido otro ensayo, que consistía poner en mí 
mano al tn^vés del ^érdto cuando estaba en mardia; las 
amazonas pasaban tranquilamente entre mis dedos , sin 
alarmarse por mi presenday sin picarme: con las demás 
hormigas no se puede hacer impunemente esta prueba. 
íio las be visito tomar alimento mas que de la boca de las 
negro-óenicifflitas; en vano las be presentado miel y fro- 
tas , pues no las han tocado ; cuando tienen hambre , se 
aproximan á las auxiliares y les depositan en la boca los 
jugos que ban estraido de los pulgones. 

Una esperiencia que hice con las legionarias , me con- 
venció de la depradencia en qne están de. sus humildes 
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compañeras, ya respecto al alimento, ya en cuanto á la 
habitación. £aoeiTó treinta hormigas legionarias con 
ninfi» y larvas de su especie y unas veinte ninfim negro- 
ceDÍcíeDtas en uoa caja con cristal, cuyo fondo estaba 
cubierto por nna espesa capa de tierra; pnse nn poco de 
miel en nn rinoon onfdando de no llevar ningana de las 
auxiliares. A.1 principio se Ajaron en las larvas que lle- 
vaban de una parte 4 otra, pero pronto' las dejaron 
y la mayor parte se murió de hambre á los dos días. No 
habían tratado de oonstmir habitación, y las pocas que 
quedaron estaban lánguidas y sin fueraas. Tuve compa- 
sión de ellas y las llevé una de sus compañeras negro- 
cenioientas. £sta por sf sola restableció el órden , hixd una 
habitación , llevó alH las larvas , desarrolló las de las dos 
«species que estaban prontas á salir del estado de ninfii y 
<9onservó la vidá & las amazonas que quedaban. Este he- 
cho no necesita comentarios , y dejo á cada uno que de- 
duzca las consecuencias que ie plazca. 



CAPITULO IX. 



MUEVAS CONSIDERACIONES SOBRE LAS HORMIGAS 

AMAZONAS. 



Si se necesitase todavía alguna prueba del origen de 

las hormigas auxiliares en los hormigueros mistos, el des- 
oubrimienU) de una nueva especie de horoúgueros com- 
puestos ilustraría esta ooestion. Hacia poco tiempo que 
me ocupal)a de las mistas cenicientas, cuando encontró 
mistas minadoras: las arnaaonas eran iguales; sólo laa 
auxiliares eran diferentes. 

Las minadoras I que edifican del mismo modo que las 
negro-oenicíentas y de que ya he hablado en el capitulo 
de la arquitectura , son un poco mayores que ellas; su 
aspecto no difiere sino por el color del corselete y del. 
cuello, que es de un rojo mas fivo; las patas y las ante- 
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uas aoü rojizas, y 6i reslo del cuerpo igual al de las 
negro-oenioieiitas; pero la verdadera diferencia de las 
dos especies está en el carácter. Las minadoras son vi* 
fas, eamioeras, muy animosas, en tanto que las n^gro- 
cenicientas son tímidas y padficas. AsE es , que no siq 
asombro , vi por primera vez un liormiguero compuesta 
de legionarias y minadoras, era por lo menos tres veoes 
mayor que el de las minadoras solas, y conlenia graa 
número de habitantes de las dos castas. 

Reinaba entre ellas la misma inteligenola que babia 
observado en las otras. Las minadoras salian en masa 
durante d dia para ir & coger el botín y traer víveres, 
de que hadan participes ¿ las dueñas de la casa, que 
eran tan perezosas como las de las misto-cenicientas. Las 
minadoras edífloaban la babitaolon, traían víveres; en 
una palabra, eran tan buenas obreras como las negro- 
cenidentas y mncbo mas á propósito para defender el nido. 
• Si la existenda de los hormigueros mistos se debe a» 
desarrollo de las ninfas, las escorsiones de las legionarias 
deben tener por otjeto los hormigaeros de minadoras, 
cuando sus asociadas son de esta especie y negro-ceni- 
dentas cuando viven con ellas. 

Bn las Inmediadones del hormiguero misto de que 
hablo ni en mas de cincuenta pasos á la redonda , había 
ninguno de negro-oenldentas; pero en cambio, se mal- 
lipliotbu Vm de ntuéam ; lo que es ana iuod para 
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€redr que á esto deben su origen las que viven con las 
amasonas. Para asegaranne mas, fui á verlas ¿ la hora 
en que suelen salir, es decir, entre cuatro y oioco de la 
tarde, y ya estaban reunidas las amazonas que se pusie- 
roD en maroha' y se precipitaron como un torrente & lo 
largo de un íuso profundo. Marchaban mas apretadas que 
de costumbre y con rapidez asombrosa, llegando pronta 
á ia entrada del nido que se proponían atacar, que era 
de minadoras. En cuanto empezaron á introducirse en la 
dudad subterránea, salió una multitud de mioadocas, de 
las que unas aocmietian con furia, en tanto que las otras 
pasaban por medio de todas llevando las larvas y las nin- 
íáfl. La suparfioie del nido fue por un rato el teatro de la 
guerra y con frecuencia eran despojadas de su presa las 
legionarias; las minadoras se langaban sobre ellas> com-* 
iMitían cuerpo & cuerpo y disputaban el terreno oon un 
encarnizamiento de que aun no habia visto ejemplo. 

El ejército que balrá penetrado con tanta impetuosH 
dad en el hormiguero se puso en marcha en buen órden 
con el botín que babia podido recoger; pero en lugar de ir 
á Ui deshilada, estaba constantemente agrupado y no fof"» 
maba mas que una sola legión. Era tanto mas iic cesaría 
esta precaución, cuanto que los insectos animosos ea 
cnyft casa hablan entrado, los persiguieron con a&n hasta, 
iliez pasos del hormiguero misto. 

Durante el combate, la habitación saqueada oírecia 
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en pequeño el espectáculo de una ciudad sitiada ; cen le- 
ñaras de núnadoras se alejaban de so patria Uefando las 
ninfos, las lams y las hembras qae querían saWar del 
pillaje. La mayor parte trepa por las plantas cercanas 
eon las larvas en la boca; otras las reanian btjo espesos • 
matorrales ; pero cuando pasaba el peligro , las volvían á 
llevar al nido y hacían barricadas en las puertas poniendo 
en ellas ana gran guardia. 

£n el hormiguero misto todo estaba en calma; las 
amasonas entraron paoffioamente, habiendo sido recibidas 
por las auxiliares como las dueñas de la casa. Bien pronto 
las vi salir en columna cerrada y dirigirse ¿ la habitación 
de unas minadoras» predpit&ndoseen masa en nna dé las 
galerías que encontraron mal guardada; pero no permi- 
tiéndolas SU número entrar todas&lavez, se vieron aco- 
metidas por las minadoras, que estaban enlasnperfloie 
del nido, y en tanto que combatían como desesperadas ^ 
otra pordon de sus condadadanas, perdiendo tal vei la 
<?speranza de defender sus hogares, sallan del nido lleván- 
dose todo lo que podian , y se las vefa huir por todas par- 
tes oobriendo el suelo k muchas toesas del hormiguero. 

A cada instante se hace mas fuerte la pelea ; aquí, 
las amasonas tratan de coger las ninfiis que las minadoras 
quieren librar de sus depredaciones; allí, son las sitia- 
das las que despojan de la presa á los vencedores; todo 
63 oonfusfon; legionarias y minadoras se atacan con furor. 
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y engañándose algunas veces embisten á sus compañeras. 
Todo esto pasa en la retaguardia, y núentras tanto, ana 
gran parte dei ejército, cargada de botín, marcha en oo- 
iomoa cerrada hácia su habitación, hostilizada siempre 
por las minadoras. Sok) por 8u destreia, por la rapidez de 
SIS movimientos y por el uso del aguijón, consiguen las 
amazonas librarse de la perseonoion. He notado durante 
estos combates, que algunas bemhns de las minadonis 
suelen huir llevando larvas en la boca como las obreras, 
pero no toman parte en la defensa del nido. 

Este pillaje y estos combates no duraron mucho tiem* 
po; ai cuarto de hora estaban las amazonas de vuelta en 
su nido, 7 á pesar del valor y del encamisamiento de los 
dos partidos, hubo muy pocos muertos. 

Esta escena, brillante en sn peqneftez, se renueva 
siempre qne las amazonas hallan la temperatura conve- 
niente; las ninfas que han traído se desarrollan, y no co-> 
nociendo su verdadera familia, prodigan, como las negro- 
osnícientas de los hormigueros mistos , todos sus cuidados 
4 las de la patria adoptiva. 

Hé aquí dos clases auxiliares distintas, cuyo car&cter 
y Ogura no se parecen , y este es el momento favorable 
para ilustrar la cuesUcm relativa 6 la composición del 
hormiguero. Si no encontramos en él mas que machos y 
liembras de una misma especie , será preciso convenir en 
que no pertenecen & las auxiliares, sino ¿ las amasonaB. 
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LoB qae he visto llevados por las minadoras en sus mu- 
dañas, eran igualas 4 los que Uevaban las negro-oeni- 
cieatas. 

Su marcha y las oircimstaacias que las acumpañabaa 
no me eran indiferentes; asi es qae las observé con coi- 
dado. Las vi venir muchas veces á la superQcie del nido, 
eaooitad&s por las minadoras , que las cuidaban como lia* 
oen oon sos machos en los honnigaeros ordinarios, y sa- 
lieron y se escaparon. 
. • £1 51 de jttiio & las diez y media de la mañana vi 
salir de un hormiguero-n^sUh-negro-eeníGíento machos 
machos negros; un gran nümero de obreras los acompa- 
ñaban; el nümero de aquellos anmentaba^ y también sa-* 
lieron muchas amazonas paseándose entre ellos , aunque 
no era la hora acostumbrada, y lamiéndolos. Salieron des- 
pués las hembras, que recibieron la misma acogida qae 
los machos 9 los cuales empezaron ¿ animarse saltando en 
las plantas, corriendo unos contra otras, baUeudo las 
alas , y por último , echando á volar; las hembras sigoie* 
ron su cyemplo, y yo les esperé á las puertas de la ciudad 
para ver cuando entraban, pero ninguno volvió. 

He observado en los hormigueros mistos algunos 
individaos muy notables, cuya imágen exacta se ye 
en la figura 3^. Estas son hormigas rojiias é igoale» 
en tamaño & lad. hembras de la misma especie, diferen- 
déndoee. solo en la ftrma del Qomt^ , que nQ es prolon- 
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gado ni deslioado á llevar alas, se pareoe á los de las obre- 
ras. EsU» individooB» que por su talla están en la clase 
de las hembras , nunca tienen alas , y los hubiera colocado 
entre las obreras si los hubiera visto tomar parte en sos 
trabajos; este es nn ejemplo de esas transiciones qoe hemos 
hecho notar entre las hembras y las obreras de algunos 
insectos del mismo género* Se observa en las abejas mu- 
chas modificaciones de las reinas ; existen entre los mos- 
cones obreras £dcundas de diferentes tamaños , muy pare- 
eSdas á las hembras. Bste nuevo hecho viene en apoyo de 
los primeros para convencernos de que las hembras y las 
obreras son onginaríamente del mismo órden, j no deben 
su fbrma y su carácter actual smo al desarrollo mas 
ó menos completo de sus órganos. No sé cuál es el des- 
tino de estos individuos; pero de cualquiera manera que 
sea y son bastante raros y no tienen relación con las hor- . 
migas , en cuyo nido se encuentran . 

Tolvamos á tratar de las hembras aladas. Foco tiem- 
po después de "haber dejado su patria pierden las alas 

como las demás, y las he YÍst^ correr en la tierra bus- 
cando abrigo. Hubiera deseado seguirlas , porque su his- 
toria, y sobre todo la de su nueva Dunilia, escitaba 
mi curiosidad. La existenoia de esas poblaciones en 
su origen es diílcil de concebir. ¿Cómo podrían en 
esta épooa asociarse & las auiUtares? No tienen bas- 
tante fuerza para acometer ninguna empresa, ¿có- 



Digitized by Google 



204 HISTORIA 

mü, pues, pueden pasar sin la ayuda de las otras? 

Confieso úigénuameate mi ígooFaacia en este puoto; 
sin embargo , referiré algunas pruebas , para demostrar 
que las aoiazoüas son menos inháibiles para las labores 
domtetioas qae perezosas y acostombradas á la ooioaidad. 

Latreille, mas feliz que yo, ha encontrado uno de esos 
tionnigueros nacientes: hó aqui lo que dice, después de 
haber hecfao la descripción de la hormiga rojiza » que lla- 
mamos legionaria ó amazona. 

aEsta especie es muy rara; no la be observado ea 

sociedad mas que ana vez , y todavia era muy pequeño el 

número de individuos. Corre con viveza y creo que liace 

sa nido en la tierra.» 

Este observador exacto hubiera visto sin duda á las 
auxiliares y le hubiera chocado su asociación ^ de hal)er 

existido en aquel hormiguero. Considero como mi hecho 

casi cierto que las rojizas pueden emplear facultades de 
que no hacen uso cuando están asociadas á otras laborio- 
sas. Una observación muy singular que hice una vez y 
que DO la he visto renovada parece probar que pueden 
desempeñar las fundones que sus atoíliares y ^oe-Yersa* 
Se había establecido un hormiguero misto en el ter- 
rado de la casa en que yo habitaba, y observó cuidado- 
samente las esoursiones de las amazonas. Notó un día 
que se dirigían á un hormiguero desierto; las hormigas 
que anteriormente lo habían ooopado, molestadas sin 
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duda por sos temibles vecmas, habían tomado el partido 
abandonarlo ood armas y vagajes. Las amamias, qae 
tal m no estaban bien acomodadas , se aprovecharon de 
esta circunstancia y y cuan(|o tisitaron el hormiguero va- 
do, volvieron al sayo y oogieron á las negro-cenleíeDtas 
y las trasladaron. Esta operación duró algunas horas y vi 
ervioeversa de lo que hasta entonces había observado^ y 
qne no lo he vuelto á ver. Coando se hixo la mudanza, 
cada una volvió á sus funciones habituales. 

Este ejemplo demuestra que no es imposible que las 
amazonas sepan mas de lo que parece , y que si las he- 
mos visto morir de hambre será tai vez efecto de la cos- 
tumbre que tienen de recibir su alimento de las otras y no 
buscarle ellas. Las que viven en corto' nümero cerca de su 
madre, como no están aoostuutbradas á la holganza, no se 
limitan á los trabajos de la guerra, y conocen las ocupa- 
ciones domésticas. Pero cuando su número les inspire mas 
joonflanza, se entregarán al pillaje y se procurarAn ninfos 
que llegarán á ser compañeras útiles. Estas no son mas 
que conjeturas acaso muy distantes de la verdad ; pero no 
be enoontrado otras mas verosfmiles para espUcar la for- 
mación de los hormigueros de amazonas. 

La conservación de los bormigoeros mistos , creo que^ 
se efectúa lo mismo que la de los demás, reservando al- 
gunas hembras amazonas fecundadas, fle visto con fre* 
cuencia y en todas estaciones hembras sin alas en estos 
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hormi^eros. En el mes de abril abrí algunos mistos j 
enoootré hoevos aglomerados cuidados j^r las negro- 
oeoideDfas qq» también guardaban á las hembras ama^ 
zonas. En el mes de junio empecé á ver los capullos de 
las ninfas macbos, porque sos larvas son de las que hilan; 
las hembras son mas tardias ; las ninihs que confenian fue- 
ron sacadas de su cuna por las obreras como las demás 
algon tiempo antes de su transformación» y en el mes de 
julio pasaron á la que les pone en estado de volar; las 
ninfas de las amazon&s eran muy numerosas, pero no 
encontré ni de negro-cenicientas ni de minadoras. Las 
que habian llevado las legionarias el año anterior se ha- 
blan desarrollado en el otoño » puesto que las últimas 
invasiones se haoeri en setiembre. 

Estas hormigas guerreras no tienen mas que dos me- 
ses y medio para reunir en su habitación las ninfits que 
necesitan. La temperatura del aire se eleva en mayo y á. 
principios de junio bastante para permitirlas la marcha; 
sin embargo, no salen individualmente, pero las obreras 
las vuelven al nido. No sé á qué atribuir esta conducta de 
las auziliaresy pero lo he visto así oon frecnenda, como 
también que no van al pillaje antes de este tiempo. Si Se 
llevaran mas pronto las larvas de las negro-ceníoientas, 
hadan mayor recole<¡cion ; pero estaría compuesta en gran 
parte de machos y hembras, y no les seria permitido apo- 
derarse de ellas. La naturaleza ha prevenido los graves 
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InoonTeidentes que podrían resaltar del error de las ama- 
lónos » haciendo nacer los machos y hembras de los hor- 
mif^oeroB deatípados al pillcge mas pronto qae los de las 
hormigas belioosas , y no permitiendo k estas últimas 
ejercitar su rapiña sino después de ia metamorfosis de los 
inseotoe alados. 

Las negro-cenicientas y las minadoras son , pues , los 
pegros de las amazonas; las esclavizan en una edad en 
que su instinto no está desarrollado , y criadas entre ellas 
las hacen partícipes de su industria. ¿Pero con qué pru- 
dencia y con qué sabiduría esta institución , al^na ?es 
bárbara entre los hombres , se ha establecido entre dichos 
insectos? Allí no se ve ni servidumbre , ni opresión; estas 
hormigas no conocen que están en nn nido estraño; saca- 
das de veinte hormigueros distintos , viven bajo un mismo 
techo como si fueran hermanas, y no distmgoen á las ama- 
zonas sino para prodigarlas mas cnldados. La natnraleza, 
profunda en sus combinaciones , sabe qvie las hormigas 
viejas no podrían vivir en paz con homíiigas estradas; 
pero no ignora que las jóvenes pueden vivir con las de 
otra especie, cuando se acostumbran desde pequeñas 
á recibir sos cuidados; y sabe que no inspiran aver- 
sión á las que las han visto nacer. Bajo tal concepto 
ha establecido los hormigueros mistos, y por esta ra- 
zón las amazonas jamás roban «n sas espediciones bor-r 
migas adultas, sino solamente larvas y ninfas, ni pro* 
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curan malar á sus enemigas, sino quitarlas los hijos. 

Resulta de estos hechos una verdad importante, re« 
lativamente i la moral de estos insectos, y es que so ins- 
tinto puede recibir modificaciones. Las que han sido co- 
gidas en SQ javentod paeden vivir con las enemigas , por* 
qne desde loe primeros dias se forman las impresiones 
^que deben conservar; Los mismos objetos que natural- 
mente hnUeran esdtado so odio lee Inspiran «itonces na 
sentimiento de amor. 



CAPilliliO X. 



ESTABLECIMIENTO DE UN HORMIGUERO MISTO EM 
UN APARATO CON CRISTALES. 



CoD frecuencia halña yo formado hormigueros artifl- 

cíales á que debia observaciones que rae parecían intere- 
santes respecto á las leonadas, amarillas y otras. Resolví 
colocar en aparatos de la misma cla^ hormigas amazonas 
con sus auxiliares , y las ideas que había adquirido en los 
hormigueros mistos facilitaron mis operaciones* Voy & 
describir el resultado de esta esperíencia, durante la que 
las costumbres de estas dos especies de hormigas se des^ 
arrollaron en toda su ostensión. 

Hice construir un aparato á que daré el nombre de 
colmena. Era un doble bastidor vertical de veinte pulga- 
das de longitud sobro diez de altura con cristales por los 
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dos costados; el intervalo entre los dos era de diez líneas 
y aun le encontré demasiado ancho y le dividí en dos 
partes por medio de una plancha de hoja de lata llena 
de agujeros en toda su estension y colocada paralelamen- 
te á los dos cristales distando de ellos cinco líneas , y en- 
cima de la colmena una trampa que hacia las veces de 
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puerta. Este aparato no debía estar en una mesa como 
los otros, sino que se hizo que desííansase inmediatamen- 
te sobre el suelo apoyándose solo en dos libones; dos 
trampillas cubrían los cristales para impedir que entrase 
la luz del dia , y muchos agujeros que habia en la parte 
superior servían para darlas miel ó verter agua en el in- 
terior cuando fuere necesario. 

En esta colmena , figura 7, proyecté establecer un 
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hormigaero misto. Con objeto de que las hormigas se fija- 
sen por si mismas y noUsea lo meaos posible la siogaia- 
. rtdad de sa morada, llené la mitad inferior con tíenra fina 
y ligeramente humedecida , derramando miel en muchos 
litios. 

Terminados estos preparativos , escogí uno de los 
hormigueros mistos mas poblados y en el que habia mu- 
chas hembras y maobos de amazona, de las cuales me 

apoderé , trasladándolas á mi tiabitacion en un saco de 
ieia gruesa. 

Establecí eñtire mis prisioneras y el alejamiento que 
las destinaba, una libre comunicación por medio de un 
lubo de madera con orístal en la parte superior, que in- 
troduje en el saco por una de sus estremidades y en la 
colmena por la otra. Al día siguiente vi algunas negro- * 
cenicientas que iban á la colmena y por la tarde ya iban 
.muchas; al día siguiente comenzaron á llevarse unas á. 
•Otras; su número aumentaba de hora en hora y el tubo 
-era ya estrecho para tantas redntadoras. 

£1 tubo me evitaba tener que abrir las trampillas 
para saber lo que pasaba por dentro, y además me ofre- 
cía la ventaja de no alarmar á las hormigas: de este modo 
me oonvenq( de que se establecían en el hormiguero arti* 
fidal y proparaban su alojamiento separando k» mate- 
riales inútiles , como eran las piedrecilias y la tierra de- 
masiado seca. Gomprendí, en ooosecoencia de este hecho»- 
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que era necesario rociar la tierra del interior y eché agua 
por los agtyeros y ooosegui mi objeto; 

Al coarto dia todas las hormigas oonocto el eamiiio 
y iiabiaa cesado de llevarse. Pero como todavía iban mu- 
chas al saco y temí no tn?ieseii el capricho de qjarse allí 
y resolví obligarlas á fijarse en la colmena ; con este ob- 
jeto separé el saco, vertí suavemente en el suelo toda 
la tierra qué tenia, y la rodee con ona miuralla de ladri- 
llos. Incliné sobre la tierra el tubo y las negro-cenicien- 
tas no tardaron en bajar y llevarse ¿ las estraviadas; se 
las Teia bnsoar por todos los rincones y con perseveran-^ 
cia los restos de su nido. Acabada esta operación, fui al 

* 

campo á buscar las qne había dejado y las dispersé cq el 

gabinete; algunas de las negro-cenicientas vieron á otras 
que andaban por la tierra y s(e las llevaron al momento y 
obsiervé con asombro qne saliehm múchas del aparato 
como si supiesen que todavía habia otras que llevar; 
mientras tanto, se dedicaban otras á hacer galerías en la 
tierra que yo había llevado y sacabán una pordon de lar- 
vas y ninfas que estaban prisioneras; trabsyaban con tal 
actividad qne me recordaron los famosos perros , qncaso- 
ciados el la candad de su3 amos , sacan á los viajeros de 
entre la nieve en las nu)ntahas de los Alpes^ 

Las legionarias no tomaban parte activa en esta 
interesante escena ; las negro-cenicientas tenían con ellas 
on cuidado particular; algunas veoes las llevaban ál in» 
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terigr del nido y jotias se eonteiiuban oon poiMria^ la 

entrada del tubo para ir á buscar otras. La rojiza per^ 
i^aaoGia.r^cQgida ua rato y sin movimiento ; después sé 
estirato y Tnirflfíia & todos Jados sin.saber á. dónde eslaba 
ni dónde debia dirigirse , viéndosela entonces acercarse 
á las , ff(Bgro»€fniQíftntoa.6 impkinir sa aaiUio por medk> 
de la9 «U^Das basla que lograba que la llevasen. 
. 4^, cabo de ocíiq días estaba el bm'ffliguero completa-? 
mente poblado y lo trasladé sobre la yerba, dejando las 
hormigas en plena libertad de ir y venir : confieso que lo 
bice con algo de temor porque podía perder en un ins- 
tante todael fnitodemlsafiuies; pero lo que me tran- 
quilizaba era que las negro-cenicientas afectas A su obra 
no querían abandoijiarla taa pronto* 

El primer dia, se aproTeeharoD las oenicientas para 
\isitar las cercanías , pero volvierqu pronto ; algunas 
arnaaonas babian salido individualmente, pero las anxi- 
^ liares las volvieron al nido. A.1 siguiente, las negro-ceni- 
cientas guardaron la j[>uerta óom asiduidad, anujuitonando 
piedrepitas que impedían la entrada á otras hormigas 
atraídas por el olor de la miel que yo las daba, y se 
fueron en busca de pqlgones. 

Después de medio día, como el aire era oalisote y 
* daba el spl de lleno, sobre .el hormiguero, no tardaron 
las amazonas en prepararse para una expedición, fil igér- « 
dto entero descendió por el tubo ; se dió la señal y toda 
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U. trapa se tmtautó & un nido úB^wtáríétítm dáaaá» 

poca distancia. Las amazonas obtuvieron el éxito de eos- ■ 
tiuQbreiy volTknm cargadas da hoüsk que depositaron á, 
la entrada, del tobo, encardándose' kis negro-oeúícienlas 
de llevarlo al interior. Volvieron al pillaje y como babia 
pooa distancia ai nido qneiiabiandevastudo, aeestablBeid 
una cadena no interrumpida de amazonas que llevaban 
niníias y de las que iban 6l buscarlas. Por último , entra- 
ron en el nido y salieron al cuarto de hora haokmdo otra 
leniativa que no produjo mas ¡que la recogida de aigu* 
ñas larras. 

Todavía 'no babia abierta las trampHIflis para no asns^ 
tar á las bormigas con la luz antes de que estuviesen 
establecndas , pero me hallaba impedente por saber lo qae 
pasaba en el interior. Cuando las levanté , quedé agrada- 
blemente sorprendido, descubriendo de una qjeada todo el 
homúguaro; las hormigas babian minado toda la tierra; 
el cristal por un lado y la hoja de lata por el otro, les 
servian do parados; tanian salas y cuartos; se podía es- 
tudiar toda la distribución ; babia pisos bastante irregu- 
lares; unos mas anchos , otros mas prolongados ó eleva- 
dos; habian minado, pero no «ipisonado, y habían sacado 
del iüieriur la tierra sobrante amontonándola sobre el 
último techo; psro la obra era tan maoiia qae no podía 
hondffse con el'peso. 

Las larvas y las ninfas estaban amontonadas en. gran- 
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deB habitadoneaf , donde se hallaban las amaioiias; las 

negro-oeoidentas se hallaban reaaidas en otras. Apenas 
tiiTe lieaipo de haoer estas ebeemdoiiea^ porque la los 
las alarmó; las amazonas salieron del subterráneo y cor- 
rieron háoía 6i onstaly reuniéndose pooo después en la 
parte mas elevada de las babitadones y agrupándose en 
las bóvedas. Las negro-cenícicntas se apoderaron al ins- 
tante de las larvas y de Jas ninfos, llevándolas & lo mas 
oscuro y atravesando por los agujeros de la hcja de lata 
al otro lado y cuya trampilla no se había abierto* Com- 
prendí que debia darles la luz por grados para que no se 
asustasen ó para que se restableciese prontamente la cal- 
ma» lo hice asi, y entonces pude continuar mis^observa- 
dones. 

Las amazonas^ siempre encerradas en los subterr^-^ 
neos y no se separan de ellos sino para bascar & las negro- . 
ceoidentas, cuyo auxilio les es tan necesario; ninguna 
se acerca á las ninfas, ni á las larvas; ni tocan las pro- 
visiones que se ponen 1 so alcance, no incitándoias tam- 
poco la carne ni la miel. Pude ver en detalle todos los 
cuidados que las prodigan las negro-eenidentas, las cua- 
les las Ikiqsian , las ácarídan y las llevan ¿ los dtkn en 
que está mas alta la temperatura. Vi también á las auxi- 
liavss leimidaB aMedor de uia hembra rcjiifr sin alas; 
las demás y los maclios acompañados de un numeroso 
cortejo de negro-eenicientas y algunas amasonas salie-^ 
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«OB del nido y rimmtma el vuelo para no volver mee^ 

Todos los (lias hacían las legionarias escarsionea á 
loa iKoriBigueros veoioos j aumea&abaa infiaitementft^l 
nAmero de.idnfiis, de las onales no volvíaD á oeuparse 
desde el momento de entrar eu la colmena ; este cuidado 
estaba & loaryo de lae atudliaree ^jae las trasladaban as* 
^un las horas y la dirección del sol; una parte de las 
niafiBA. estaba ea los capullos, y ks negnhcenideDtas 
venían á romperlos en mi presenoía; los de Jas amaso-, 
ñas eran de seda mas negra que los otros y la tercera 
liartemas largos» pero sa número era menor. Solo una. 
ves vf á ana amasona ocupada en quitar la última pelf- 
oula & uaa ninfa negro-cenicienta pronta k marchar y lo 
hacia con el mismo cuidado y delioadeai que las dem&s 
hormigas. La obrera que era objeto de estos cuidados na 
se alarmaba por tener tan próxima 4 una guerrera que no 
la biso daño y que la abandonó en cuanto estuvo libre del > 
capullo: esta es una prueba mas de que las amazonas no 
son absolutattiente inhábiles pan el trabi^. 

Mi colmena se poblaba diariamente y se desarrollaba 
un gran número de negro-cenicientas y de amasonas jó- 
venes de un color mas daro que las viejas. La calma y 
la unión reinaban constantemente en aquella población 
da tan diversas castas y {Muredan felices ea sn habitaoíott; 
sin embargo, trataban de (kyarla. Las negnHeenioientaSy 
caasadas sin duda de ver abrir y cerrar las trampillas» 
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«aagram y pntetioarfin una pecpie&ft enm ao U yetha 

á algunos pasos, de donde estaba la colmena; suspendí la 
emigriioiáMi trastodftmtola A otm pacte; pero ¡ábu prooto 
«OflaiitreroQ otro nnevo skb donde, trasladarse , y entOBp* 
ees ioméí el parUdo deiievarias ¿ mi gabinete » donde tuve 
lagar de obeerar k eeofinnacioii de enanla he dioho. 
Cuando el tiempo estaba bueno las llevaba entre tres y 
oinoo de la tarda al campo y sieoopre salían las legioiM^ 
rías ¿ visitar k». bormigiierofl inmediatos: Bo esperuide' 
ya obtener nuevos detalles, resolví someterlas A una-pnie- 
ba gue bada tiempo meditaba. Mi intenoion era colocar 
frente á frente dos ejérdtos de legionaria^ , y con este 
objeto esperé la salida de unas que babia en el jardín y 
pose el hormigaero artificial en frente de su o()lamna. 

Después de un ligero combate que tuvo lugar á la 
puerta de la oolmena, salieron todas las del interior y 
el enemigo qoiao evitar la batalla, variando primero de 
dirección, retrocediendo después y entrando en su habita- 
ción. Algunas bormigas, de la oolmena, las ^gnieron» 
pero con desgracia, pues solo escaparon dos ó tres que 
volvieron á toda prisa. Entonces salió todo el ejército de 
amazonas y se dirigid al bormigaero misto; yo esperaba 
una gran batalla, pero no fue asi , porque cuando la co- 
lumna estuvo A algunos pasos de la entrada volvió atrás 
A esoepcion de un pelotón de trescientas que siguieron ade- 
lante. Las que estaban en la superüoio demostraban gran- 
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de agitadon, como ai hubiesen previsto el ataqueque la» 

amenazaba. Cuaüdo el pequeño grupo llegó , batióse coa 
las otras Qaerpoá cuerpo; perolaaqueaooffletiaQseiaii- 
saron oon tanta ímpetuoBidadá una galería, que las otra» 
no pudieron detenerlas. No consiguieron su objeto, por- 
que todas perecieron, no sin haber hecho gran camíoe- 
ría, porque cuando vi salir á las amazonas de aquella 
hahitacioa estaba su nümero reducido ¿ la mitad, finton* 
oes dejé & las negror-cenicientas en libertad de emigrar y 
asi lo hicieroa á poco tiempo. ... ; 



CAPITULO XI. 



HISTORIA OE LAS HORMIGAS SANGUINAS. 



Las horffligas saoguinas van ¿ oíreceroos un nuevo 
género dA lnonnigiiem misti»; oonfirmAFin los hechos 
que he referido por su analogía con las legionarias y nos 
ilustrarán por el oontraste de su oonducta con la de. las 
qoB pasan de los combates ¿ la holgania* 

Deben el nombre que llevan al color de su cabeza y 
de sa corselete; sa vientre es negiio-oeaicieQto y ligera- 
mente bronceado y sus patas son de n^o de sangre. Estas 
hormigas son mayores que las legionarias , á las que no 
se pareooi mas que en las coatumbros. Por k finrma gene- 
ral de su cuer^x) debian tener mas relación con las leona* 
das que con ninguna otra especie. 

Si debo ¿ la casualidad el ballaigo de las amasones^ 
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la olmvacioa me hizo ooaooer las costumbres de las 

Examinando un día el interior de su nido para cono- 
cer 8a estmctura, descubrí negro-ceDícientas entre ellas; 
su número era menos considerdble que entre las amazo** 
ñas» pero parecía que reinaba la misma intimidad que 
habría notado entre ellfts y las amazonas de los hormi- 
gueros mistos. ^ • 

■ 

Fácil era reproducir esta observación , porque los 
homúgaerois de este género no son tan raros como los 
de las legioDarias, y porque las sanguinas están con mas 
freooencia fuera del nido. Los hormigoeros de esta 
especie se encuentran por lo regular á lo largo de los 
vallados que están al Mediodía y se compcmen de tierra 
. meiclada con hojas, yerba y piedreefllas qne^ hacen da 
mortero difícil de destruir. Esta composición y su forma 
variada me hubieran probado qoe no era peculiar de las 
negro-cenicientas» M no bnblera visto á las -sanguinas 
salir cuando llovía y aprovecharse de esta circunstancia 
pean dar mas estension 7 élevaoiea á su nido. 

Estas hormigas toman parte en los trabajos de las 
n^^ro-cenicientaSy y algunas veces van en basca de k» 
pulgones^ Las auxiliares salen mas temprano y están en- 
cargadas de abrir las puertas que tienen cuidado de cer- 
rar por la noche, amontonando todo lo qoe creen á pro- 
pósito para su objeto. 



■ 
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ÜAa de las ocapadones Oi^inariaa de las sangaiinas 

es ir á caza de otras hormigas mas pequeñas con que se 
alímeatan. Jamás salen solas, y se las ve ir en pequeños 
grupos, embosoarse» cerca de na hermí^iierd, esperar 
que salga alguna y lanzarse sobre ella al momento. Tam- 
bieo se apodeian ^ pueden de todos los inseolos que en- 
cuentran en su camino. 

No se enouentran entre las sanguinas niacbos ni 
hembras de las auxiliares, que es lo mismo que sucede 
en los demás hormigueros mistos. Las hembras sangui- 
nas, son notables por lo vivo de sus colores, tienen la 
cabeiay el corselete de un rofo brillante, «asi escarlata, 

el abdómen moreno y las patas de un rojo mas oscuro; 
ios machos son ne^pros oon las patas amarillas ; se pare* 
oen mucho á los délas negroHieidcientas, pero tienen el 
cuerpo un poco mas prolongado; se les ve partir al mis- 
mo tiempo que las hembras y van aeompahados del mis- 
mo séquito que las legionarias 

Tantas reladones entre estas hormigas me hicieron 
sospechar que cogían á las negro-oenieiantas ^1 mismo 
modo que las rojizas ; las espiaba de día en dia y fui por 
ttltimo testigo de varias espediciooes que diferian en mu» 
chos puntos de las que he descrito. Bé tqaá un ejemplo 
que podrá dar idea exacta de su táctica. 

E115 de julio, á las dies de la mañana, el hormi* 
güero sanguino destacó una avanzada. Este pequeño 
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grupo marobó á toda prisa hasta la entrada de m nido 
de negro-oemoieBlas , situado á iwinte pasos del snyo , y 
se dispersó alrededor. Los habitaotes ven k lo3 enemigos, 
salen en tropel; los atacan y haoen mnohos prisioneros; 

las sanguinas no avanzan porque parece que esperan 

socorro; de instante en instante llegan pequeños desta- 

• 

oamentos que parten del hormiguero de sangalnas y vie- 
nen á reforzar la primera brigada. Entonces avanzan un 
poco mas y parece que quieren arriesgar la batalla, pero 
cuanto mas se acercan parece que mas prisa se dan en 
enviar correos á su nido, donde hacen cundir la alarma 
y al momento un nuevo enjambre marcha ¿ engrosar el 
ejército. Las sanguinas no se apresuran aun á buscar el 
oombate; solo alarman k las negro-cenicientas con sa 
presencia ; éstos ocupan un espacio de dos píes cuadrados 
delante del nido^ y la mayor parte de las otras ha salido 
al encuentro del enemigo. 

Alrededor del campo se empiezan á ver muchas es- 
cmmaMBj siempre son las sitiadas las que atacan á 
sitiadoras. El numero considerable de las negro-cenklen- 
tas anuncia una resistencia vigorosa; pero desccinfian de 
sus foenas y piensan desde luego en salvar las crias que 
4es están confiadas, mostrando en esto uno de esos ras- 
gos singulares de prudencia de que nos ofreoe^Hantos 
ejemplos la historia de los insectos. 

Mucho tiempo antes de que el éxito sea dudoso ^oan 
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Jas cintas de los subterráneos , amontonándolas á la en- 
trada del nido por la parte opuesta á la q«e se presentan 
los enemigos , á ñn de podérselas llevar mas fácilmente 
8i la suerte les es oontrarta. Las hembras lioyen por el 
iuismo lado ; el peligro se apnndaia; las sanguinas, cono- 
ofendo (jue ya tienen fuerzas suficientes , se lanzan sóbre 
sus contrarias y cons^oen llegar á la cúpnla del nido. 
Las negro-cenicientas , después de una viva resistencia, 
renuncian á defendei^ y se llevan las ninfos á otra par- 
te (1). Las spngoinas las signen y llegan á arrebatarlas 
su tesoro. Las negras huyen y se ve alguna con verdadera 
abnegación lanzarse en medio de los enemigos, penetrar 
en los subterráneos y coger algunas larvas que se llevan 
á toda prisa. 

Las sanguinas penetran en el interior, toman todas 

las avenidas y parece que se van á establecer allí. Peque- 
ños grupos que llegan del hormiguero misto se llevan las 
larvas y las ninfiis restantes. Se establece una cadena con» 
tinua de una habitación á otra y asi pasa el dia. Llega la 
noche antes que se haya trasladado todo el botín, un 

{{) ¿No es sorprendente que las neírrO-cenicientas atacadas, 
por las sanguinas, se conduzcan de diferente modo que ruando 
son atacadas por las rojizas? La impetuosidad de estas no Ips 
deja tiempo para defenderse. La táctica de los sitiadores os dife- 
rente, y asi debe ser la de las sitiadas; ¿pero se concibe cómo la 
naturaleza tes ha enseñado á proporcionarse las precauciones 
al peligro? 
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hüGü número de aangaioas queda en la dudad aflaitadat 
7 al día ngaieiite, ú romper ti alba, ooniaiiflui & llevar 

su presa. Guando han Uevado las ninfas, se trasportaa 
uoasá otras. , 

Pero yo feia algunas parejas que Umid en sentido con» 
trario y cuyo número crecía. Sin duda se había adoptado 
una nueva resolnoion, estableeiéndose' un reclatamíento 
en favor de la ciudad saqueada, que pronto llegó á ser 
la residencia de las sanguinas. 

Entre varios rasgos seoMgantes de que he sido testi- 
go solo citaré uno. Había establecido un hormiguero san- 
guino misto en un aparato igual al que anteriormente 
ileseríbf . Lo coloqué un d«i á poca distancia de un hor- 
miguero ceniciento, que fue objeto de un sitio en re- 
gia. Despues^que las sangainas echaron á sus habitantes 
y llevaron á la colmena una parte de las nin&s, se deoi* 
dieron á mudar de domicilio, y en pooas horas se lleva.* 
ron todo lo que habla en el a|Minto. Sin embargo, m 
mudan de habitación siempre que dan un asalto ; pero es 
raro que no d^en en elafio la que ooupan. 

Uno de los caracteres de la guerra que haosn 6 las 
negro-cenicientas y es el espanto que las causan , porque 
éstas jamás vuelven i la ciudad que ha sido sitiada, tal 
vez porque conocen que no estarían se¿^uras. Esta nueva 
especie de amazonas no cambia con frecuencia de direc- 
ción en sus empresas guerreras; sigue el mismo caminO| 
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y por lo tanto, á la meaor señal todas las hormigas saben 
¿ donde dirigírse. Algunas veces Tan á distancia da oiento 
emcnenta pasos á buscar una dndad negro-oenicienta , y 
sos gnerras se hacen siempre, como he indicado» por pe* 
qoeños pelotones qne se suceden y se socorren unos & 
otros mandando correos al nido. 

Las invasiones de las sanguinas, tan perniciosas para 
sus enemigas, felizmente para ellas son menos frecuentes 
que las de las legionarias. No atacan mas que cinco ó seis 
hormigueros en un estfOy y el tiempo que les e3t& dbice- 
dido para cumplir con su objeto es mucho mas limitado, 
porque es preciso que reúnan en un mes todas las nj^afas 
deque tienen necesidad^ Las sanguinas, sumamente acti- 
vas por sí mismas, se contentan con un número de escla- 
vas mny inferior al que tienen las legionarias. Todas las 
nin&s llevadas por las auxiliares se desarrollan en el mes 
de agosto, y entonces es cuando se ve entre ellas mayor 
número de auxiliares. 

Las sanguinas no pueden pasar sin ellas. Siempre 
- ocupadas en la caza y teniendo que salir juntas algunas 
veces para socorrerse durante el peligro, se verían obli- 
gadas á. dejar sus crias aisladas en el hormiguero ; ade- 
más las negnhcenicientas son mas á propósito paraoiú- 
dar de las larvas. Guando las sanguinas cambian de 
domicilio, tienen cuidado de llevarse á las auxiliares. £1 
cariño que las tienen se manifiesta sobre todo cuando es- 
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táa amenazadas de alguna guerra. He visto á las saogui- 
sas sitiftdas poft las leonadas llevar apraaradamente á 
los subterráneos á las negro-ceníoientas; y estas parecia 
que Gumplian ooa las intenoiones de sus bienhechoras ha- 
ciendo barrioadas oon todos los materiales qne estaban á 
su alcance. 

Recordaré aquí un rasgo de prudencia de qne ya he 
hablado, á saber: qne las sanguinas se aseguran la reti- 
rada para en caso de desgracia : asi es, que mientras unas 
defienden la población, otras llevan & las negro-oeoicieii- 
tas para que construyan otro nido lejos de la pelea. 

Hemos visto dos especies de auxiliares en el nido de 
las njhas: las negro-oeilfoientas y las minadoras. Tam- 
bién estas últimas son por las sanguinas del mismo modo 
y con las mismas circunstancias que lo son las primeras. 

Lo mas notable es que hay hormigueros compuestos 
•de tres clases, sanguinas, negro-cenicientas y minadoras, 
fie visto un ejérefto de sanguinas que se dividió en dos 
partes, atacando unas á las negro-cenicientas y otras á las 
minadoras, y hé aqui esplioada la causa de esta reunión. 

Terminaré estas observaciones con un heóho que de*- 
muestra la influencia del hábito en las afecciones de estos 
ünseotos. Habia metido en una caja sanguinas y rojizas 
bajo la guardia de negro-cenicientas; se desarrollaron es- 
tas ninfas y vi á las amazonas de dos géneros vivir en 
buena armonia. 
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La historia de las amazonas y sus auxiliares nos prue- 
ba que si la edaoadoD puede estínguir el odio qae existe 
entre dos especies diferentes , no podría cambiar ni sn 
instinto ni su carácter^ puesto que las amazonas y sus es- 
clavaSy educadas con los mismos cuidados por las mis* 
mas nodrizas , viven en un nido bajo leyes opuestas. 

Mis lectores creerán tal vez que me dejo seducir por 
la admiraoion de lo maraTÜioso, y que & fin de dar mas 
. interés á mi relación me permito embellecer los hechos 
que he citado. Pero cnanto mas admiro las maravillas de 
la natoraleea, tanto menos inclinado me siento á alterar* 
las con fantasías de la imaginación. 

Entre las personas qae he tomado por testigos del 
descubrimiento de los hormi{jaero3 mistos, puedo citar al 
sabio distinguido profesor Jurine, que ha justificado la 
exactitud de todo lo qae digo, haciendo por si mismo las 
observaciones. 

A este honroso testimonio solo añadiré el de la misma 
nataraleza, que está pronta á responler á todas las dudas 
y objecciones. Describiendo mis observaciones he puesto 
al lector en camino de ratificarlas, y ine atrevo & asegu- 
rar que los naturab'stas que quieran dedicarse al mismo 
estudio se verán recompensados de sus trabajos y del 
tiempo que empleen , por el plaoer inagotable de desoiH 
brir nuevas verdades. 
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CONSIOEAACIONES SOBRE LOS INSECTOS QUE 
VIVEN EN REPÚBLICA. 



Annqae todavía nos queda mocho qae aprender ras- 
peto á las eostombresy me pareoe que , segan las obser- 
vaciones que se han hecho , se podría ensayar el distrí- 
boirlos en un órden relatÍTO al desarrollo de sa Inatínto, 

estando prontos á reparar los errores cuando se descu- 
bran en virtud de nuevas observaciones. 

Esta claslfloadon no oorresponderia exactamente & la 
cadena en que Bonnet ha colocado todos los seres siguien- 
do las relaciones de su organización^ y menos aun & esas 
divisiones sistemáticas establecidas por sabios distinguí- 
dos; pero serviría para enseñarnos el verdadero plan de 
la naturalexa y para probarnos que no está siempre su- 
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jeta á ese órden odaterial que choca á nuestros sentidos; 
qoe ba variado basta el infinito sus oombinadones» y que 
hay reglas generales fundadas sobre caracteres morales, 
4ivisiones y subdivisiones en ia parte inteleotual como en 
la partefisioadelanatQraleKa, segon espero demostrar 
algún día. Solamente separaré del plan algunas ideas 
relativas á las costumbres de los msectos que viven en 
sociedad y forman nna oíase separada, cuya natnraleza 
y relaciones no están bien determinadas. La preeminen- 
oía, si existe algona» entre estas repúblicas, no podrá, 
decidirse sino después de haber comparado con cuidado el 
espirítu, los trabajos» el carácter y las leyes de cada una* 

Para señalar próximamente el lugar que ooapan en 
la clase de insectos, hagamos abstracción de todos los 
animales, ooya talla, fuena, utilidad y aun (brooídad 
influyen en- nuestro juioio. Supongamos por un InStante 
que el hombre mismo no existe , y veamos qué papel des- 
empellariaa en el globo esas diferentes poblaoiooeB, oayos 
miembros están asociados por su interés común , en mediu 
de esa multitud de s^ es aislados entregadoe k un instinto 
limitado y teniendo hábitos mas bien quaeostombras,^ su- 
jetos á reglas estrechas mas bien que á leyes, y carecien- 
do de patria y de fiunília. 

En primer término se presentarían esas sociedades de 
moscas industriosas establecidas en los buscos de los ár- 
boles y en las hendiduras de las roeas, que se alimentan 
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del jugo de las flores y destilan miel y cera. Dichos inseci- 
tos liaoen^uso de sus armas mas que para defeoder sa 
patria, los tesoros que han aoumolado y los hijuelos qoe 
criao. El esterior de su habítacioD nada ofrece de bri- 
llante» pero el interior de la dudad construido sobre un 
plan regular reuoe á elegantes proporciones la mas sabia 
economia» 

Esa otra íkmitia cuya librea es mas brillante, vive de 

la carnicería y de la rapiña. Su imperio se estiende sobre 
todos loe insectos que puede herir con su dardo y sobre 
todas las fhitas que puede desgarrar con sus dientes. Su 
habitación, semejante á un globo, está ya suspendida de 
la rania de un árbol, ya como una tbrtalesa, cuya exis^ 
tencia no se conoce á primera vista, oculta bajo tierra y 
de ua pueblo formidable, 
^enen, en fln, esas poblaciones que cubren la super- 
ficie de la tierra , y cuyas repúblicas son tan numerosas 
que apenas les bastaría el globo, si la naturaleza no hn-* 
biese puesto justos límites á su multiplicación. Una mul- 
titud de insectos constituye su presa; la pequenez de los 
individuos está compasada por el número, pero la fuena. 
no es su principal recurso. A estos no les alimentan ni las. 
flores ni las frutas ; su subsistencia, es objeto de una. ia* 
dqstria mayor. Las poblaciones de que hablamos van & 
recoger su alimento de ciertos $eres pacíficos que viveA 
irrapos» 7 les prestan sin resistencia el jugo que.sa^ 
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can de las plantas. Tienen el arte de hacerse entender, de 

» 

reoofrlos eñ m habitaokm y de protegerlos contra ios ene- 
migos. 

Sin duda los insectos que viven en república ceden á. 
otros en magnitad, en fuerza y en agilidad; la natoraie» 
za, inferior también, tiene sus monstruos. La araña, el 
escarabajo, el gorgojo, el escorpión, como bestias feroces, 
retiradas en sns goarídas, esperan el paso de las moscas, 
gusanoSj mariposas y orugas, á los que atacan y destro- 
zan sin resistencia. £n anas partes, nos asombran las pro- 
porciones gigantescas de esos escarabajos, cuyas disposi- 
ciones poco hostiles contrastan con las armas de que est&n 
pro?i8tos. En otras, nos llama la atención la diversidad 
de producciones. 

Aquel insecto vive en medio de materias corrompidas; 
Me, vive en el cuerpo de un animal; otros, tienen una 
existencia efímera , y varios pasan la suya en la holganza 
revoloteando sobre las flores , sin conooer su habitadon y 
sin relaciones entre sí. 

¿Compararemos á nuestros insectos organizados en 
república con esas orugas procesionarias cuyo, talento 
consiste en saber hilar una tela en la que sufren la meta* 
morfosis, y en dejar al mardmrse unos hilos que puedan 
servir de guia sos compafims, 6 esos enjambres de 
MpiAos reunidos en los aires por el solo atractivo de los 
^xos; esas miríadas de efímeros que no tienen mas 4ua 
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un día, una hora para salir de las aguas» reonirse y 
morir? En fin» ¿ooloearonos en la misma línea esas nabes 

de saltamontes, sin leyes ni polida, y cuyas reuniones 
parece que no tíenen otro objeto qae la devastación de las 
comarcas qae atraviesan, y esas sodedades regulares que 
saben establecer en común una habitación favorable á la 
edacaeíon de sns bijaelos y á su seguridad? Si eses in- 
sectos nómadas pueden ofrecernos algún interés no ha 
ha de provenir éste de colocarlos al lado de objetos cuya 
comparación les es desventajosa; volvamos, pues, al pa- 
ralelo de aquellos cuyas costumbres anuncian una espe- 
cie de oiviUzadott. 

¿Podremos admirar bastante el partido que sabe sa- 
car la abeja de la sustancia dúctil con que construye sus 
panales; esa doble fila de celdas exágonas , de fondo pira- 
raidal, cuya base sirve de paredes á otras tres; esas calles 
paralelas^ esos almacenes llenos para el invierno , etc.? 
Ella es la que hace provídones y las guarda con cui- 
dado (1). 

La' avispa 9 empleando un arte particular, sabe apro- 
vecharse del árbol mas viejo y mas seco para formar su 

(i) En todo tiempo se ha admirado la eslructura do los pana- 
Jes; los ángulos de sus celdas lian sido medidos pur hábiles geó- 
metras; se ignora el modo como las construyen. Mi padru ha 
conseguido, después de muchos trabajos, averiguar el secreto de 
esta arquitectura, y no tardará en pubücar uua relación circuns- 
tanciada con este objeto. 
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nido; oOBStruye lambíen especies de panales, pero los 
ookwa boríloatalmeQte y lo9 suspeede unos aotire otros; 
menos hábil qae la abeja en medir los ángulos de sosoel- 
das y no construye una doble fila, pero en cambio la ma- 
leria que emplea es menos iiredoea. Bnderra sns panales 
en una cubierta que , va agrandando á medida que sus 
necesidades lo exigen ; y por medio de un jugo que des-> 
tila de 80 boca, míe las molécolas de que está oora- 
puesta. 

£1 nido de los z&nganos nos ofrece diferente aspecto. 
Bajo una bóveda , ya de musgo , ya de cera , habita esta 

borda campesina; sus provisiones no son considerables; 
9Bímlmffet siempre abierto , donde cada ano vaátomar 
lo que le agrada ; pero lo mas particular es que los vasos 
que contienen su miel no bau sido fabricados espresa-; 
itaente con este objeto. El tijido que han hilado en su 
primer estado se destina á este nuevo uso, y la cera gro- 
sera que saben elaborar sirve para eslreobar ó alaigar 
estes receptáculos, para construir nuevas celdas á sus 
crias, y una cubierta que preserve al nido de la hu- 
medad. 

Acerquémonos ahora á ese montecillo que se eleva en 
medio del bosque ; biy o su techo inclinado una república 
nomerosa halla abrigo contra el aire; meroed & una po- 
licía bien entendida , las puertas están cerradas durante 
la noche yguardadas de dia; gran núpiero de avenidas 
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coiMiucen al fondo del subterráneo , qae conliene muchos 
pisos , donde no pueden penetrar las aguas. 

Mas lejos , veo una multitud de obreros constroyeodo 
un edificio muy anoho para insectos tan pequeños ; no 
emplean las hormigas como las abejas» una materia pre- 
ciosa que han coDQpuesto ellas mismas para hacer su nido; 
tampooo una hoja fina y ligera oomo la qae osan las abis- 
pas; el mortero que usan está preparado de antemano; 
la tierra y el agua de lluvia y el sol hacen todo el gasto de 
80 Qonstraooioii ; ponen los fundamentos de un nuevo 
piso, y distribuyen su alojamiento con mas conveniencia 
que rogularidad. 

En otra parte , veo salir del tronco de un árbol ona 
fíla de hormigas ; allí han construido vastas habitaciones; 
nn gran número de pisos , oorredores y columnatas por 
donde circula el aire libremente. 

Si vario de comarca» veo otra clase de hormigas apro- 
Teobarse del v^o de una planta marohita para alojar 
cómodamente las crias que se les han confiado. Ningún 
insecto presenta tanta variedad en sus oonstruociones; 
parece que un genio particular preside & los trabajos de 
cada especie» y les indica la naturaleza y el uso de las 
materias que están á su aloanoa. 

Pasemos de la arquitectura á los cuidados de una 
nueva generación. (Qué contraste nos van á ofrecer los 
kiseotos sociables y los que viven soUtariosI La ma^r 
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parte de estos uo conocen su familia ni ven los huevos á 
qae dan el ser; éste, los pone byo ima rama; aqud, 
los confla á una hoja frágil ; el otro , los abandona á la 
corriente de ias a^^uas. Hay algunos que los depositan 
en la arena, oomo el aVeatraz , dejando al sol el cnidado 
da desarrollarlos; en otra parte ^ las madres aisladas pre- 
paran por 8l mismas» antes de poner, la sobslstenola de 
1 13 lar vas que han de salir de sus íiuevos. Provistas unas 
de ana especie de taladro, las meten en el cuerpo de una 
mosca viva, en las larvas de otros inseclos ó en el enero 
de los animales; otras, por medio de una doble sierra, 
los colocan en la corteza de los árboles; otras, cavan 
otras gratas subterráneas donde reúnen bragas para que 
ál salir del huevo encuentren los alimentos que necesi- 
tan; otras, en fin, hacen en la tierra una (savidad qne 
cubren con hojas de rosa ó de amapola y preparan para 
su alimento una parte de miel y polvo de estambres ; po- 
. nen, y como ba ccmoloido sa misión, mueren. 

La mayor parte de los insectos solitarios, guiados 
por un instinto dego, aseguran la existencia de la gene* 
ración siguiente ; pero no viven bastante para ver el des- 
arrollo de sus hijuelos. No se podrían establecer como 
base de su conducta motivos de afecto. 

Los que viven en sociedad están consagrados al cui- 
dado de la familia ; reina entre ellos verdadera unión , de 
que resultan relaciones que no pueden existir entre los 
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primeros. jQué escena tan interesante ofrecen á nuestra 
vista esa colmena, ese nido de zánganos, esas abispas y 
sobre todo las bonnigasl Yeo al zángano preparar una 
oelda para su cria, y llenarla de los alimentos que nece- 
sitan, temiendo tal vez que no pueda satisfiujer por si solo 
ft sus necesidades. Guando han consumido las provisiones ^ 
la n^^dre va y viene de las üores á su nido y prodiga á las 
larvas los cuidados mas constantes; agranda su celda y 
vela por su seguridad hasta que han llegado á ser verda- 
deras obreras capaces de ayudar á cuidar de las demás; 
de este modo se establece la sociedad entre la madre y las 
hijas y cada dia se esliendo el circulo de relaciones y se 
estrecha mas la unión. 

Entre las abejas nacen una multitud de una sola ma- 
dre i pero si están privadas de los goces de la maternidad 
y del amor, no por eso son menos capaces de afecto y 
asiduidad iiácia ios hijos de la madre común; los alimen- 
tan y defienden con un celo y un desinterés admirables. 

Las hormigas llevan mas lejos su abnegación; cuidan 
y alimentan á los hijuelos cuando están en el huevo, y si 
son larvas las proporcionan una temperatura conveniente; 
cuando son ninfas y están cerca de la metamorfosis, esa» 
madres comunes son también las que abren el capullo y 
cuidan al reden nacido hasta que se halla en estado de 
volar 6 desempeñar las funciones para que ha sido des* 
tinado. 
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De estos cuidados prodigados y recibidos de la infan» 
6ia resulta un afecto reciproco entre 4odo8 estos ioaeo» 
toe» de aquí profiene el espíritu de sociedad gaeretaa 
entre ellos ; así es que el principal carácter que los dis* 
tíngoe de los que viven en soledad, es el coidado qáe 
emplean en la educación de los bifiielos. 

Es un prodigio de la naturaleza haber sabido sacar 
partido de la nteia esterilidad para asegurar la ccmsero 
▼ación de las especies, inspirando un sólido afecto á las 
obreras, ¿ los hyos de otra madre, y oonfiándoles todos 
los euidados de su edncaden. La madre, demasiado fe- 
cunda para poder criar todos sus hijos, encuentra en 
ellas auxiliares que se encargan de los trabajos, j que 
están dotadas en alto grado de industria, actividad, celo 
y valor, habiéndoseles negado únicamente hi fecundidad. 

¿Gnál es el secreto de esta organizaoion inoonpleta, 
relativamente al sexo y perfeccionada en cuanto á la in* 
dustria? {Admirable combinadoii de una natoralezfr ift- 
compr«Mflilel Se ha demostrado que las abejas pueden, 
en caso de necesidad , elegir una reina entre las larvas 
mas jóvenes; que laechieaeiaD, el alimento y lo espaoloeo 
de la celda que se le destina , hace un ser dotado de in- 
mensa fecundidad, consagrado al repoeo y á recttiir k» 
homenijes de un pueblo inmenso; en tanto que , orfada 
como las demás larvas , hubiera participado de los traba- 
jos y peligros destinados á las obreras. ¿Se concibe ftto 



Liyui¿uü Google 



DE LAS HORMIGAS 



medios tan sencillos puedan producir tan grandes efectos? 

A. esta iostitucion se debe Ja existeaoia de esas reía- 
doMS múXvíBB é intimas, de esos cuidados que exige la 
educación de ios hijuelos, de ese conjunto de trabajos, 
de ese amor ft la patria» de ese lengoige; en fia, da 
todo lo que hemos admirado en esas sociedades. En los 
demás cada hembra vive separadamente ; las relaciones 
de k» inseotos solitarios se deben Cmioamente A los dos 
sexos; pero en los que viven en sociedad es una familia 
mas ó menos fuerte , mas ó menos numerosa , y en la que 
todos los indWidnos, de ooalquier drden que sean, so 
ayudan, se entienden y se prestan mutuu auxilio. Esta 
«ODStitncioQ es una de las maraTillas de la naturalesa, 
que parece se ha complacido en establecer muchas repü- 
biíoas bajo un mismo principio. 

Se Te entre las abejas y las hormigas, que todos los 
años nacen multitud de obreras, pero no hay en estas re- 
pAbtíeasmasqueunpeqiiefto nlunero de hembras; siga^- 
mos las asombrosas oircunstanolas de que están acompa- 
ñados sus amores. 

El misterio de la fecondack» de la reina-abeja ha 
escitado en todos tiempos la curiosidad de los naturalis- 
tas , ba sido okyeto de las mas profundas inTSsUgaoioneB; 
y caminando los autores de conjetura en conjetoray de 
error en error, han llegado á dudar que tuviese comer- 
do particular con k». maofaos. Estaba reservado A na 
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espíritu eminente, dotado de todas las cualidades que 
ooustituyen al naturalista filósofo , de esa peoetracioii, 
de esa lógica, dt esa foena de ooooepdoii tan laras, 
interrogar á la naturaleza por el ói^gano de otro y 
descifrar esas lineas del gran libro que descubren el 
fenómeno sofiurendente de que solo ofreeen cjempb las 
abejas. 

En esta época se ve que llenan las colmenas moltl* 

tud de machos que salen y se dispersan. La jóven reina, 
sola, sin séquito, d^a su morada y va 4 buscar en los^ 
aires su feoondacion, volviendo á su femilia , no solo oom 
títulos á la consideración de sus súbditos, sino trayendo 
la pmeba indudable de que el macho que la ba favoreci- 
do ha perdido la vida al darla á otro ser. Este brillante 
descubrimiento está acompañado de circunstancias curio- 
sas. ¿Hablaremos del combate de las reinas, de sa pri- 
sión, y de la esclusion de las supernumerarias ? Dejemos 
mas bien al lector el placer de aprender tan asombrosas^ 
verdades en el original , y veamos lo que pasa en las mls^ 
mas circunstancias entre las hormigas. 

Los madios j las hembras sa dlstmgnen del pueblo- 
estéril por la lacultad de volar; cuando llega el dia de la 
marcha, acompañados de un séquito numeroso de obreras 
que no podrían segnirlos muy lejos , remontan el vaelo» 
se unen en medio de los enjambres que forman en los 
ai^ y no vuelven & sa patria. Loa machos pereoen 
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pronto, porque no saben sabvenfrá sos necesidades; peí a 
las hembras est^ destinadas á propagar las repúblicas 
de sa especie; es necesario qne vayan á establecerse en 
otra parte solas y sin socorro. Se creería que las alas de 
que están provbtas se bailan destinadas á favorecer sas 
trabajos ; pero la inteligencia suprema lo ha ordenado de 
otro modo; asi que están fecundadas ^ renuncian á esta 
prerogatíva que no conviene & su nueva función,' y ellas 
mismas se arrancarían y con esfuerzo esos miembros que 
nos parecen un £avor del cielo. 

¿Con qué fin ha exigido la naturaleza semejante sacrí- 
íicio? ¿Querrá por este medio hacerlas mas sedentarias 6 
ser& mas bien para que no puedan volver al hormiguero 
de donde han salido? Esta conjetura es la mas verídica; 
porque ¿qué seria del hormiguero si volvieran? Que no se 
dispersaría y que bien pronto agotaría todos los recursos 
de las inmediaciones. Este inconveniente hubiera podidu 
existir entre las abejas, que no pierden las alas; pero la 
Sabiduría que gobierna el universo, lo ha evitado inspi* 
rando á las reinas una aversión y un temor insuperables 
de unas á otras; de manera que la mas antigua deja su 
morada y lleva consigo una parte de los sübditos para 
fundar una nueva colonia. 

Los zánganos y Uis abispaa se hallan también en la 
imposibilidad de reunirse para formar una sola población; 
la naturaleza, sin quitarles el uso de sus alas , ha encon- 
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Irado el seoreto de preveoir este abuso; y era el de di- 
solver oada aik> sus repúblicas. 

¡Qué admirable variedad ea sus producciones y en sus 
leyes! iQoé recorsosl |Goii qué cuidado evita repetirsel 
Parece que existen á la vez todas las combinaciones posi- 
bles. Allí y hay repúblicas permaaeutes; aquí, se reaue- 
van todos los años. (Toa de estas uadones, destaca colo- 
nias todas las primaveras, y sus numerosos enjambres 
van & poblar los bosques y las rocas. Otra, no se divide, 
y deja partir aisladamente algunos individuos que van á 
fundar auevas sociedades. No bastaba multiplicarlos , era 
necesario cuidar de so doraclon, y hé aquí los medios em- 
pleados para perpetuar su poblacioa de edad en edad. 

£ntre las abejas, una sola hembra debe reinar en un 
pueblo inmenso: su talla, y sobre todo su prodigiosa fe- 
cundidad, le aseguran los homenajes de sus subditos ; basta 
para la pobladon de su colmena y no puede sufrir me- 
noscabo de sa autoridad. Sin erabarg^o, en la época en que 
aquella da nacimiento á ios machos , las abejas que saben 
tal ves que lleva también gérmen de hembras , preparan 
ijeldas reales en las que pone, y los gusanos que salen de 
«stos huevos llegan & ser reinas. La madre ve no sin aver- 
eion á ciertos individuos que pueden disputarla su pree- 
minencia y trata de destruirlos; pero las obreras defienden 
la Quna de sos reinas Alturas. La reina, agitada por el 
temor de verlas salir de su celda , marcha y se lleva una 
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ttomerosa odonia, pero dqa en su patria muchas desti- 
nadas á sucedería, que después de haberse disputado el 
iioperio ó de haberse llevado parte de la pobladoD» aban- 
donan la soberanfa A una de ras rivales, ó por lo menos 
el derecho de poner en la colmena que las ha visto nacer* 
May difiorente es la ocmstitadon estableoída entre las 

hormigas ; aquí , machas madres se dividen las importan- 
tes fonciones de Ja propagación^ no conocen ese odio, 
esos celos de las abejas, y redben los homenajes de otras 

castas. En la época en que las jóvenes hembras se alejan 

para fandar nuevos estados, el pueblo de cada ciudad, 
dotado de una prudencia admirable, conserva algunas 

para suplir á las que naturalmente deben terminar su 
carrera, 7 asi es como se sostiene y aumenta la república. 

Estos términos de reinas, sábditos, constitución y re- 
pública no deben tomarse al pie de la letra. La unidad ó 
pluralidad de hembras, no presenta mas que una vasta 
imágen de nuestras diferentes formas de gobierno ; en el 
fondo , cada una de estas órdenes sigue las leyes de su 
Instinto, sin conocer rabordinaoion; pero es indudable que 
tienen unas sobre otras cierta influencia independíente de 
toda autoridad propiamente dicha. 

Las termitas^ habitantes de las comarcas meridiona- 
les, se unen también en ios aires, caen en tierra y pierden 
Jas alas ; ¿pero quién nos enseñará los secretos de su 
asombrosa sociedad? ¿Por qué la naturaleza ha hecho 
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nacer entre ellas cuatro clases de inJividaos; una sola ma- 
dre que^ cuando es fecunda , adquiere un volúmen cenlu^ 
pilcado del que antes tenia ; machos alados, neutro ápte- 
* ros destilados al cuidado de la casa y á la coostruccion de 
gigantescos edificios, y otro empleados solamente en la 
^^aerra' Los Reaumur, los De Geer, los L^onnet, encuen- 
tran , sin ir mas lejos , objetos dignos de escitar su curio- 
sidad; todas nuestras ríqyezas en este género todavía na 
están esplotadas. Las guerras de las abejas, ya canladas 
por un célebre poeta (1) proporcionarán á su historiador 
un objeto rico y brillante. Las de las hormigas no podre- 
mos compararlas á Jas de otros anímales. 

. Si es verdad que la guerra es una de las consecuen- 
cias del órden social, ¿qué pensaríamos en vista de esos 
ejércitos que salen de dos ciudades rivales y van á encon- 
trarse en una eminenoia, y que se dan la batalla co» 
igual valor y encarnizamiento? ¿Qué diríamos de esas 
tropas que no e^ran otra cosa que la señal del peligra 
para venir en auxilio de las demás ; de esos campeones 
que luchan cuerpo á cuerpo ; de esas cadenas de atletas 
que balancean sua fuerzas y se aprovechan de un mo- 
mento favorable para romper el equilibrio, etc., etc.? ¿No- 
es la imágen viva de nuestras grandes cuestiones? 

(1) Virgilio, Geórgicas, canto 4.% Estos combates, de que 
hemos sido testigos, están descritos por el poeta con asombrosa 
exactitud. 
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¿Pero por qué estraño contraste con nuestras cos- 
tumbres, las amias, el valor y la táctica militar son atri* . 

buciones del sexo f(3menino (1), en tanto que la holganza, 

la debilidad y el destierro son peculiares á los macbos? 

Los de las abejas , mas maltratados aun, son muertos en 

el momento que han cumplido su única función. Entre 
las abispas y los zánganos , también están privados de ar- 

mas y carecen de industria; pero no son objeto del furor 

de las obreras ; los rigores del invierno , de que no saben 
.preservarse como las bembras , hacen qne muera la ma- 
yor parte. 

¿Por qué arte las obreras, encargadas de la defensa 
de la república, llegan á entenderse y ayudarse? La su- 
tileza de sus sentidos, ó mas bien el afecto sin límites que 
reina entre ellas, las enseña á distinguir en la pelea á sus 
conciudadanos de sus enemigos; un lenguaje significativo 
y rápido las informa del peligro de sus compañeras y del 
éxito de su empresa. Este lenguaje es la clave de la 
unión que notáis en esa numerosa ñimilia. El lenguaje 
antenal es imperfecto sin duda , si se le compara á nues- 
tras necesidades, pero basta para las bormigas. 

• Las abejas también hacen uso de señales , aunque 
quizá nó las sean desconocidos los sonidos. La reina, 

(1) Recuérdese que las obreras do son neutras, sino hembras 
cuya moni , si es licito espresarse asi, se ha desarrollado á es- 
pensas de lo físico. 
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Gaando quiere llevarse una porción de la metrópoli para 

fundar una nueva ciudad , corre de Ola en Ola , toca y es- 
cita á la marcha 4 cada obrera ; comunicase pronto el mo- 
vimiento en toda la colmena y el enjambre echa á volar. 

Si se quiere introducir entre ellas cualquier insecto 
estraño ó enemigan, al ponto se difunde la alarma > y mil 
vidas están prontas á sacrificarse. Pero que su reina pri- 
sionera baga oir su voz aguda , y al momento se apodera 
de todas un estupor general; todas indinan la cabeia y 
quedan paralizadas. 

Las abispas saben también hacerse entender de sus 
compañeras ; si una de ellas descubre cualquier sitio don- 
de haya miel, azocar ix otra sustancia de que puedan ali- 
mentarse, inmediatamente vuelve al nido y lleva en pos 

de si íi sus compañeras ; pero ignoramos si es por signos 
visibles y palpables como se dan parta de su hallazgo. 

En el órdeE de las cosas está que todos los seres que 
viven eu sociedad tengan un lenguaje; pero las hormigas 
que, bajo muchos conceptos merecen la preemineoda so- 
bre los demás Insectos , estlenden esta facultad hasta los 
pulgones y de los cuales obtienen su alimento; el arte> 
mas sorprendente aun de domesticarios , no tiene analo- 
gia ea las demás repúblicas de que hemos hablado ; esta 
prerogaiiva parece solo del dominio del hombre. Pero el 
autor de todas las cosas ha limitado el poder de todas es- 
tas pequeñas repúblicas, no permitiéndolas hace^ uso de 
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Otras armas que las naturales ; se les ba rehusado las ía- 
calttuto iiiTentim» amnqne hemos visto algunos rasgos 
que parecen efecto de una combinación. Sus necesidades 
j sus medios han sido oaloalados con anterioridad ; asi 
es, que so instinto no es capaz de perfeooion. 

Entre los grandes rasgos de la creación vemos al hom* 
1»« oolocado en el sistema general de tal manenii que 
sometido al impulso de sn genio y orgulloso tal vez con 
sus brillantes facultades, no hace caso de las cadenas de 
que est& rodeado. Reconocemos al mismo tiempo que si 
este ser, entregado en cierto modo á sí mismo, se ha en- 
contrado algunas veces en sus instituciones y en sus ar- 
tes con las leyes y procedimientos que la naturaleza ba 
dictado t los animales, esto es una prueba brillante de sus 
relaciones con la inteligencia ordenadora; pero las obras 
de ésta llevan el sello de una sabiduría infinita y las con- 
cepciones del hombre el de la imperfección. Al aspecto de 
es^ poblaciones que subsisten á nuestros píes y en que 
reina tanto órden y armonía, creo ver al Autor de la na- 
turaleza trazar con su mano omnipotente las leyes de una 
república exenta de abusos , ó bosquejar el modelo de 
esas sociedades compuestas en que la servidumbre se une. 
al interés común. 

Ha querido que ciertas hormigas asociasen á sus tra-* 
bqjos otras obreras de una espede laboriosa que cuidase 
de sus crias y atendiese á la subsistencia; en tanto que de-> 
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dicadas ellas á los combates y pasando desde la guerra á 
la holganza y gozaa de laiadustria y aun del afecto de 
aqúdllas. Esta institooion profandamente oonibiDada, 
llena todas las condiciones apetecibles. Los esclavos de 
las amazonas y cogidos en su iafanoia, no advierten del 
cambio de patria que han sufrido, se entregan & sus ha- 
bituales ocupaciones, y no conocen ni trab&jos forzados ni 
violencia, y aun como hemos visto ejercen cierta autori- 
dad en la población. 

Este gran rasgo, m que brilla una bondad inñnita, 
recordándonos los abusos á que está espuesta una ins- 
titución semejante en muchas naciones civilizadas , nos 
haoe admirar la dulzura de las leyes con que la Provi- 
dencia rige estas poblaciones , cuya dirección se ha re- 
servado, y nos ensena que entregando al hombre á si 
mismo le ha dado una grande y temible responsabilidad. 
Si el estudio de la historia natural no hubiera servido mas 
que para probar esta verdad, habría conseguido eil^ 
mas noble de quo pueden enorgullecerse las ciencias , que 
6s el de tratar de mejorar la especie humana por los 
«jemplos que nos propone. 
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NOTAS 
* 

i<EL.ATrVAS A LAS ESPECIES. 

Las costumbres de las hormigas son tan variadas, que 
€s importante saber á qaé especie se refiere cada rasgo de 
iadinstria y cada particularidad de sa historia. 

Con el fia de distinguirlas, me permito estractar ó co- 
piar muchas descripciones de Latreille, sacadas unas de su 
Ensayo sobt e la historia de las hormigas de Franem y oteas 

de su flistmia naíural de ku hormigas* 

Me glorio de poder adornar mi obra con los donativos 

de mi célebre é incomparable amigo el profesor Zurine, 
tan conocido de los naturalistas por sos escritos sobre los 
insectos y por sus colecciones (1). 

No üándome en mi mismo para la clastfícacíon , le he 

rogado qne describiese mochas especies que no lo estaban 
y cuyos caracteres convenía dar á conocer mas principal- 
mente. 

Añadiré á estas descripciones algunas observaciones» 
que me ba sugerido la esperiencia. 

(1) fitoionwffoJftktilicurhihueeiot, por el proCetor ZaríDe. 
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D£SGfiIPaON D£ LAS HORMIGAS 

n ODl SB BA H1M.AD0 BN BSTA OBBA (1). 



HéiGQles Ó CortaFMaden. 

O. Negra. Corselete, base del abdómen, 
y muslos de un rojo de sangre; longi- 
tud, de cinco á seis lineas» 

H. Negra. Costados del corselete» escama 
y base del abdómea de ua rojo bayo; 
alas anteriores enteramente ahumadas. 

' 11. Muy negro; alas anteriores ahumadas; 

escama espesa , sesgada; tarsos y rodi- 
llas ferruginosos. 
Latreille. Ensaifo íobre ¡a Hútoria 
dekihomigasde Fimda. 

(1) Los términos de Obrai», Hembra y Ifaebo, Tan dosignadot 
coa «u leinc inicialet. 
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H. Etiópica. 

O. Prolongada, muy negra, loalrosa; man- 
díbulas y patas de un moreno negras* 

co ; abdóroen vellado; longitud, de tres 

á cinco líneas. 

H. Muy negra, lustrosa; escama casi en 
forma de corazón; abdómen corto, ova- 
lado, velludo; alas blaacas ; un punto 
marginal en las anteriores. 

M. Hay negro, escama truncada, sesgada; 

abdomen pubescente ; alas blancas; un 
punto marginal en las anteriores. 

Latreille. Ensaco, etc. 



Observación. Estas dos especies habitan ios árboles 
huecos, en los cuales practican senderos 
informes y hacen uso del serrín de lo 

carcomido. 



fi. 'Fuliginosa. 

O. Corta ; muy negra ; lustrosa ; antenas á 
partir del codo ; rodillas y tarso de un 
moreno testáceo; cabeza gruesa, tran- 
cada posteriormente; escama pequeña; 
abdómen globuloso; longitud, de 1 li- 
nea y tres cuartos. 
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H. Muy uegra; corta; mandíbulas, ante- 
nas y patas rojizas; alas y escama como 
las del macho. 

|[. Colores semejantes á los de las obre- 
ras; escama entera» casi oval; aUs an- 
teriores oscuras en su base. 

Latreille. Id. 

Observación. Construye en los árboles laberintos ad- 
mirables. 

H. Morena. * 

O. Ferruginosa, oscura; ojos, la parte su- 
perior de la cabeza y abdómen ne- 
gruzcos; escama cuadrada» casi biden- 
tada; una linea y dos quintos. ^ 

H. Morena, negruzca; mandíbulas, ante- 
nas y patas ferruginosas; escama bi- 
dentada; abdómen ancho; alas largas; 
algunos nervios oscuros sobre^ la base 
de las anteriores. 

Latreille. 

M. Del tamaño de la obrera y de color ne- 
gruzco; alas muy diafanas ; sus nervios 

apenas visibles, y su punto débilmente 
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«naríUo; escama cuadrada caá biden- 
tada. 

Jurioe. 

Observacioo. La mas hábil de todas las trabajadoras 
indigeiias. 

H. Amarillas. 

O. De un amarillo rojizo; ojos negros; es- 
cama pequeña, casi cuadrada y entera; 

cnerpo un poco pubescente ; longitud, . 
' una linea y tres quintos. 

H. Testáoea ; oscura ; (moreno rojizo oscu- 
ro) reluciente; antenas y patas de color 

bajo; escama escotada, cuadrada, ve- 
lluda; abdomen ancho; bordes de los 
# anillos amarillentos mas lustrosos; alas 

anteriores un poco oscuras en su base. 

M. Ncííruzco, brillante; antenas y palas de 
color bajo; escama ligeramente esco- 
tada; abdómen débilmente velludo; 
alas trasparentes. 

Latreille. 

Observación. Construye montecilios de arena (i). 

(1) Colocaré aquí una observación que se omitió eo el capítulo 
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fl. Leooada (espalda negra). 

O. De un rojo leonado; antenas, parte 
posterior de la cabeza, espalda, borde 

superior de la escama y abdomen ne- 
gros; tres ojos pequeños lisos; escama 
easí ovalada; longitud, 3 lineas. 

H. Color del niacbo; escama entera; abdó- 

raea corlo , abultado , rojo en su base; 
alas anteriores aüumadas. 

M . De nn negro mate; estremidad del ab- 
dómen y patas leonadas; escama esfí^ 

sa, truncada; borde esterior de las alas 
negrozco. 

Latreille. Ensayo , etc. 

He creído conveniente establecer dos especies de hormi- 
gas leonadas, y distinguirlas por los caracteres mas nota- 
bles y por la diferencia de sus montecillos, unos mas con- 



de la arquitectura y que me han comuDieado los habitantes de ios 

Alpes. 

Estas hormigas sirven de brújula á los montañeses cuando se en- 
cufintran rodeados de espesas nieblas ó eslraviados durante la nocho 
en lugares desconocidos; hé aquí cómo: los hormigueros, que son 
mas en número y mas elevados en las muntañas que en otras partes, 
toman una forma prolongada y casi regular. Su dirección es cons- 
taniemenie de Sste i Oeste. Su cima y la pendiente mas lápida es- 
tén al LeTanle de invierno; pero están en deetive en el lado opuesto. 
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•íderables que los otros , y fonnados unos en los bosques y 
otros en las praderas. He aquí la segunda especie» que ha* 
bita en los bosques. 

H* Leonada (espalda roja). 

O. Rojo sanguíneo; la parte superior de a 
cabeza, ojos, antenas, patas, y abdó* 

raen negros ; escama débilmente esco- 
tada. 

H. Rojo sanguino; la parle superior de la 
cabeza, ojos, antenas, placa torácica 

superior y abdómen negros; escama 
espesa, ovalada entera; alas muy ahu- 
madas en su base ; los primeros segmen- 
tos del abdómen de color ligeramente 
rojizo. 

M. Negro; último segmento abdominal tes- 
táceo; patas rojizas; muslos ligeramen- 
te negros en su base ; alas poco ahu- 
madas. 

Me parece que Latreiile ha descrito ua individuo de 
esta especie, ó si se quiere de esta variedad, en su HíUq-' 
HadeUttBomíga». 

Hay una diferencia muy notable en ellas» y es que los 
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anillos de la hembra de esta ültima especie tienen infinita- 
mente mas brillo que los de la precedente. 

H. Roja. 

O. Rojizo un poco pálido; corselete armado 
de dos puntas que sobresalen del primer 
anillo; la parle superior del abdémen ne- 
gruzca ; 2 liueas y media. 

H. Poco mas ^^ande que el macho y casi 
semejante; la parte superior de la ca- 
beza» algunas rayas sobre la espalda, 
base de las alas anteriores y parte sn- 
perior del abdomen negruzcas; espina^ 
medianas. 

M. Casi tao grande como la obrera; cabeza 
y corselete negros un poco pálidos; bo- 
ca, base de las antenas, nudos, abdó- 

men y patas eu grau parle color de pez; 
resto de los anillos y tarsos testáceos 
oscuros; espinas del corselete cortas; 

alas negruzcas en su base; patas ve- 
lludas. 

Latreille. Entayo, etc. 
£sta especie construye su nido en la tierra ó en los 
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árboles; tiene on ol fato may satil y ?ife de la lapina. 

H. De los céspedes 6 yerba. 

O. De lu moreno negruzco; antenas» cor- 
selete y algunas mes las patas na poco 

claras; espinas cortas; dos tubércnlos 
en la inserción del abdómen; éste mas 
lustroso. 

H. Negra, velluda; antenas, a parür del 
codo, y patas testáceas oscuras; muslos 
y piernas mas osearos; espinas cortas; 
alas blancas; panto marginal poco mar* 

cado; abdómen mas lustroso. 

M. Negro, algo lustroso; antenas y patas 
amarillas pálidas; cabeza redondeada 

en la parte posterior; detrás del cor- 
selete obtuso; alas blancas sin puntq; 
abdómen mas lastroso; patas largiKS. 

Latreiiie. 

Esta hormiga construye sa nido ya la tierra y aun en 
laeu la yerlNi, ya en arena. 

H. Negro-cenicienta. 

O. Negro ceniciento lustroso; la parte in« 
ferior de las antenas y las patas rojiza; 
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66caina grande, Cfoi triangiilar; ires 

pequeños ojos lisos (i). 

Tiene la forma de la leonada ; el 
caerpo es de nn negro un poco ceni- 
ciento lostroBO y prolongado; la prime-' 
ra pieza de las antenas y las dos 6 
tres articulaciones siguientes son de un 
rojo oscuro; la parte delantera de la ca- 
beza está elevada en forma de carena; 
los tr§s pequeños ojos lisos son visibles. 

La escama es grande y ocnpann tér- 
mino medio entre la figura ovalada y la 

triangular; la parte media del borde 
superior es un poco elevada y algo cón- 
cavo; el abd6fflen casi globuloso, un 

poco velludo en su estremidad ; las pa- 



Fjg. 8. . 




tas son de un rojizo oscuro, y la parte 
baja de los muslos de un moreno -su- 
bido. Fig. 8. 

(1) Doy mas ettensloii á las descripeioDes de las hormigas auxí- 
liaret y amazonas á cansa de la importancia del objeto. 
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H. De un negro muy brillante con nn refle- 
jo un poco bronceado ; la primera pieza 
de las antenas es de nn negro moreno, 
y la segunda negra; la escama es gran- 
de» casi cuadrada; el borde superior 
recto, ligeramente cóncairo; las patas 
son como las del macho; las alas son un 
tanto mas oscuras , con los nervios y el 
punto marginal de las superiores, ne.. 
gruscas. Fig. 9. 



M. £s negro, muy lustroso, las antenas 
son comunmente negras, algunas ve- 
ees de un amarillo oscuro, ó mitad 
negras y mitad leonadas; la escama 
espesa, casi cuadrada; el borde supe- 
rior mas ancbo, casi recto, un poco 
cóncavo; el ano y las patas de amarillo 
pálido; las ancas negras; Jas alas supe* 
rieres un poco oscuras, con los nervios 
de un amarillo un poco subido y et 
stigma negruzco. Fig. 10. * 



Pig. 9. 
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Las dimeusiones del macho y de !a * 
hembra, son como las que aparecen ea 
la lámioa, y mayoies qae las que da 

Viu. 10. 



LatreiUe. Este autor habla de ona va- 
riedad cuyas partes morenas son mas 

leonadas que en ésta, y es la que ha 
de&crilo en su opúsculo con el nom- 
bre de hormiga negra. 

Me parece qne es la misma que la 

negruzca de su mooograíía. 

De cualquier manera» estas tres va- ' 
ríedades, cuyas costumbres son abso- 
lutamente iguales , deben ser compren- 
didas bajo la denominación de negro - 
cenicientas. 

Latreille. Bitícria rntínaral de las 

hormigas, * 

Minadora. 

O. Cabeza y abdómen negros; contornos 
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de Ift boca, parte superior de la cabes»» 
primera articulación de las antenas» 
corselete y patas de od leonado pálido. 



Es semejante á la obrera de la leo- 
nada; las antenas tienen su primera 
pieza amarilla , y la segunda de un rejo 
negruzco; la cabeza es negra con los 
contornos de la boca y la parte inferior 
rojizos; la frente tiene una linea seña- 
lada; tres ojos lisos aparentes; el cor- 
selete de un amarillo mas pálido que en 
las leonadas, y ponto negro sobre la 
espalda; la escama leonada , casi ovala- 
da; teniendo la mitad del borde supe- 
rior retus, como truncada; el abdomen 
de un negro ceniciento pubescente; las 
patas leonadas; longitud dos lineas y 
' media. 

H. Cuerpo largo de cerca de tres lineas y 
medía , muy parecido al de la hem- 



Fig. 11. 



Fi«. il. 
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bra de ta bormiga leonada ; las antenas 

y la cabeza, la misma forma y color 
qoe en el macho; el corselete leonado 
con tres manchas en la espalda; el e»" 
cudete y una mancha debajo de las 
alas á cada lado negras; la escama leo- 
nada, en forma de corazón, fuertemente 
truncada; abdómen negro; patas leo- 
nadas ; alas trasparentes con ios nervios 
de color moreno-amarillento , y el es- 
tigma mas oscuro; tres á cuatro líneas» 
y algunas veces cuatro y media. Fig. 12. 



Una variedad de la hembra minadora 

« 

tiene la parte delantera del abdomen 

leonada ; h espalda negra con dos ra- 
yas rojas; longitud tres líneas. 

II. Tiene cerca de tres Uneas; se parece alr 
macho de las leonadas; cuerpo negro 
mas lucieule, ua poco sedoso en el 
abdómen; escama fuertemente esco- 
tada; ano de un moreno rojizo oscuro; 



Fig. <2. 
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patas aegruzcas ; alas un poco oscuras; 
los nervios de las superiores de un mo- 
reno amarillento; el estigma negro. 
Fig. i3. 



Fig. 13. 




Iiatreille reunió bajo ei nombre de 
minadora la effacée de la monografía, 
que efectivamente no es mas que una 
especie de aquella. £sUs hormigas , así 
como las negro-cenicientas, rompen 
los capullos hilados por las larvas lue- 
go que han sufrido la trasformadon. 

fl« Rojiza. 

(Cuarta familia; hormiga* ambigua, 
asi llamada porque ocupa un término 
medio entre otras dos familias). 

O. De UQ rojo pálido ; mandíbulas estre- 
chas, arqueadas , casi sin dientes; tres 
peqo^osojos lisos; coiselete devado 
posteriormente; longitud, tres lineas. 
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Cuerpo prolongado, de on rojo páli- 
do , y que solo tiene algunos pelos en 
la cabeza, escama y abdomen; las ante- 
nas se iosertan cerca de la boca , y el 
haeco que hay entre ellas no está ele- 
vado como en las hormigas de las pri- 
meras familias; cabeza bastante gran- 
de , casi cuadrada y redonda en la parte 
posterior; mandíbulas arqueadas, estre- 
chas, casi sin dientes y terminadas en 
punta. Este carácter es único en iás hor- 
migas indígenas. La frente tiene enme- 
dio una línea marcada ; ojos pequeños 
y negros; los tres pequeños ojos lisos 
son muy yisibles; el corselete es estre- 
cho, combado y redondeado anterior- 
mente, hundido hacia el medio de la 
eqnlda y terminado por una elevación 
conma redondeada; la escama es gran- 
de, muy espesa, redondeada en el bor- 
de superior, formando un segmento de 
circulo cuya punta está truncada y sir- 
ve de base; el abdomen es pequeño, 
globuloso, cónico; el aguijón muy sen- 
sible; los tarsos un poco Telludos. 

H. Tiene mucita relación con la obrera: el 
corselete solo es casi cilindrico, abulta- 
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do y redondeado en su estremidad pos 
terior, que está separada de la espalda 
por ana deprosion trasversal; la escama 
de la misma forma que la del macho; 
ei abdomen un poco mayor. 

Faltaban las alas al iadíviduo que 
poseía nuestro aator. Esta descripcíoii 
oonviene bajo todos conceptos ¿ nues- 
tras hormigas legionarias. He aquí )a 
qae ha dado Jurine de los individuos 
que le he comunicado. 



O. Rojiza; último segmento del abdómen 

mas pálido; ojos negros. Fig. 4. 

H. Mayor que la obrera; de un color rojizo 
mas oscuro ; corselete muy redondeado 
en la parte posterior y saliente; escama 
grande, espesa y redondeada; vientre 
ovalado, corto; alas ligeramente ahu- 
madas. Fig, 14. 



M. Del tamaño de la obrera; negro» Tien* 
tre oyalado, prolongado; parles sexua* 



Fig. 14. 
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les testáceas; muslos negros; blanque- 
emos en la base y en la estremidad; 

piernas y tarsos pálidos; escama muy 
espesa y escotada; alas muy trasparen- 
tes, f ig. ^. 

Hembra áptera; rojo-sanguiao ; parte ap» 
terior del corselete de un rojo more- 
no; escódete saliente y redondeado; 
escama espesa, ovalada y entera, mny 
parecida mucho á la hembra de la (ru- 



feicens) rojiza y tan grande como ella. 
Fig. 6. 



Hormiga sanguina. 

fl. De uo rojo sanguino; ojos y abdómen 



negros; la parte superior de la cabeza 
ligeramente negra; escama ovalada, 
menos escotada qne la obrera; alai bas- 
tante oscuras en la base. Fig. 15. 

Fig. 15. • 




M. 



Negro; patas rojizas; alas osearas en 
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la base; escama escotada. Fig. 16. 



Fig. 46. 




Como la hembra; pero la cabeza de im 

rojo mas pronunciado y el corselete mas 
estrecho, fig. 17. 

Jmriae. 



Fig. 17. 




Latreílle no deseríbe mas que la obre- 
ra en la forma siguiente : 

De un rojo sanguino; ojos y abdó- 
men negros , muy pequeños; ojos lisos; 
escana ovalada, poco escotada. 

riN DB LAS NOTAS. 



Digitized 



INDICE. 



PAOS. 

Prólogo. . S 

Introducción. • Ü 

Capítulo L De la arquitectura. 21 

L Del arte de edificar entre las 

hormigas leonadas. 29 
n. Arquitectura de las hormigas 

albañilas. oS 
III. Arquitectura de las hormigas 

negro-cenicientas. 4S 
lY. Arquitectura de las hormigas 

escultoras. 
V. Arquitectura de las hormigas 
que trabajan el serrin de 
los árboles. ñ5 
— n. De los huevos, larvas y ninfas de las 

hormigas. 01 



270 



LNDIGE. 



PAGS. 

Capítulo 10. De la fecuDdidad de las hormigas y 

de sus coDsecuencias. 81 
L Marcha de las hormigas ala- 
das, id. 

II. Historia de las hormigas ala- 

das después de la fecunda- 
ción. 96 

III. Conducta de las obreras con 

las hembras fecundadas. IDñ 

— lY. L De las relaciones de las hor- 

migas entre sí. 115 
n. De la manera con que las 

hormigas se dirigen en sus 

correrías. 112 
m. De las emigraciones de las 

hormigas leonadas. 125 

IV. Del afecto de las hormigas 

hácia sus compañeras. 130 

— Y. Dejas guerras de las hormigas y de 

algunas otras particularidades. 153 

— YI. Relaciones de las hormigas con los 

pulgones y los galinsectos. lÁfí 
L Del lenguaje antenal. id. 
II. Union de las hormigas con 

los pulgones. 135 



INDICE. 27! 

PÁGS. 

III. De las relaciones de las hor- 

migas con los galinsectos. 1 íil 

IV. Industria casi humana de las 

hormigas. IM 

V. Recursos de las hormigas du- 

rante el invierno. IfiB 

VI. De los huevos de los pul- 

gones, llí) 
Capitulo Vil. Primera ojeada relativa á la historia 

de las hormigas amazonas. ilA 

— VIIÍ. Investigaciones sobre el origen de los 

hormigueros mistos. 1B5 
— ' IX. Nuevas consideraciones sobre las hor- 
migas amazonas. i£I 

— X. Establecimiento de un hormiguero 

misto en un aparato con cristales. 2üü 

— XI. Historia de las hormigas sanguinas. 2iü 

— XII. Consideraciones sobre los insectos que 

viven en república. ^ 223 
Notas relativas á las especies. 243 
Descripción de las hormigas de que se ha hablado en 
esta obra. 2M 




Digitizccl by Gciv^^i»^ 



